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Abreviaturas de los nombres de los libros de la Biblia

Antiguo Testamento

Gén – Génesis

Éxo – Éxodo

Lev – Levítico

Núm – Números

Deut – Deuteronomio

Jos – Josué

Jue – Jueces

Rut – Rut

1Sam – 1 Samuel

2Sam – 2 Samuel

1Rey – 1 Reyes

2Rey – 2 Reyes

1Cró – 1 Crónicas

2Cró – 2 Crónicas

Esd – Esdras

Neh – Nehemías

Est – Ester

Job – Job

Sal – Salmos

Prov – Proverbios

Ecl – Eclesiastés

Cant – Cantar de los Cantares

Isa – Isaías

Jer – Jeremías

Lam – Lamentaciones

Eze – Ezequiel

Dan – Daniel

Ose – Oseas

Jl – Joel

Am – Amós

Abd – Abdías

Jon – Jonás

Miq – Miqueas

Nah – Nahum

Hab – Habacuc

Sof – Sofonías

Hag – Hageo

Zac – Zacarías

Mal – Malaquías

Nuevo Testamento

Mat – Mateo

Mar – Marcos

Luc – Lucas

Jn – Juan

Hch – Hechos de los Apóstoles

Rom – Romanos

1Cor – 1 Corintios

2Cor – 2 Corintios

Gál – Gálatas

Efe – Efesios

Fil – Filipenses

Col – Colosenses

1Tes – 1 Tesalonicenses

2Tes – 2 Tesalonicenses

1Tim – 1 Timoteo

2Tim – 2 Timoteo

Tito – Tito

Flm – Filemón

Heb – Hebreos

Sant – Santiago

1Ped – 1 Pedro

2Ped – 2 Pedro

1Jn – 1 Juan

2Jn – 2 Juan

3Jn – 3 Juan

Jud – Judas

Apoc – Apocalipsis


Explicación del formato general

Mayúsculas para indicar la Deidad. El pronombre personal Él (con mayúscula) se refiere siempre a la Deidad. También se usan mayúsculas en los sustantivos referentes a la Deidad, que normalmente no las requieren. Véase Apoc 5:5,6.

Mayúsculas para indicar citas. En el Nuevo Testamento se escriben en mayúscula las palabras que son citas del Antiguo Testamento.

Palabras entre corchetes [ ] en el texto bíblico. Se usa en el texto para indicar palabras que no aparecen en los manuscritos originales, pero que están lógicamente implícitas, o que se añaden para completar el sentido.

Los asteriscos (*) se ponen en el Nuevo Testamento, en aquellos verbos que en griego indican el presente histórico, pero que se han traducido en esta versión en tiempo pasado de acuerdo con el contexto. En el Antiguo Testamento los asteriscos se usan en algunos subtítulos del libro de los Salmos para ir a las notas aclaratorias en el margen.


2 Corintios

Introducción 

Solo podrás entender bien esta carta si has leído la primera carta a los Corintios. En esa carta, Pablo tuvo que escribir sobre muchos problemas que tenían los corintios. Está muy emocionado por saber cómo recibieron la primera carta. ¿Habían escuchado lo que les escribió o la rompieron con ira? Él no lo sabía y por eso esperaba ansiosamente su respuesta. Afortunadamente, recibió la noticia de que la carta fue bien recibida. No es que todos los problemas desaparecieran, pero tomaron la carta en serio y estaban dispuestos a arreglar las cosas. 

Cuando Pablo se enteró de esto, se sintió muy feliz. Por eso vuelve a escribirles de una manera que toca los corazones y los sentimientos. Aquí abre su corazón sin reservas. A veces parece que va a perder el hilo, porque su corazón está tan lleno y tiene tantas cosas que decirles. Pero, aunque en esta carta encuentres muchos temas diferentes, se puede ver un orden impresionante. 

Lo que hace que esta carta sea tan impactante es que parece escrita especialmente para ti. No has vivido las situaciones por las que pasó Pablo y lo más probable es que nunca te encuentres en tales circunstancias. Sin embargo, puedes aprender mucho del ejemplo de Pablo sobre cómo actuó en esas situaciones. Esto te será de gran ayuda. Quien quiera servir a Cristo en su vida tendrá que enfrentar situaciones difíciles. Lo mismo ocurrirá en tu caso si quieres servir a Cristo. 

2 Corintios 1

2Cor 1:1-5 | Introducción, alabanza y tribulación

1 Pablo, apóstol de Cristo Jesús por la voluntad de Dios, y el hermano Timoteo: A la iglesia de Dios que está en Corinto, con todos los santos que están en toda Acaya: 2 Gracia y paz a vosotros de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 3 Bendito [sea] el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordias y Dios de toda consolación, 4 el cual nos consuela en toda tribulación nuestra, para que nosotros podamos consolar a los que están en cualquier aflicción con el consuelo con que nosotros mismos somos consolados por Dios. 5 Porque así como los sufrimientos de Cristo son nuestros en abundancia, así también abunda nuestro consuelo por medio de Cristo. 

Esta carta trata sobre cómo quien desea ser siervo de Dios debe enfrentarse a todo tipo de dificultades y pruebas. Sin embargo, las dificultades y las pruebas nunca tienen la última palabra. Dios quiere usarlas para mostrarte que Él sigue teniendo el control. A veces, el futuro parece sombrío e incluso puedes pensar en renunciar a vivir para el Señor. Y en ese momento crítico, el Señor viene a ti, te consuela y te anima. No querrías perderte esos momentos, ni siquiera por todas las riquezas que el mundo puede ofrecerte.

V1. Examinemos detenidamente los cinco primeros versículos. En primer lugar, Pablo se presenta de nuevo como «apóstol». Lo hace para destacar y subrayar su autoridad apostólica, pero no como lo hace el mundo que nos rodea. Los hombres mundanos buscan impresionar y ganarse la admiración de la gente. Pablo lo hace para dejar claro que ha sido enviado por Alguien.

La palabra apóstol significa 'enviado'. Pablo no habla por sí mismo, sino en nombre de otro. ¿Quién está inmediatamente detrás de él? Es Cristo Jesús. Pablo no usurpó este apostolado, sino que es apóstol «por voluntad de Dios».

Junto con Timoteo, se dirige tanto a los corintios como a los demás creyentes que viven en la provincia de Acaya. Y, como ocurre con las demás cartas, también se dirige a ti.

V2. Pablo les desea gracia y paz, como en muchas de sus otras cartas. Estas palabras de bendición no son frases vacías ni expresiones sin sentido. Al contrario, Pablo pone en ellas todo su corazón. Es maravilloso dirigirse a alguien de esta manera y llamar la atención sobre lo que viene después.

V3. Como mencioné antes, esta carta habla mucho de los sufrimientos que uno puede encontrar al servir a Dios y a Cristo. ¿Cuál es el beneficio del sufrimiento? ¿Por qué lo permite Dios? O incluso: ¿Por qué Dios hace sufrir a sus hijos? Es notable que el libro de la Biblia que probablemente se escribió primero, incluso antes de que Moisés escribiera el Génesis, fuera el libro de Job. Además, es digno de mención que el tema del libro de Job sea el sufrimiento. El sufrimiento forma parte de la vida humana desde la caída en el pecado. No hay hombre en la tierra que no esté implicado en algún tipo de sufrimiento. Supongo que estarás de acuerdo conmigo.

Entonces, la siguiente pregunta que surge es cómo afrontar el sufrimiento. Hay distintas respuestas posibles a esta pregunta. También se puede plantear otra pregunta: ¿Cómo ve Dios el sufrimiento? Creo que Pablo da una hermosa respuesta a esta pregunta en los versículos que estás leyendo. Una respuesta así no debe repetirse simplemente en nuestro discurso, sino que debe experimentarse.

Comienza alabando a Dios. Piénsalo un poco más profundamente. Ha pasado por una situación muy difícil, incluso a punto de morir. Pero alaba a Dios por ello. Cuando leas Hechos 16 descubrirás que no son simples palabras bonitas (Hch 16:19-25). En los momentos de necesidad, llegas a conocer a Dios de una forma que no podrías imaginar si nunca hubieras pasado por una situación así.

Pablo llama a Dios «Padre de misericordias». Aquí ves a un Padre que rodea con sus brazos a su hijo que sufre. También llama a Dios el «Dios de toda consolación». ¿Has leído bien? Dice: de toda consolación, así que no solo un poco de consolación y sin excluir determinadas circunstancias.

V4. Dios da esta consolación «en toda tribulación nuestra». De nuevo, debes leerlo bien. Dios no nos quita nuestras aflicciones para consolarnos, sino que viene a nosotros en nuestras aflicciones y nos lleva a través de ellas. Está escrito muy bellamente en Isaías 63: «En todas sus angustias Él fue afligido» (Isa 63:9). ¿Lo comprendes? Dios viene a ti en tu aflicción, te rodea con sus brazos y te habla «palabras buenas, palabras consoladoras» (Zac 1:13). Un mundo lleno de sufrimientos necesita palabras consoladoras. ¿Dices tú alguna vez tales palabras?

V5. Una de las razones por las que Dios permite sufrimientos en nuestra vida es para que experimentemos sus misericordias y su consolación. Esto nos permitirá consolar a otros que estén pasando por aflicciones. Así fue con Pablo y así puede ser también con nosotros.

Otra cosa. A veces puedes sentir que un sufrimiento es insoportable en el servicio a Cristo y temes perecer. Recuerda, entonces, que la consolación por medio de Cristo siempre lo supera todo.

Lee de nuevo 2 Corintios 1:1-5.

Para reflexionar: El versículo 3 es similar a Efe 1:3 y 1Ped 1:3. ¿Cuáles son las diferencias que puedes encontrar?


2Cor 1:6-11 | Consuelo para los demás

6 Pero si somos atribulados, es para vuestro consuelo y salvación; o si somos consolados, es para vuestro consuelo, que obra al soportar las mismas aflicciones que nosotros también sufrimos. 7 Y nuestra esperanza respecto de vosotros [está] firmemente establecida, sabiendo que como sois copartícipes de los sufrimientos, así también [lo sois] de la consolación. 8 Porque no queremos que ignoréis, hermanos, acerca de nuestra aflicción sufrida en Asia, porque fuimos abrumados sobremanera, más allá de nuestras fuerzas, de modo que hasta perdimos la esperanza de [salir con] vida. 9 De hecho, dentro de nosotros mismos [ya] teníamos la sentencia de muerte, a fin de que no confiáramos en nosotros mismos, sino en Dios que resucita a los muertos, 10 el cual nos libró de tan gran [peligro de] muerte y [nos] librará, [y] en quien hemos puesto nuestra esperanza de que Él aún nos ha de librar, 11 cooperando también vosotros con nosotros con la oración, para que por muchas personas sean dadas gracias a favor nuestro por el don que nos ha sido impartido por medio de [las oraciones de] muchos. 

V6. ¿Es realmente cierto que las pruebas y aflicciones de una persona significan consuelo para otra? Si le preguntaras a Pablo, te respondería con un rotundo «sí». Ahora bien, ni tú ni yo tenemos nada que ver con el tipo de sufrimiento por el que pasó Pablo. Pero eso no es lo más importante. No es necesario que padezcas el mismo tipo de sufrimiento que Pablo para empatizar con alguien. Lo importante es que tu experiencia de sufrimiento pueda ser un consuelo para otra persona que también esté pasando por momentos difíciles, aunque su sufrimiento sea de otro tipo.

Un proverbio holandés dice: «El dolor compartido es la mitad del dolor». ¿No es también tu experiencia? Cuando te enfrentas a algo triste, puedes quedarte absorto en tu dolor hasta pensar que eres la única persona con ese sufrimiento y que nadie puede comprenderte. Pensar en otros que también tienen una pena puede hacerte bien (cf. 1Ped 5:9). Esa comprensión puede reconfortarte. Saber que no estás solo en tu pena da fuerza y valor para perseverar, a pesar de los problemas y preocupaciones. Siempre puedes compartir tu experiencia de consuelo con otra persona.

V7. El sufrimiento de Pablo está relacionado con su servicio al Señor. Experimentó mucha enemistad y odio por servir al Señor. Pero perseveró. En cada tipo de sufrimiento tuvo una nueva experiencia de consuelo. Estaba convencido de que lo mismo ocurría con los corintios. La regla de oro es que quien participa en el sufrimiento también participa en el consuelo. Esto también se aplica a ti.

V8. Ahora que la situación en Corinto ha mejorado y se han confesado los errores, Pablo puede hablar de sí mismo, de lo que vivió y de cómo se sintió. Uno comparte sus experiencias solo con quienes tienen verdadero interés. Las experiencias personales difíciles no se comparten con todo el mundo, sino solo con aquellos en quienes confías y sabes que se interesan sinceramente por ti y simpatizan contigo.

Significa mucho para la otra persona que te abras a ella. Comprende que cuentas con su simpatía. Esto hace que la otra persona se sienta valorada. Pablo considera a los corintios como sus amigos al hablarles de sus sufrimientos y consuelos.

La opresión con la que se topó en Asia no fue insignificante. No sabemos exactamente a qué se refiere Pablo. Algunos creen que fue el tumulto de Éfeso (Hch 19:23-31). Pero entonces Pablo no estaba aterrorizado ni desesperado, sino más bien valiente y decidido. Fuera cual fuese, entendemos que fue una época difícil para él.

V9. En tales circunstancias, cuando ya no hay esperanza, no queda nada ni nadie más que Dios. Solo Él puede entonces dar alivio. ¡Y eso es lo que Dios hace! Dios permite situaciones en nuestra vida en las que no vemos salida. Quiere que aprendamos a confiar solo en Él. El Salmo 107 describe de forma muy penetrante cómo toda la sabiduría hombre no sirve de nada cuando estallan las tormentas en la vida (Sal 107:23-32). Lo único que queda es clamar al Señor y confiar en Él. Entonces llega la solución.

Hay otro hermoso versículo en el Salmo 68 que dice: «Dios es para nosotros un Dios de salvación, y a Dios el Señor pertenece el librar de la muerte» (Sal 68:20). Pablo aprendió esto por experiencia y tú también puedes hacerlo.

V10. Pablo no se lamentó por la forma en que Dios lo trató ni por los problemas que le sobrevinieron. Supo aprovechar cada dificultad para conocer cada vez mejor a Dios. Dios utilizará todas las dificultades de nuestra vida para librarnos de todos los intentos y esfuerzos por nuestra parte para salvarnos o librarnos de las dificultades. Dios quiere que aprendamos a entregarle todo a Él y a confiar en que es capaz de abrir una salida donde nosotros no la vemos.

Dios quiere que lo conozcamos cada vez mejor como el Dios de la salvación en la angustia, como el Dios de la resurrección y de la vida. Cada experiencia por la que aprendemos a conocer a Dios de este modo nos equipa para afrontar futuros retos en la vida. Dios puede hacer una vez más lo que hizo antes.

V11. Si te encuentras con alguien de quien Dios se ocupa de esta manera, puedes orar para que Dios logre su propósito en él. Pablo se alegró de que los creyentes de Corinto oraran por él. En sus otras cartas leemos cuánto aprecia las oraciones de los creyentes. Lo llama «cooperando también vosotros con nosotros con la oración». Quizá no lo diría, pero orar por alguien es ayudarle. Orar es hacer un trabajo. Incluso es un trabajo duro. Probablemente por eso ocurre muy poco. 

Pablo creía que las oraciones serían escuchadas. Veía su vida, de la que una vez se desesperó, como algo que recuperó gracias a las oraciones de muchas personas. Esto le llevó a decir que su vida era un don de la gracia que recibió de Dios. ¿Cuál es el resultado de tales oraciones escuchadas? La acción de gracias. Muchos podían dar gracias a Dios porque Pablo seguía vivo.

Como puedes ver, Pablo no era un individualista que seguía su propio camino como si los demás creyentes no significaran nada para él. Todos los creyentes, incluidos los de Corinto, eran importantes para él. Sabía que los necesitaba. Es hermoso ver esta actitud en este gran siervo del Señor.

Lee de nuevo 2 Corintios 1:6-11.

Para reflexionar: ¿Has experimentado alguna vez la consolación de Dios? ¿Has compartido esa consolación con otras personas?


2Cor 1:12-17 | Aplazamiento de la visita de Pablo

12 Porque nuestra satisfacción es esta: el testimonio de nuestra conciencia que en la santidad y en la sinceridad [que viene] de Dios, no en sabiduría carnal sino en la gracia de Dios, nos hemos conducido en el mundo y especialmente hacia vosotros. 13 Porque ninguna otra cosa os escribimos sino lo que leéis y entendéis, y espero que entenderéis hasta el fin, 14 así como también nos habéis entendido en parte, que nosotros somos el motivo de vuestra gloria, así como también vosotros la nuestra en el día de nuestro Señor Jesús. 15 Y con esta confianza me propuse ir primero a vosotros para que dos veces recibierais bendición, 16 es decir, [quería] visitaros de paso a Macedonia, y de Macedonia ir de nuevo a vosotros y ser encaminado por vosotros en mi viaje a Judea. 17 Por tanto, cuando me propuse esto, ¿acaso obré precipitadamente? O lo que me propongo, ¿me lo propongo conforme a la carne, para que en mí haya [al mismo tiempo] el sí, sí, y el no, no? 

Después de que en los versículos anteriores el apóstol abriera su corazón a los creyentes y compartiera la gran angustia en la que se encontraba, ahora debe aclarar un malentendido que ha surgido. Este malentendido se originó porque cambió su plan de visita a ellos. Su plan original era visitarles e incluso les dijo que lo haría, pero más tarde desistió (cf. versículo 23). Esto dio oportunidad a los difamadores para acusar a Pablo de inestabilidad en sus decisiones, por lo que Pablo se defiende.

No se trata de una autodefensa, sino de una defensa de su ministerio, del que son fruto los propios creyentes corintios. Es una defensa de la obra de Cristo en los corazones de los corintios. Esta obra estaría en peligro si no adopta una postura firme contra las falsas acusaciones que circulan entre los creyentes. Esto no es infrecuente ni siquiera hoy, y está presente en las iglesias y en el mundo. Cuando el molino de los cotilleos está en pleno apogeo, puede surgir una situación conflictiva en el menor tiempo posible. La paz puede desvanecerse. Aquí está en juego la buena relación entre Pablo y los corintios.

V12. Pablo debe neutralizar la amenaza. Empieza señalando el testimonio de su conciencia. Si albergara algo en su conciencia, no podría ser tan sencillo y sincero como es. Dios nunca permitiría ese tipo de comportamiento. Alguien que tiene intenciones poco sinceras fracasa en algún momento.

Pablo no recurrió a artimañas ingeniosas para hacer llegar su mensaje a los corintios. No utilizó prácticas desleales para ganar almas. No empleó sabiduría carnal ni métodos políticos como en época de elecciones, donde se promete mucho y se cumple muy poco.

Era consciente de la gracia de Dios. Eso significa que no piensa nada de sí mismo, no tiene en gran estima su propio nombre, sino que, por el contrario, quiere mostrar lo que Dios obró en él. Así se comportaba en el mundo y entre los creyentes.

Debemos ser siempre conscientes de que tanto el mundo como los creyentes nos observan. Cuando sea evidente en tu vida que has comprendido algo de la gracia de Dios, nadie podrá lanzar acusaciones válidas contra ti. Entonces no serás conocido como astuto, sino como un libro abierto para todos.

V13. Pablo les señala que no escribió nada más que lo que ya sabían de él y lo que veían en él. Se movían estrechamente con él y, por tanto, le conocían como un hombre franco. Esperaba que no se entregaran a personas que sembraran la desconfianza y recurrieran a engaños para hacerles dudar de sus sinceras intenciones.

Los creyentes que miran o escuchan con desconfianza caen en una espiral descendente. Cada palabra y cada acto se malinterpretan y la relación se agria hasta llegar a un punto irremediable. Si detectas una tendencia tan poco sana en tu corazón, debes cortarla de raíz. Cuando se digan cosas de las personas y dudes de la veracidad de lo que se dice de ellas, ora sobre ello y luego habla con la persona en cuestión. Puedes pensar fácilmente algo malo de alguien, pero cuando hables con esa persona verás hasta qué punto tu suposición era errónea.

V14. Pablo se refiere al día del Señor Jesús. Ese día, Pablo y los corintios comparecerán juntos ante el tribunal de Cristo. Entonces Pablo podrá gloriarse de ellos y viceversa, señalándolos y diciendo a Cristo: ‘Han escuchado y obedecido todo lo que les dije de tu parte.’ Así se aclararán todas las dudas y se desmentirán todas las falsedades.

Lo importante es que vivas ya ahora con vistas al tribunal de Cristo. Pablo lo hizo. Por eso pudo decirles sin reparos que tenía planes para ir a verlos. No tenía que excusarse como si hubiera cometido un error.

V15. Le hubiera gustado concederles una segunda bendición. La primera bendición fue que estuvo con ellos por primera vez y les predicó el evangelio. Esa bendición ya la habían experimentado. En su segunda visita quiso enseñarles más sobre esta bendición. Su corazón suspiraba por ellos; eran sus hijos en la fe.

V16. Además, creía que le darían lo necesario para que pudiera continuar su viaje. No se trata de un ejercicio de egoísmo. Es simplemente hermoso contar con el apoyo de los hermanos y hermanas, siendo conscientes de que estamos unidos unos a otros por el mismo Señor. Aquí queda descartada la sospecha de que solo buscaba su propio provecho a costa de los corintios.

V17. Ya había preparado su itinerario. Por la forma en que les invitó a escuchar sus planes, está claro que su plan no fue hecho a la ligera ni planeado al azar. Tampoco se sentó a planificar basándose en cálculos que favorecieran al máximo sus propias ventajas. No, lo guiaba Dios y el amor a Cristo y a los suyos.

Como la gente sugiere falsamente, no era un hombre caprichoso. Probablemente todos conocemos a personas que hacen todo tipo de promesas, pero de las que sabes que no cumplen ninguna. Tales personas no son dignas de confianza. Es impropio de un creyente no cumplir las promesas. 

El Señor Jesús dice que nuestro sí debe ser sí y nuestro no debe significar realmente no (Mat 5:37; Sant 5:12). ¿La gente te conoce así? Entonces, tampoco es necesario que refuerces tus promesas con todo tipo de seguridades piadosas y solemnes. En pocas palabras, debes ser fiable.

Si Pablo fuera alguien que dijera un «sí» que significara «no», ¿cómo podría la gente confiar en él? ¿Cómo podría guiar a los demás? No se puede confiar en alguien que dice cualquier cosa. Si la gente no está segura de que alguien dice la verdad, todo lo que diga será puesto en duda.

Lee de nuevo 2 Corintios 1:12-17.

Para reflexionar: ¿Puede la gente contar contigo? ¿Cómo reaccionas ante una acusación falsa?


2Cor 1:18-24 | En Él es sí

18 Pero como Dios es fiel, nuestra palabra a vosotros no es sí y no. 19 Porque el Hijo de Dios, Cristo Jesús, que fue predicado entre vosotros por nosotros (por mí y Silvano y Timoteo) no fue sí y no, sino que ha sido sí en Él. 20 Pues tantas como sean las promesas de Dios, en Él [todas] son sí; por eso también por medio de Él, Amén, para la gloria de Dios por medio de nosotros. 21 Ahora bien, el que nos confirma con vosotros en Cristo y [el que] nos ungió, es Dios, 22 quien también nos selló y [nos] dio el Espíritu en nuestro corazón como garantía. 23 Mas yo invoco a Dios como testigo sobre mi alma, que por consideración a vosotros no he vuelto a Corinto. 24 No es que queramos tener control de vuestra fe, sino que somos colaboradores [con vosotros] para vuestro gozo; porque en la fe permanecéis firmes.

V18. ¡Dios es fiel! Esto contrasta con todas las infidelidades e incoherencias de las que acusan a Pablo. No dice: ‘Yo soy fiel.’ Deja ese juicio a Dios. Sabe que Dios es fiel en todo lo que ha dicho. Dios no dice una cosa hoy y otra al día siguiente. Lo que dice es cierto. No cambia sus propósitos. Puedes confiar en que Él cumple lo que promete.

V19. Pablo subraya sin ambigüedad esta afirmación en su actitud, conducta y forma de hablar. El evangelio que compartió con los corintios lo atestigua. No les declaró un mensaje dudoso, sino que les presentó un evangelio claro que no necesitaba aclaración. El contenido del evangelio que predicó era «el Hijo de Dios, Cristo Jesús».

Al mencionar este nombre, toca el núcleo del evangelio y el centro de todos los planes de Dios. Para Dios, todas las cosas giran en torno a la gloria y el honor del Señor Jesucristo. Eso es algo de lo que debes ser cada vez más consciente, como Pablo lo demostró en su comportamiento.

En los nombres del Señor Jesús ves su gloria. El nombre «Hijo de Dios» revela su Deidad eterna. Él es el Hijo eterno. El nombre «Cristo» significa el Ungido. Aquí debes tener en cuenta que Él cumplirá todos los designios de Dios. El nombre «Jesús» nos habla de su humillación. Recibió este nombre cuando vino a la tierra para realizar la obra de la redención.

Cuando lo tienes ante tus ojos de ese modo, no puedes estar hablando de aquí para allá ni haciendo planes inseguros. Entonces solo hay un deseo: mostrar en tu discurso y en tu acción que nada más que Cristo Jesús significa todo para ti. Cada vez desaparecerán más incertidumbres de tu vida. Pero esto es un proceso y no ocurre de la noche a la mañana. Una vez que estés seguro de los propósitos de Dios para tu vida, dejarás de ser la persona que duda de Dios en cualquier situación. Aunque sabes que en Cristo todo es «sí» y «Amén», no siempre lo experimentas. Por eso debes ocuparte de las cosas que son firmes y seguras. Esto te elevará. Esto es lo que se presenta aquí.

V20. Regularmente vemos a Pablo tratar asuntos prácticos e inmediatamente relacionarlos con el Señor Jesús. Por ejemplo, 2 Corintios 8 y 9 hablan de esto. Allí vemos que los creyentes aportan dinero a otros necesitados. Pablo relaciona su acto con el Señor Jesús y con Dios (2Cor 8:9; 9:15). Cada vez que trata asuntos terrenales, muestra cómo se relacionan con el Señor Jesús y con Dios. Lo mismo ocurre aquí. Cuando habla de su ministerio, deja claro que está vinculado a las promesas inquebrantables de Dios. Dice a los creyentes que el contenido de su predicación es seguro y cierto porque todo gira en torno a Dios y al Señor Jesucristo.

Dios cumplirá todas sus promesas en el Señor Jesús. Ya sea a Israel o a la iglesia, Él no deja ninguna promesa sin cumplir. En el Antiguo Testamento ves muchas promesas hechas a Israel. Hoy parece que esas promesas nunca se cumplirán. De hecho, si esas promesas dependieran de ese pueblo rebelde, nunca se cumplirían. Sin embargo, el Señor Jesús se encargará de que el pueblo de Dios reciba todo lo que Él ha prometido. Puede hacerlo y lo hará porque murió en la cruz y eliminó la culpa del pueblo arrepentido.

Cuando regrese, primero destruirá a todos los malvados de entre su pueblo. Hecho esto, solo quedará el remanente, el Israel creyente, los arrepentidos que reconocieron sus pecados ante Dios. Este es «todo Israel», que será salvo (Rom 11:26). Ellos son el pueblo cuyo Rey será el Señor Jesús. Durante el reinado milenario del Señor Jesús, este es el pueblo que recibirá todas las promesas que Dios hizo a su pueblo.

También hay promesas dadas por Dios a la iglesia. Dios las cumplirá también a través del Señor Jesucristo. Esto no tendrá lugar en la tierra como con Israel, sino en el cielo.

Con certeza y seguridad, Él hará que el final sea bueno. Este es el «Amén» de este versículo. Cuando Dios o Cristo dicen Amén, significa que así es y así será. Enfatiza la certeza absoluta de lo que se dice o promete. El Señor Jesús siempre glorificó a Dios en su vida y lo hará por toda la eternidad.

La gran maravilla es que también glorificará a Dios «por medio de nosotros», los que antes éramos pecadores perdidos. ¿No es una gran maravilla que tú y yo hayamos sido salvados y seamos ahora miembros de la iglesia? Esto ha sido posible gracias a la obra del Señor Jesús. Todo lo que Él hizo en la tierra y lo que hace en el cielo redunda siempre en gloria de Dios. También los resultados de su obra glorifican a Dios.

V21. Pero Dios ha hecho aún más por nosotros. Él nos ha confirmado en Cristo, lo que significa que nos ha unido firmemente a Él. Estamos inseparablemente unidos a Cristo. Cuando Dios ve a Cristo, nos ve a nosotros.

Pero Él ha hecho aún más. También nos ha ungido con el Espíritu Santo, como hizo con el Señor Jesús. Al Señor Jesús le sucedió inmediatamente en su bautismo (Mat 3:16; Hch 10:38), al comienzo de su ministerio público, porque era perfecto. A nosotros solo nos ocurrió después de arrepentirnos y ser redimidos de nuestros pecados. Esta unción deja claro que ocupamos un lugar especial en el corazón de Dios.

En el Antiguo Testamento, los reyes, los sacerdotes y, a veces, los profetas eran ungidos con aceite. Mediante esta unción eran apartados para el servicio. La unción les daba un lugar especial entre el pueblo de Dios, lo que significaba que habían sido elegidos especialmente para ese servicio. El acto de la unción les hacía conscientes de su vocación. Lo mismo ocurre contigo y conmigo. Después de creer, fuiste ungido con el Espíritu Santo (1Jn 2:20,27). Así, Dios nos apartó para Él y para su ministerio. El Espíritu Santo siempre te hace consciente de ello.

V22. También estás sellado con el Espíritu Santo. Esto significa que eres de su propiedad. Le perteneces y tiene derecho sobre ti. Aquí tienes la seguridad de que el diablo y sus ángeles ya no tienen nada que decir sobre ti.

Por último, al Espíritu Santo que ha sido dado en nuestros corazones se le llama «garantía». Esto transmite dos cosas. En primer lugar, no estás en plena posesión de la cosa, pues es una garantía. Estás esperando que se cumpla. En segundo lugar, esta garantía es un adelanto del cumplimiento. Ya puedes disfrutarla ahora. En el capítulo 5 leemos sobre la misma garantía (2Cor 5:5). Allí se trata del deseo que tenemos de la casa que Dios preparó para nosotros en el cielo. Aquí se trata del disfrute de las promesas que Dios nos ha dado.

Ya podemos disfrutarlo porque el Espíritu Santo ha sido dado en nuestros corazones. El corazón es el centro de la vida y de la experiencia. Las cosas que disfrutas repercuten en tu vida y en todo lo que dices o haces. ¿No dan brillo a tu vida cotidiana?

V23. La verdadera razón por la que Pablo no había llegado aún a Corinto era el amor. Todas las acusaciones de que cambiaba de itinerario eran falsas y él las rechazó resueltamente. ¡Dios era su testigo! Si hubiera ido a Corinto, habría tenido que ser muy severo con ellos, pues había muchas cosas que lo hacían necesario. Quiso evitarles ese sufrimiento. Esperó a que estuvieran convencidos, desde su primera carta, de que las cosas no iban bien con ellos.

V24. La actitud que adopta en su relación con los corintios podría parecer la de alguien que domina su fe. Pero no es así. Ningún apóstol, ni siquiera Pablo, quiso jamás interponerse entre un creyente y Dios. Nunca un hombre, por grande que sea, debe interponerse entre tú y Dios.

Si aún eres joven en la fe, ten cuidado de no tomar como modelo de tu vida de fe a ninguna gran figura cristiana a la que admires. Nada puede ir mal mientras te cuides de mantener una buena relación con el Señor Jesús. El peligro está en tomar como modelo a cualquier otra persona que no sea el Señor Jesús. Lot era alguien que se apoyaba únicamente en Abraham para su vida de fe. Es cierto que Abraham era un gran creyente, pero no era el modelo perfecto. No hay ningún hombre que pueda ser un ejemplo perfecto.

No dejes que nadie controle tu vida espiritual, ni tú mismo controles la vida espiritual de otra persona. Pablo no quería enseñorearse de los corintios, sino trabajar con ellos para que volvieran a ser felices. El pecado en la iglesia no hace feliz a nadie. Solo cuando se elimina el pecado vuelve el gozo. Por eso les escribió Pablo, y no para controlarlos. Por cierto, se mantienen firmes en su «fe». Eso significa que están centrados en Dios y no en los hombres.

Lee de nuevo 2 Corintios 1:18-24.

Para reflexionar: Da gracias a Dios por todas las certezas que has recibido en Él y en el Señor Jesús. Nómbralas una por una.

2 Corintios 2

2Cor 2:1-11 | Dolor, gozo, perdón

1 Pero en mí mismo decidí esto: no ir otra vez a vosotros con tristeza. 2 Porque si yo os causo tristeza, ¿quién [será] el que me alegre sino aquel a quien entristecí? 3 Y esto mismo [os] escribí, para que cuando yo llegue no tenga tristeza de parte de los que debieran alegrarme, confiando en todos vosotros de que mi gozo sea [el mismo] de todos vosotros. 4 Pues por la mucha aflicción y angustia de corazón os escribí con muchas lágrimas, no para entristeceros, sino para que conozcáis el amor que tengo especialmente por vosotros. 5 Pero si alguno ha causado tristeza, no me [la] ha causado a mí, sino hasta cierto punto (para no exagerar) a todos vosotros. 6 Es suficiente para tal [persona] este castigo que [le fue impuesto] por la mayoría; 7 así que, por el contrario, vosotros más bien deberíais perdonar[lo] y consolar[lo], no sea que en alguna manera este sea abrumado por tanta tristeza. 8 Por lo cual os ruego que reafirméis [vuestro] amor hacia él. 9 Pues también con este fin os escribí, para poneros a prueba y [ver] si sois obedientes en todo. 10 Pero a quien perdonéis algo, yo también [lo perdono]; porque en verdad, lo que yo he perdonado, si algo he perdonado, [lo hice] por vosotros en presencia de Cristo, 11 para que Satanás no tome ventaja sobre nosotros, pues no ignoramos sus ardides. 

V1-3. Pablo quería ir a Corinto, pero sin tristeza. La tristeza era el trasfondo de su primera carta. Les había entristecido con esa carta, pero se alegró porque les convenció de que las cosas no iban bien entre ellos. Ahora la alegría podía volver porque el fornicador del que habla en el capítulo 5 de su primera carta fue apartado de entre ellos y ahora se ha arrepentido (1Cor 5:13). Aquel hombre era el más entristecido. Su arrepentimiento por su pecado le dio gozo a Pablo. Su primera carta produjo el resultado deseado y, además, se alegraba de que los corintios también estuvieran alegres.

V4. Les ofrece una visión de su corazón para mostrarles lo que sentía al escribir esa primera carta. Para algunos, esa carta podría haber causado una impresión fría y distante, como: ahí está otra vez, el tipo pesimista. Ahora muestra lo que realmente le inspiró a escribirla. Su corazón está lleno de temor, sus ojos de lágrimas, y el amor era su único motivo. Cuando se conoce el trasfondo de una reprimenda, el corazón se ablanda. Esto también ayuda a aceptar la reprimenda y a mejorar tu vida. Sería bueno que nos tratáramos así unos a otros.

V5. Sin embargo, a los corintios les faltaba algo. También debían mostrar amor al hermano arrepentido. Deberían perdonarle de corazón. El hermano descarriado causó tristeza a Pablo y también a toda la iglesia.

V6. Antes, la comunidad era tolerante con el pecado y ni siquiera se entristecían por el hecho de que hubiera pecado entre ellos (1Cor 5:2). La primera carta de Pablo les hizo darse cuenta de su error y les entristeció el pecado que había en medio de ellos. Ahora apartaron al malvado de entre ellos y ejecutaron unánimemente el castigo necesario. Esto llevó al pecador al arrepentimiento. Este debería ser el objetivo último de todo acto de disciplina en la iglesia.

V7. Mediante su arrepentimiento, el hermano en cuestión es restaurado en su relación con el Señor. Pero esto no es todo. Debe suceder algo más: la iglesia debe perdonar al hermano arrepentido. La iglesia lo apartó por vivir en pecado, pero ahora que el pecador se ha arrepentido debe volver a ser aceptado por la iglesia.

Es un gozo acoger de nuevo en la iglesia a una persona así. Es deplorable ver a una iglesia reacia a perdonar y consolar a una persona arrepentida. Antes la iglesia era demasiado apática para ejercer la disciplina, y ahora es reacia a perdonar.

Si te conoces un poco, reconocerás esto. El verdadero perdón es a veces bastante difícil. Puede que otros te hayan hecho mucho daño; te engañaron, te robaron, hablaron mal de ti, te maltrataron o quizá incluso abusaron de ti, a veces durante mucho tiempo. Y quizá nunca te pidieron perdón. Podría haber una fuerte reticencia en tu corazón a perdonar al ofensor. Dios quiere ayudarte. También estoy seguro de que hay creyentes en la iglesia que podrían ayudarte en este sentido. Búscalos y háblalo con ellos. Te aliviará.

V8. En el delincuente de Corinto había un arrepentimiento auténtico. Si pensaba en ello, podía desesperarse. ¡Qué daño había infligido a los demás creyentes! Pablo anima a los corintios a reafirmar su amor por él. Eso le daría paz en el corazón. Se calmaría la tormenta. Siempre recordaría con vergüenza lo que había hecho. Por cierto, ¿quién no ha hecho o dicho cosas de las que se avergüenza cuando las recuerda? (Rom 6:21).

V9-11. Al perdonarle, demostrarían obediencia en todo. Pablo se relaciona con ellos al perdonar al transgresor arrepentido. Primero los corintios deben perdonar al transgresor y solo después Pablo se conecta con ellos y también le perdona. Ves que reconoce la autoridad de la iglesia y no se coloca por encima de ella. Perdona porque es la mente de Cristo y así Cristo es glorificado.

El gran adversario de Cristo, Satanás, hará todo lo posible por sembrar semillas de discordia. Sus planes no nos son desconocidos, sino que están muy claros. Qué grandes ventajas obtendría si hubiera diferencias entre la iglesia y el apóstol en el tratamiento de los asuntos. Espera a ver si caemos en uno u otro extremo. En cuestiones de disciplina se ocupa de que no seamos escrupulosos. Si no lo consigue, se encarga de que no estemos dispuestos a perdonar. ¿Qué debemos hacer entonces? Mirar al Señor Jesús. Cuando lo tengas en tu mente, sabrás qué hacer.

Lee de nuevo 2 Corintios 2:1-11.

Para reflexionar: ¿Cuál es tu experiencia del perdón? ¿Qué es lo que se te ha perdonado? ¿Todavía tienes que perdonar a alguien?


2Cor 2:12-17 | Un fragante aroma de Cristo

12 Cuando llegué a Troas para [predicar] el evangelio de Cristo, y se me abrió una puerta en el Señor, 13 no tuve reposo en mi espíritu al no encontrar a Tito, mi hermano; despidiéndome, pues, de ellos, salí para Macedonia. 14 Pero gracias a Dios, que en Cristo siempre nos lleva en triunfo, y que por medio de nosotros manifiesta en todo lugar la fragancia de su conocimiento. 15 Porque fragante aroma de Cristo somos para Dios entre los que se salvan y entre los que se pierden; 16 para unos, olor de muerte para muerte, y para otros, olor de vida para vida. Y para estas cosas ¿quién está capacitado? 17 Pues no somos como muchos, que comercian con la palabra de Dios, sino que con sinceridad, como de parte de Dios [y] delante de Dios hablamos en Cristo.

V12. Pablo no es el apóstol seguro de sí mismo que fácilmente dicta cómo deben ser las cosas. Algunas secciones de sus cartas podrían dar esa impresión. Sin embargo, eso no es culpa de Pablo, sino del lector. 

El hecho de que los corintios no pudieran ignorar una carta inspirada que Pablo les escribió no quita que fuera una persona normal, con sentimientos y emociones como tú y yo. Esperaba con impaciencia noticias de Corinto, pero no llegaban. Cada día que pasaba le generaba más presión interior y ansiedad. Desde un corazón lleno de amor les escribió severas amonestaciones. Era necesario. Pero, ¿cómo recibieron esa carta? Anhelaba la llegada de Tito, quien podría liberarlo de su angustiosa inquietud gracias a las noticias de Corinto. 

En un momento en que tales sentimientos lo atormentaban, Pablo estaba en Troas. Pero no estaba simplemente sentado; estaba trabajando. Ante él se abría un gran campo. El Señor le había abierto una puerta allí y eso le daba muchas oportunidades para predicar el evangelio. Muchos evangelistas deberían estar muy agradecidos por un campo así. Recogerían una gran cosecha. El corazón de Pablo estaba en predicar el evangelio. Puede darse un capricho, por así decirlo, y predicar plenamente a Cristo. No duda de si está en el lugar adecuado, porque el Señor le confirma en su labor. 

Sin embargo, estaba inquieto. Para él, había algo que iba más allá de la salvación de los pecadores: la glorificación de Cristo, que es la única meta en la vida de todo creyente. A este respecto, todavía falta algo en los corintios y de ahí esta carta que les dirige. Si tan solo hubieran escuchado su carta, Cristo sería glorificado. De lo contrario, Cristo sería aún más deshonrado. 

V13. Preocupado por esta agitación, Pablo abandona su lugar de trabajo y sale en busca de Tito. Debe saber de algún modo cómo están las cosas con los corintios. ¿Han aceptado su carta como la voz de Dios? ¿Se han arrepentido? 

Tras despedirse de los creyentes de Troas, se dirige a Macedonia. Supongo que se despidió de las personas que acababan de ser conducidas por él al Señor. Debió darles las instrucciones necesarias para su recién iniciada vida cristiana. Es posible que intentaran persuadirlo para que se quedara un poco más de tiempo con ellos, pero eso fue imposible. Me pregunto si estaba destrozado en sus sentimientos. ¿Debía irse o debía quedarse? El Señor le ha abierto una puerta en Troas. ¿Puede marcharse? Pero también estaba su ardiente deseo por los corintios, a quienes llama, a pesar de sus defectos, «hijos míos amados» (1Cor 4:14). Se entrega a su amor por ellos. 

V14. Luego levanta el corazón y la cabeza y da gracias a Dios. Es impresionante ver por qué da gracias a Dios. Da gracias a Dios por haber guiado su vida como siervo y por hacer que, por medio de él, se manifieste en todo lugar la fragancia del conocimiento de Cristo. ¿No es este un cuadro que muestra la perspectiva correcta en la vida de un siervo de Dios? 

¿No es esto aplicable también a tu vida y a tu ministerio? Tu vida está totalmente entregada a Él para que Él sea todo en todo en tu vida. A veces te encuentras en una encrucijada y no sabes cómo decidir respecto a tu educación, trabajo, casa, etcétera. Pero Dios quiere guiarte al tomar tus decisiones. Antes de decidir, es importante que revises tus motivos. Puede que hayas decidido con toda sinceridad, pero aun así puedes tener la sensación de que has hecho una elección equivocada. 

Las palabras de Pablo aquí pueden dar mucha tranquilidad en esos casos. Dios siempre nos conduce triunfantes en Cristo a través del mundo. Aquí Pablo utiliza una figura retórica. En la antigüedad, el comandante de un ejército victorioso regresaba a su país para realizar una procesión triunfal. Todo el mundo lo aclamaba y todos los soldados que participaban en la procesión exultaban por compartir el honor. Del mismo modo, Pablo se ve a sí mismo en relación con Cristo, el gran Vencedor. Mostraba a Cristo dondequiera que iba. Sabía que Cristo dirigía su vida y, por tanto, controlaba cada situación con Cristo. ¿No es Cristo el Vencedor? 

V15. Si el deseo de tu corazón es magnificar a Cristo en tu vida, eso será perceptible en todas partes a tu alrededor. La gente ‘olerá’ a Cristo. Se enfrentarán a Cristo. Se verán obligados a tomar una decisión: a favor o en contra de Él. Tu vida les afecta y la forma en que vives no puede dejarles indiferentes. Desde tu vida, la fragancia de Cristo asciende hasta Dios. 

Imagina cuánto debe agradar a Dios ver en la tierra a personas que le recuerdan cómo vivió su Hijo aquí. Toda la vida del Señor Jesús fue un fragante aroma para su Padre. Cada encuentro con Él llevaba a la gente a elegir entre distintas opciones. El aroma que Él difundía condenaba a las personas. Nadie vivió realmente para el honor de Dios. Cristo sí lo hizo. Nosotros también podemos.

Lo mismo ocurre hoy. Dios desea que Cristo sea visible en nuestra vida, en nuestras palabras y en nuestros actos. Esto hará que la gente se vuelva contra nosotros y contra Cristo, o la inspire a volverse a Dios y aceptar con fe al Señor Jesús. Así, el aroma de Cristo obliga a las personas a decidir entre salvarse o perderse.

V16. Para quien se aparta de esta fragancia, por decirlo así, y la rechaza, el aroma es olor de muerte. Para quien respira profundamente esta fragancia, se convierte en olor de vida. ¡Qué importante es tu vida cristiana! Coloca a las personas ante una elección con consecuencias eternas.

¿Reconoces tu incapacidad para vivir una vida con responsabilidades tan grandes? Espero que sí, porque no son cosas ligeras. Pablo siente el peso de esta responsabilidad y exclama: «Y para estas cosas ¿quién está capacitado?».

V17. Pero Pablo no ajustó su vida a sus propios criterios ni a los de los demás. No convirtió la Palabra en objeto de comercio, no la corrompió, como si pudiera hacer con ella lo que quisiera e interpretarla a su antojo. Quería ser sincero en toda su conducta. Hablaba «como de parte de Dios», no como de sí mismo. Su fuente era Dios, de quien se nutría.

Era plenamente consciente de que vivía delante de Dios y de que Dios le observaba en todos sus actos. Al mismo tiempo, sus ojos estaban fijos en Cristo. Así debes ver tu vida. Así te librarás del miedo infundado a las opiniones humanas y del temor al fracaso en la vida.

Lee de nuevo 2 Corintios 2:12-17.

Para reflexionar: ¿Cómo puedes ser el aroma de Cristo?


2 Corintios 3

2Cor 3:1-5 | Una carta de Cristo

1 ¿Comenzamos otra vez a recomendarnos a nosotros mismos? ¿O acaso necesitamos, como algunos, cartas de recomendación para vosotros o de parte de vosotros? 2 Vosotros sois nuestra carta, escrita en nuestros corazones, conocida y leída por todos los hombres, 3 siendo manifiesto que sois carta de Cristo redactada por nosotros, no escrita con tinta, sino con el Espíritu del Dios vivo; no en tablas de piedra, sino en tablas de corazones humanos. 4 Y esta confianza tenemos hacia Dios por medio de Cristo: 5 no que seamos suficientes en nosotros mismos para pensar que cosa alguna [procede] de nosotros, sino que nuestra suficiencia es de Dios, 

V1. El último versículo del capítulo anterior podría dar la impresión de que, una vez más, Pablo intentaba demostrar su valía a los corintios. Pero, por supuesto, no era así. ¿Tenía que recomendarse a ellos como si no lo conocieran? ¿Acaso no sabían quién era? ¿Tenía que recomendárselo alguien más? ¿No sabían que realmente era el hombre que dedicó su vida al servicio de Dios?

Sí, hubo otros que vinieron con cartas de recomendación, pero eran personas desconocidas. Algunas personas llegaron a la iglesia de Corinto con una carta de recomendación porque no eran conocidas. Tal carta era una salvaguardia para impedir la infiltración de falsos hermanos en la iglesia. Una carta de recomendación era un testimonio dado por otros sobre el portador de la carta. Este tipo de carta garantizaba que la iglesia trataba con personas fiables.

En Hechos 9 encontramos un testimonio hablado (Hch 9:26-27). El recién convertido Saulo quiere unirse a los discípulos. Los creyentes sospechan que se trata de un truco del perseguidor de cristianos. Pero el testimonio de Bernabé, en quien confiaban los creyentes, es un gran alivio, pues atestigua lo genuino de la conversión de Saulo.

En los días de confusión en que vivimos, tales credenciales son necesarias. Esto garantiza que se trata de un creyente auténtico que también es conocido por los demás. No podemos confiar en testimonios autoatestiguados. Incluso en la vida social las credenciales son requisitos inevitables. Siempre se trata de un testimonio dado por otros sobre una persona determinada.

Es importante que las iglesias locales soliciten estas recomendaciones en el caso de personas desconocidas. A falta de tales recomendaciones, cualquiera puede entrar en la iglesia y causar estragos engañando a los creyentes.

V2. Pero ¿también Pablo debía ser tratado de la misma manera por los corintios? ¿Necesitaba una carta de recomendación? La propia iglesia de Corinto era la carta de recomendación de Pablo en persona. Los creyentes eran conocidos por todos como resultado de la labor de Pablo entre ellos. Eran cartas escritas en el corazón del apóstol. Las llevaba siempre consigo. Podía mostrarlas en cualquier momento a cualquiera como sus credenciales. Si a Pablo le preguntaban por la forma en que servía al Señor, las señalaba. La gente reconocía a los creyentes corintios como aquellos a quienes Pablo predicaba a Cristo. Creían en Cristo y querían vivir para Él.

V3. Eran la carta de recomendación de Pablo. Lo que estaba escrito en esa carta era Cristo. Eran una carta de Cristo. Se veía a Cristo en su vida. A través de la predicación de Pablo, el Espíritu Santo había escrito a Cristo en sus corazones.

Todos los creyentes de Corinto juntos constituían esta carta. Es bueno recordar que para leer ‘la carta’ en su totalidad es necesario que estén implicados todos los creyentes de la iglesia local. Cada creyente es único en el sentido de que cada uno revela un aspecto distinto de Cristo. Así que nos necesitamos unos a otros para reproducir el contenido de la carta, que es Cristo.

Esto, por supuesto, no cambia el hecho de que tu vida personal también es una carta. Tu vida es leída por otras personas. ¿Qué leen en tu vida? Pero, como se dice aquí, se trata de los creyentes juntos.

El trabajo de escribir esta carta es enteramente obra del «Espíritu del Dios vivo». Sólo Él es capaz de obrar eso en nosotros. Somos el material vivo con el que y sobre el que Él trabaja. Él ha escrito en nuestros corazones quién es Cristo para que Él pueda ser visto en nuestras vidas. Has dejado entrar a Cristo en tu corazón, ¿verdad? Del corazón brotan «los manantiales de la vida» (Prov 4:23). Todo lo que haces en tu vida tiene su origen en tu corazón. Ahora Cristo está escrito en tu corazón. Ahora puedes mostrarlo en todas tus actividades.

Es imposible lograrlo con la ley escrita en las tablas de piedra. Aunque Cristo y la ley no son lo mismo, tampoco se contradicen. El Señor Jesús deseaba cumplir la ley y lo hizo. Dios se ha hecho visible en Cristo, por eso Él puede decir: «El que me ha visto a mí, ha visto al Padre» (Jn 14:9). En la ley de Dios no todo, sino solo una parte de Dios se hizo visible. La ley de Dios presentaba ante los hombres únicamente las justas exigencias de Dios. Sin embargo, nadie podía cumplir la ley y, por tanto, nada del testimonio de Dios se hizo visible para los hombres de este mundo. Más bien, como verás más adelante en este capítulo, la ley trae juicio, maldición y muerte sobre el hombre.

V4-5. Es posible presentar a Cristo al mundo, pero no mediante tus propios esfuerzos. Para ello, puedes tener confianza «hacia Dios por medio de Cristo». Por medio de Cristo puedes recibir de Él todo lo necesario para convertirte en una carta legible. No puedes hacerlo por ti mismo porque no tienes la fuerza necesaria. Solo es posible mediante el poder de Dios. Pero puedes contar plenamente con ello. Pablo es consciente de su incapacidad para cumplir la tarea encomendada, pero sabe que su «suficiencia es de Dios». Dios es la fuente de fuerza para su ministerio.

Vuelve a leer 2 Corintios 3:1-5.

Para reflexionar: ¿Cómo puedes ser una carta legible de Cristo?


2Cor 3:6-18 | El antiguo pacto y el nuevo pacto

6 el cual también nos hizo suficientes [como] ministros de un nuevo pacto, no de la letra, sino del Espíritu; porque la letra mata, pero el Espíritu da vida. 7 Y si el ministerio de muerte grabado con letras en piedras fue con gloria, de tal manera que los hijos de Israel no podían fijar la vista en el rostro de Moisés por causa de la gloria de su rostro, que se desvanecía, 8 ¿cómo no será aún con más gloria el ministerio del Espíritu? 9 Porque si el ministerio de condenación tiene gloria, mucho más abunda en gloria el ministerio de justicia. 10 Pues en verdad, lo que tenía gloria, en este caso no tiene gloria por razón de la gloria que [lo] sobrepasa. 11 Porque si lo que se desvanece [fue] con gloria, mucho más [es] con gloria lo que permanece. 12 Teniendo, por tanto, tal esperanza, hablamos con mucha franqueza, 13 y no [somos] como Moisés, [que] ponía un velo sobre su rostro para que los hijos de Israel no fijaran su vista en el fin de aquello que había de desvanecerse. 14 Pero el entendimiento de ellos se endureció; porque hasta el día de hoy, en la lectura del antiguo pacto el mismo velo permanece sin alzarse, pues [solo] en Cristo es quitado. 15 Y hasta el día de hoy, cada vez que se lee a Moisés, un velo está puesto sobre sus corazones; 16 pero cuando alguno se vuelve al Señor, el velo es quitado. 17 Ahora bien, el Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu del Señor, [hay] libertad. 18 Pero nosotros todos, con el rostro descubierto, contemplando como en un espejo la gloria del Señor, estamos siendo transformados en la misma imagen de gloria en gloria, como por el Señor, el Espíritu.

V6. Pablo se da cuenta de que no tiene adecuación en sí mismo, sino que toda adecuación procede de Dios. Ese pensamiento lo motiva a decir algo sobre «el nuevo pacto»: que él era un siervo de este nuevo pacto y no del antiguo, como claramente lo eran sus oponentes. Es importante comprender la diferencia entre estos dos pactos.

Diré algo general al respecto. El antiguo pacto se hizo entre dos partes: Dios y su pueblo terrenal, Israel. Ambas partes asumieron ciertas obligaciones. Israel juró obedecer la ley y Dios, a su vez, lo bendeciría si era obediente. Israel pisoteó este antiguo pacto en todos los aspectos. Por su desobediencia y rebelión contra Dios, perdió su derecho a todas las bendiciones de Dios. Por eso, Dios tuvo que castigarlo en vez de bendecirlo. Pero, ¿qué pasaría con todas las bendiciones que Dios había prometido? ¿Se extinguirían todas?

Por eso, Dios estableció un nuevo pacto, nuevamente con Israel, pero esta vez de una manera especial. Lo especial de esta forma es que Dios ya no exige nada a su pueblo, pues Él mismo cumplirá todas las condiciones. Por tanto, el pueblo ya no es una parte de la que se espera algo. Dios hace todo lo necesario. Él mismo cumple los requisitos que ha establecido.

El nuevo pacto es un pacto que Dios hará con su pueblo terrenal, Israel, en el que las condiciones son diferentes a las del antiguo pacto. Como ya se ha dicho respecto al antiguo pacto, el pueblo, por su parte, aceptaba ciertas obligaciones. Esto ocurrió en el monte Sinaí. Allí dijeron tres veces: «Haremos todo lo que el SEÑOR ha dicho» (Éxo 19:8; 24:3,7). A continuación, Dios estableció las condiciones y las fijó en la ley.

Sin embargo, en el nuevo pacto, Dios asume todas las obligaciones. Hebreos 8 describe maravillosamente cómo funciona este nuevo pacto (Heb 8:8-13). Aquí queda claro que también el nuevo pacto se hace con Israel y Judá, es decir, con las diez y las dos tribus, o sea, con el pueblo de Israel en su conjunto.

Una lectura más detenida de esta sección muestra que una y otra vez se dice lo que Dios hará. Descubrirás que no se espera ninguna contribución del pueblo, como en el antiguo pacto. Cuando Dios mismo lo garantiza, el nuevo pacto no puede quedar en nada.

Otra razón por la que el nuevo pacto no puede fracasar es la base sobre la que se establece. La base es la sangre del Señor Jesucristo, que derramó en la cruz del Calvario. ¡Qué impresionantes son las palabras pronunciadas por el Señor Jesús en la institución de su cena! De la copa dice: «Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que es derramada por vosotros» (Luc 22:20). Mateo añade: «Por muchos para el perdón de los pecados» (Mat 26:28).

Aquí podemos ver cómo se han cumplido las condiciones originales establecidas ante el pueblo. El Señor Jesús las cumplió. Dios dio a su Hijo para que cumpliera todo lo que el hombre no pudo hacer. La base del nuevo pacto es la sangre de Cristo.

Volvamos ahora a 2 Corintios 3. Allí Pablo se llama a sí mismo siervo del nuevo pacto (versículo 6), aunque su servicio está relacionado con las naciones y no con Israel. Sin embargo, el hecho es que el nuevo pacto se basa en la sangre derramada de Cristo, lo que significa que tanto las bendiciones como las responsabilidades no se limitan a Israel.

Tú también tienes que ver con el nuevo pacto. No en el sentido de que estés ante Dios en una relación de pacto, sino que ahora puedes disfrutar de las bendiciones del nuevo pacto gracias a la sangre del Señor Jesús, que fue derramada por tus pecados; y Dios conoce el valor total de esa sangre. También puedes conocer el privilegio de tener a Cristo inscrito en tu corazón y, por tanto, ser capaz de manifestar su gloria en tu vida. Israel solo disfrutará de estas bendiciones cuando Dios haya restablecido su relación con él. Entonces las leyes de Dios estarán escritas en sus corazones y conocerán al Señor (Heb 8:10-11). He escrito aquí con cierto detalle porque es importante comprender por qué Pablo se llama a sí mismo siervo del nuevo pacto.

La última parte del versículo 6 está relacionada con ese tema. El nuevo pacto es un pacto relacionado con la obra vivificadora del Espíritu. El antiguo pacto consistía en letras sobre piedras. El nuevo pacto consiste en la obra del Espíritu en el corazón de las personas; lo has leído en Hebreos 8. 

V7-13. Los versículos 7-16 constituyen un paréntesis en el que se aclara que lo relacionado con el Espíritu es mucho más glorioso en comparación con lo relacionado con la ley. Esto se explica mediante contrastes. Se lee que al antiguo pacto se le llama «ministerio de muerte» (versículo 7) y «ministerio de condenación» (versículo 9). En contraste, se menciona «el ministerio del Espíritu» (versículo 8) y «el ministerio de justicia» (versículo 9).

Cuando Moisés bajó de la montaña por segunda vez con las tablas, algo de la gloria de Dios estaba presente. Los israelitas vieron brillar el rostro de Moisés porque él había estado en la presencia de Dios y reflejaba su gloria. Los israelitas no podían contemplar su rostro debido al resplandor. Moisés tuvo que cubrirse el rostro con un velo; de lo contrario, ni siquiera podían mirarlo (cf. Éxo 34:29-35).

En definitiva, era solo un poco de gloria y la gente no se sentía atraída por ella, sino que tenía miedo. Además, la ley de Moisés seguía vigente mientras no hubiera venido el Señor Jesucristo, como está escrito: «Porque Cristo es el fin de la ley para justicia a todo aquel que cree» (Rom 10:4). Puesto que Cristo ha venido, la ley ya no es la base de la relación con Dios para quienes creen. La gloria de la ley, en este sentido, ha desaparecido y ha quedado anulada.

V14-15. Los israelitas incrédulos, y lamentablemente también muchos cristianos que quieren seguir sometidos a la ley, están ciegos ante este hecho. Un velo cubre su corazón. Cuando leen el Antiguo Testamento, solo ven a un Dios exigente. Pero quien ha aceptado con fe al Señor Jesús no tiene velo cuando «se lee a Moisés». «Leer a Moisés» significa leer los libros del Antiguo Testamento escritos por Moisés. A todo el que ha llegado a conocer a Cristo se le ha quitado el velo.

V16. Esto también se aplicará al futuro Israel. Se les quitará el velo cuando vuelvan al Señor. Descubrirán que el Antiguo Testamento fue escrito en referencia al Señor Jesús. Eso es lo que descubrieron los dos de Emaús y los discípulos (Luc 24:26,44-46).

¿Se te han abierto los ojos? ¿Te gusta el Antiguo Testamento porque habla del Señor Jesús? Al Espíritu Santo le encanta hablarte de Cristo en cada página de la Biblia. El Espíritu Santo, quien ordenó que se escribiera el Antiguo Testamento, lo hizo para presentar en él al Señor Jesús.

V17. Todo el Antiguo Testamento respira el Espíritu del Señor Jesús. Este es el sentido de las palabras «el Señor es el Espíritu». He escuchado a personas decir, después de aceptar al Señor Jesús como Señor y Salvador: ‘Ahora tengo una Biblia diferente.’ Por supuesto, tienen la misma Biblia, pero ahora la leen de otra manera. Desde el momento en que tuvieron la seguridad del perdón de sus pecados, el Espíritu Santo tuvo libertad para mostrarles la gloria del Señor Jesús en el Antiguo Testamento. El velo había desaparecido.

V18. Ahora es posible admirar la gloria del Señor con los ojos abiertos, sin temor alguno. Es un privilegio inexplicable. Cuanto más te ocupes del Señor glorificado en el cielo, más irradiarás su gloria. Serás tan transformado que tanto Dios como las personas podrán ver cada vez más al Señor Jesús en ti.

Lee de nuevo 2 Corintios 3:6-18.

Para reflexionar: ¿Cuáles son las diferencias entre el antiguo pacto y el nuevo pacto? ¿Cómo es posible parecerse más al Señor Jesús?

2 Corintios 4

2Cor 4:1-6 | El resplandor del evangelio

1 Por tanto, puesto que tenemos este ministerio, según hemos recibido misericordia, no desfallecemos; 2 sino que hemos renunciado a lo oculto y vergonzoso, no andando con astucia, ni adulterando la palabra de Dios, sino que, mediante la manifestación de la verdad, nos recomendamos a la conciencia de todo hombre en la presencia de Dios. 3 Y si todavía nuestro evangelio está velado, para los que se pierden está velado, 4 en los cuales el dios de este mundo ha cegado el entendimiento de los incrédulos, para que no vean el resplandor del evangelio de la gloria de Cristo, que es la imagen de Dios. 5 Porque no nos predicamos a nosotros mismos, sino a Cristo Jesús como Señor, y a nosotros como siervos vuestros por amor de Jesús. 6 Pues Dios, que dijo que de las tinieblas resplandeciera la luz, es el que ha resplandecido en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Cristo. 

V1. Podría parecer que Pablo expuso alguna teoría en el tercer capítulo. Sin embargo, el cuarto capítulo disipa esta impresión. En el tercer capítulo, Pablo se llamó a sí mismo siervo del nuevo pacto (2Cor 3:6). Su servicio estaba relacionado con el Espíritu (2Cor 3:8) y la justicia (2Cor 3:9). En este cuarto capítulo verás el tremendo efecto que esto tuvo en su vida.

Comienza este capítulo con las palabras «por tanto», lo que indica que está conectando con lo que ha dicho antes. El servicio que recibió fue un poderoso incentivo para seguir adelante, perseverar y no desanimarse. Había mucha resistencia y hostilidad, pero él estaba lleno de vigor interior. Eso se debía a que siempre fue consciente de la misericordia que el Señor le había mostrado. Ese era el secreto de la fuerza motivadora y el celo que operaban en su servicio al Señor.

Nada da tanta fuerza para vivir para el Señor como la conciencia personal de la misericordia que te fue mostrada. En la parábola del buen samaritano encontramos una magnífica ilustración de la misericordia (Luc 10:30-36). El Señor Jesús narra esta parábola en la que Él mismo es ese buen samaritano. Ves cómo se apiadó del hombre que fue víctima de unos ladrones y quedó gravemente herido. Esta es la imagen exacta de ti mismo; retrata tu condición cuando no conocías al Señor. Esa era tu situación cuando el Señor Jesús te encontró y así fue como te mostró misericordia. Cuanto más consciente seas de tu miserable condición pasada, más celo tendrás en tu servicio al Señor. Así le ocurrió a Pablo. Continuó, por grande que fuera la oposición.

V2. Pablo no trabajaba en secreto. Eso lo hacían los falsos maestros. Los falsos maestros son personas que dicen ser verdaderos siervos de Dios, pero buscan su propio provecho. Su táctica consiste en buscar a los miembros de la iglesia que no son fuertes en la fe. Primero implantan en ellos sus falsas enseñanzas. Una vez que ganan suficiente influencia, salen públicamente y entonces causan una miseria indescriptible a la gente. Pablo no adoptó este método insidioso.

Su mensaje era directo, claro y luminoso. Nunca distorsionó la palabra ni utilizó ningún otro método astuto en su enseñanza. Transmitía la verdad que había recibido de Dios. A todo el mundo se le permitía, sí, debía escuchar su mensaje. Todos podían probarlo y examinar su vida para ver si practicaba lo que predicaba. De lo contrario, su mensaje no sería más que una bella historia que no vale nada para la vida práctica.

Desgraciadamente, hay muchos cristianos cuya boca derrama todo tipo de verdades bíblicas en un lenguaje pomposo y grandilocuente, pero su vida no muestra nada de ello. Lo que dicen no tiene un efecto duradero en sus oyentes. Tu vida debe expresar lo que dice tu boca. Entonces podrás tocar la conciencia de las personas a las que te dirijas. Cuando vives en la presencia de Dios y eres constantemente consciente de su presencia, la verdad que proclamas repercutirá en la vida de tu auditorio.

V3-4. Quien rechaza el claro testimonio del evangelio demuestra que está completamente ciego. No puede ver porque tiene los ojos tapados. ¿Has intentado compartir el evangelio con alguien y no has podido transmitir el mensaje? En tu opinión, lo expresaste muy claramente, pero todo rebotó. ¿A qué se debe?

Es porque la gente, al igual que tú en el pasado, está cegada por Satanás, el dios de este mundo. Una vez que tus ojos se abran a la gloria del evangelio, te sorprenderá ver que tantos no pueden verlo. Pero ya sabes lo astuto que es Satanás para impedir que la gente se decida por Cristo. Tiene innumerables métodos: el lujo, el éxito, la riqueza, la carrera, pero también utiliza las grandes preocupaciones, la enfermedad o cualquier otra desgracia, para que la gente se obsesione con estas cosas sin prestar atención al Señor Jesús. Qué triste es que no puedan ver «el resplandor del evangelio de la gloria de Cristo, que es la imagen de Dios».

¡Qué glorioso es el contenido de este pasaje! Debes permitir que las palabras de este pasaje actúen en ti. ¡Qué monstruo malicioso es el dios de este mundo, empeñado en negar las bendiciones de Dios a las personas! Son personas de las que se dice que «se pierden». Su fin será horrible. Debemos estar preparados para alcanzar a los perdidos con el evangelio. Aquí se presenta un agudo contraste, y en el versículo 6 es aún más marcado.

V5. Pero primero, Pablo vuelve a su mensaje. No lo centra en sí mismo, sino en Jesucristo. No quiere vincular a las personas a sí mismo, sino al Señor Jesús. No lo predica como Salvador o Redentor, sino «como Señor». No lo hace sin motivo. La convicción de Pablo es que el Señor Jesús tiene todos los derechos sobre todas las personas. Por supuesto, es bueno presentar a Jesús como Salvador ante los perdidos, pero también es esencial presentarlo como Señor. Nadie puede escapar a su gobierno.

Este reconocimiento es esencial para la salvación. En Romanos 10 se aclara esta condición (Rom 10:9). Quien no lo confiese ahora como Señor se verá obligado a hacerlo más tarde (Fil 2:9-11). Quien lo reconoce como Señor lo demostrará en su vida. Esto es lo que hizo Pablo. Se hizo no solo esclavo del Señor Jesús, sino también esclavo de los creyentes, porque amaba al Señor Jesús y quería servirle en todo.

V6. Llega a esta actitud porque la luz brilló en su corazón. Sucedió en su corazón como sucedió en la creación y como sucede en todo corazón en el que brilla la luz. El corazón del hombre que piensa que no necesita a Dios ni a Cristo está oscuro. Es tan oscuro como lo era la tierra antes de que Dios pusiera orden en la masa desordenada y el Espíritu de Dios se moviera sobre la superficie de las aguas (Gén 1:1-2). Del mismo modo, el Espíritu de Dios comienza su obra en el corazón oscuro y malvado de un pecador. Entonces se oye la voz de Dios, que dice: «Sea la luz» (Gén 1:3).

De la misma manera, en tu corazón se ha producido una obra poderosa e imparable de Dios. La luz ha penetrado en tu corazón y tus ojos han visto la «iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Cristo». Esta es, de nuevo, una afirmación de gran contenido. ¡Qué cambio tan gigantesco! Lo que ocurrió en tu corazón brilla hacia afuera.

Después de este testimonio personal de Pablo (y puedes repetirlo), aprenderás en los versículos siguientes cómo puede hacerse visible esta gloria en tu vida de la mejor manera posible.

Lee de nuevo 2 Corintios 4:1-6.

Para reflexionar: ¿Cómo puedes equiparte contra el desánimo en el servicio al Señor?


2Cor 4:7-15 | El tesoro en vasos de barro

7 Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la extraordinaria grandeza del poder sea de Dios y no de nosotros. 8 Afligidos en todo, pero no agobiados; perplejos, pero no desesperados; 9 perseguidos, pero no abandonados; derribados, pero no destruidos; 10 llevando siempre en el cuerpo por todas partes la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo. 11 Porque nosotros que vivimos, constantemente estamos siendo entregados a muerte por causa de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo mortal. 12 Así que en nosotros obra la muerte, pero en vosotros, la vida. 13 Pero teniendo el mismo espíritu de fe, según lo que está escrito: CREÍ, POR TANTO HABLÉ, nosotros también creemos, por lo cual también hablamos; 14 sabiendo que aquel que resucitó al Señor Jesús, a nosotros también nos resucitará con Jesús, y nos presentará juntamente con vosotros. 15 Porque todo [esto es] por amor a vosotros, para que la gracia que se está extendiendo por medio de muchos, haga que las acciones de gracias abunden para la gloria de Dios. 

V7. Las palabras iniciales de este versículo muestran una clara conexión con el versículo 6. Para comprender el valor de este pasaje, primero debes saber qué significa «este tesoro» y qué son los «vasos de barro».

El versículo 6 da una descripción exacta de «este tesoro». La palabra «tesoro» indica que se trata de algo valioso y precioso. ¿Acaso el conocimiento de Dios revelado en Jesucristo no es algo sobrecogedor? ¡Qué grande es! Es realmente inimaginable. Antes vivías sin Dios, vagabas a ciegas; no tenías esperanza y tu corazón estaba vacío. Ahora tienes un tesoro en tu corazón y su valor es incalculable. Conoces a Dios porque tuviste un encuentro con el Señor Jesús y lo aceptaste. En Cristo «están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento» (Col 2:3). ¿Qué más puedes desear? Tener más que esto es sencillamente imposible.

¿Y qué significa vaso de barro? La Biblia se refiere a una persona o al cuerpo de una persona como un vaso. El Señor llama a Pablo: «Vaso escogido [instrumento es literalmente vaso]» (Hch 9:15). Esta palabra «vaso» se utiliza en el mismo sentido en otros lugares (1Tes 4:4; 1Ped 3:7). En este versículo se habla de un vaso de barro, lo que subraya su fragilidad. A diferencia de un tesoro, que representa algo precioso, un vaso de barro tiene poco valor.

Que Pablo presente estas cosas de este modo no es casual. Recuerda la historia de Gedeón en Jueces 7. Allí vemos un pequeño ejército de 300 hombres. Este pequeño ejército tuvo que luchar contra un enemigo formidable que tenía esclavizados a los israelitas. ¿Qué tipo de armas entrega Gedeón a sus hombres? Trompetas, cántaros vacíos y antorchas dentro de los cántaros (Jue 7:16). En los versículos siguientes lees cómo utilizan estas armas. Hacen sonar las trompetas, rompen los cántaros y hacen visible la antorcha (Jue 7:19-20). Así, los enemigos tuvieron la impresión de estar rodeados por un gran ejército y emprendieron la huida.

¿Ves aquí un paralelismo con el versículo 7? La antorcha, la luz, es el tesoro, y el cántaro es el vaso de barro. Este tesoro en toda su gloria debe revelarse en tu vida. Lo importante no es tu propia vida ni tu persona. El vaso de barro no puede tener una opinión elevada de sí mismo ni buscar sus propios intereses. La autoimportancia está fuera de lugar. No tienes fuerza en ti mismo para dejar que brille la luz. Cuanto más consciente eres de tu propia insuficiencia, más se hace visible en ti el poder de Dios y más intensamente brilla la luz de tu vida hacia el exterior.

V8-9. Estos versículos describen cómo funciona esto. En ellos lees, por un lado, cómo se rompe el vaso de barro y, por otro, cómo actúa el poder de Dios para hacer visible el tesoro al mundo exterior. La enumeración en estos dos versículos es la siguiente:

1. Por un lado, «afligidos en todo», lo que hace que se rompa el vaso de barro;

2. por otro lado, «no agobiados», porque el poder de Dios da una salida.

Encontrarás estos dos lados en:

1. «perplejos» – el vaso de barro, «pero no desesperados» – el poder de Dios proporciona una salida;

2. «perseguidos» – el vaso de barro, «pero no abandonados» – Dios está ahí con su poder;

3. «derribados» – el vaso de barro, «pero no destruidos» – Dios lo impide con su poder.

Cuando se hace evidente la debilidad del vaso de barro, Dios tiene la oportunidad de mostrar su poder supremo. De lo contrario, la gloria sería para nosotros y no para Dios, cuando lo que realmente importa es que Él reciba la gloria.

En Jueces 7 se lee lo mismo. Dios quiere evitar que Israel se vuelva orgulloso (Jue 7:2). Por eso reduce el ejército a trescientos hombres y luego dice: «Os salvaré con los trescientos hombres» (Jue 7:7). Ya lo entiendes: cuanto más se rompía la vasija, más claramente se veía la luz de la antorcha.

Con esto tienes al mismo tiempo una posible explicación de las pruebas que a veces tú mismo experimentas o que ves en otros. Sirven para hacer visible el tesoro como el tesoro de Dios, mientras nosotros mismos desaparecemos de la vista.

V10. Así, las duras circunstancias obligan a los siervos de Dios a tener siempre presente «la muerte de Jesús». Al contemplarla, ves tu propia muerte. De este modo, se evita que vivas para ti mismo. Así se abre espacio para «la vida de Jesús». Su vida se manifiesta entonces en tus actos, en tu conducta, en tus palabras y en tu comportamiento.

V11-12. Por eso Pablo se entrega constantemente a la muerte. ¿Ves que dice «constantemente»? Lo que le ocurría no sucedía ocasionalmente. Su dedicación al servicio de Dios le llevó a los mayores peligros. Piensa de nuevo en lo que dijo en el capítulo 1 y léelo en el capítulo 11. Todo lo que le ocurrió tuvo un resultado maravilloso para los corintios. Arriesgó su vida para que otros, entre ellos los corintios, participaran de la verdadera vida. 

V13. Solo hay una manera de perseverar en la vida como Pablo, y es únicamente por el poder de la fe. Tenía el mismo espíritu de fe que los creyentes del Antiguo Testamento. Por eso cita el Salmo 116 en este versículo (Sal 116:10). Donde hay verdadera fe, se hablará de ella, sin importar la oposición. Sencillamente, no puede permanecer en silencio.

V14. Cuando recuerdas que Dios siempre tiene la última palabra, las cosas no pueden salir mal. Dios resucitó al Señor Jesús de entre los muertos, ¿verdad? El Señor Jesús tuvo que pagar con su vida el testimonio que dio. Por supuesto, hay mucho más relacionado con su muerte que su testimonio. Con su muerte nos salvó del juicio. Pero el punto aquí es que en la resurrección del Señor Jesús hay un gran estímulo.

Dios lo resucitó. Entonces, el estímulo es que ciertamente Dios te resucitará a ti también cuando testifiques a costa de tu vida. Entonces estarás ante Él junto con Pablo. Ninguna circunstancia de tu vida puede cambiar eso. Está anclado en el poder de Dios.

V15. Cuando veas así las dificultades en tu servicio al Señor Jesucristo, verás brillar la gracia de Dios. Cuantos más hermanos sirvas en medio de tus pruebas y dificultades, más alabanzas habrá para la gloria de Dios. ¿No vale la pena el quebranto del vaso de barro cuando piensas que finalmente Dios será glorificado en quienes le pertenecen?

Lee de nuevo 2 Corintios 4:7-15.

Para reflexionar: ¿Cuál es tu experiencia al tener ‘un tesoro en un vaso de barro’?


2Cor 4:16-18 | Lo temporal y lo eterno

16 Por tanto no desfallecemos, antes bien, aunque nuestro hombre exterior va decayendo, sin embargo nuestro hombre interior se renueva de día en día. 17 Pues [esta] aflicción leve y pasajera nos produce un eterno peso de gloria que sobrepasa toda comparación, 18 al no poner nuestra vista en las cosas que se ven, sino en las que no se ven; porque las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas.

V16. Si puedes ver tu vida cristiana con todas las dificultades tal como las describió Pablo en la sección anterior, seguro que no te desanimarás. No hay motivo para desanimarse. Puede ser que nuestro hombre exterior, el cuerpo, se esté desgastando a causa de nuestros sufrimientos por el Señor. A lo largo de la historia cristiana, muchos creyentes han perdido mucho por querer permanecer fieles al Señor. Si quieres glorificar a Dios en tu cuerpo (1Cor 6:20), debes tener en cuenta que lo haces a costa de tu cuerpo.

Vivir para Cristo es sufrir por Cristo. Exige toda la energía disponible en tu cuerpo. Consume una cantidad considerable de energía nadar contra corriente, especialmente como nuevo creyente, en la escuela, en el trabajo o, tal vez, en la familia cada día. Ser cristiano no es una vida relajada. Al mismo tiempo, esto no significa que puedas ser irresponsable o descuidado con tu salud. Eres el administrador de tu cuerpo; el Señor es el propietario.

Aquí me gustaría advertir contra el misticismo. Tu cuerpo no es una prisión ni una envoltura que impida que la mente se desarrolle. El misticismo postula tal teoría y ofrece todo tipo de técnicas extrañas para tener el cuerpo bajo control a fin de que la mente pueda moverse libremente. Colosenses 2:23 condena el ascetismo con la máxima severidad: «Tales cosas tienen a la verdad, la apariencia de sabiduría en una religión humana, en la humillación de sí mismo y en el trato severo del cuerpo, pero carecen de valor alguno contra los apetitos de la carne» (Col 2:23).

Nunca debes intentar ser «más espiritual» renunciando a las necesidades naturales del cuerpo. Por ejemplo, no puedes dormir cada día menos, negando el descanso adecuado al cuerpo. Tal abuso del cuerpo es el resultado de una forma equivocada de pensar. Dios concede gran valor al cuerpo.

En este pasaje queda claro que el hombre, en su enemistad contra Dios, solo puede atacar el cuerpo del creyente. Pero lo alentador es que, aunque el hombre exterior de un siervo de Dios va decayendo, hay algo en su interior que nunca se rompe. El hombre interior experimenta una renovación continua por su comunión diaria con Dios y con el Señor Jesús. Decaer significa retroceder y renovarse significa avanzar. Cada vez que es atacado, tiene una conciencia interior renovada y la seguridad de que el poder de Dios está presente.

Los ataques del enemigo y las dificultades por las que tengas que pasar te acercarán más a Dios. La nueva experiencia que adquieres cada vez con Él te permitirá repeler todos los ataques y superar las dificultades. El resultado es que recibes una nueva fuerza espiritual para seguir adelante en tu camino espiritual. Esta renovación puedes experimentarla cada día. Así, el versículo 16 es un gran estímulo en tu servicio al Señor.

V17. Este versículo contiene aún más estímulo. Nos dice que veamos las cosas a la luz de la eternidad. Aquí ves una balanza. Se menciona lo «leve» (es decir, lo que no pesa) y el «peso». En un lado de la balanza, Pablo coloca la «aflicción» y en el otro, la «gloria». ¿Qué ocurre con la balanza? ¿La balanza oscila de un lado a otro? ¿Es que en un momento el sufrimiento es ligeramente más pesado y en otro la gloria? En absoluto. Observa cómo la balanza se inclina del lado de la gloria. Es incomparable. De la aflicción, Pablo dice que es leve y pasajera. De la gloria dice que es «un eterno peso que sobrepasa toda comparación».

Entonces, ¿fue la tribulación de Pablo breve en duración y ligera en peso? A veces los creyentes tienen que pasar años de amarga persecución; ¿podemos decir entonces que es corta y ligera? ¿Todo lo que tienes que soportar es realmente corto y ligero? Pablo no trivializa aquí los sufrimientos como si no significaran nada. Tampoco establece paralelismos para distintos grados e intensidades de sufrimientos. Lo que es una prueba severa para un creyente no lo es para otro. Las circunstancias difieren para cada creyente. Por tanto, es imposible hacer comparaciones.

Pablo no compara clases de sufrimientos. Pero hace una cosa: compara el sufrimiento con el que cada siervo de Dios tiene que lidiar a su manera con la gloria futura. De esta comparación, cada creyente acabará reconociendo que su sufrimiento, por duro y largo que sea, no es nada comparado con lo que pronto recibirá.

Cada sufrimiento produce su gloria. Esto significa que cuanto más intensa sea la aflicción, más sobrecogedora será la experiencia y el disfrute de la gloria. Si no tienes dolor físico y gozas de buena salud, estarás agradecido por ello. Pero ¿no será tu agradecimiento por la salud mucho mayor inmediatamente después de haber experimentado un dolor insoportable y haber sido aliviado de ese dolor?

V18. Por supuesto, este es un ejemplo simplificado, pero así funciona la comparación entre la aflicción y la gloria. Si consideras bien el equilibrio mencionado en el versículo 17, no desearás las cosas que se ven. Lo que ves es temporal. Se acerca un tiempo en que todo perecerá por el fuego. No quedará nada. ¿Por qué te vas a preocupar entonces por las cosas que preocupan a quienes no creen en Dios? Ellos no poseen nada más. Tus ojos han visto otras cosas, cosas eternas. Es importante que tus ojos estén siempre fijos en ellas.

Hay muchas cosas en el mundo que exigen tu atención. Todas las cosas visibles intentan captar tu atención, hechizarte y mantenerte cautivo. El pecado entró en el mundo a través del ojo: «La mujer vio que el árbol era bueno para comer» y «tomó de su fruto y comió» (Gén 3:6). Sin embargo, no basta con apartar los ojos de algo o no mirar una cosa. Como hijo de Dios, necesitas algo en lo que fijar tus ojos. Aquí se indica, en términos generales, en qué cosas puedes ocuparte: son las cosas que no se ven. Eres libre de ocuparte de estas cosas invisibles.

¿Qué clase de cosas son esas «que no se ven»? Son cosas que no puedes ver con tus ojos físicos. Sólo puedes verlas con los «ojos de vuestro corazón» iluminados (Efe 1:18). Con este entendimiento iluminado de tu corazón puedes ver todas las riquezas que ya has recibido del Señor y todas las que recibirás más adelante. Mira al Señor Jesucristo, que ahora está sentado en el cielo. Dios lo ha glorificado y «le ha hecho Señor y Cristo» (Hch 2:36). Esto significa que todas las cosas están sometidas a Él, Él es el Señor, y que todos los planes de Dios se cumplirán en Él, Él es el Cristo. ¿No es esto suficiente para llenar todo tu campo de visión?

Lee de nuevo 2 Corintios 4:16-18.

Para reflexionar: ¿Cómo están enfocados tus ojos?

2 Corintios 5

2Cor 5:1-5 | Un edificio de Dios

1 Porque sabemos que si la tienda terrenal que es nuestra morada, es destruida, tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha por manos, eterna en los cielos. 2 Pues, en verdad, en esta [morada] gemimos, anhelando ser vestidos con nuestra habitación celestial; 3 y una vez vestidos, no seremos hallados desnudos. 4 Porque asimismo, los que estamos en esta tienda, gemimos agobiados, pues no queremos ser desvestidos, sino vestidos, para que lo mortal sea absorbido por la vida. 5 Y el que nos preparó para esto mismo es Dios, quien nos dio el Espíritu como garantía. 

V1. Este pasaje conecta directamente con el final del capítulo anterior. Allí, Pablo dice que no está desanimado aunque su cuerpo haya caído en un estado de agotamiento por el sufrimiento. Aquí explica por qué no se desanima. En el capítulo 4, estableció una comparación entre nuestra vida en la tierra, con todos sus problemas y dificultades, y todo lo que nos espera cuando estemos con el Señor. ¿Qué nos espera con el Señor? La respuesta está aquí, en el versículo 1: «un edificio de Dios». Para un cristiano no hay incertidumbre al respecto. Por eso Pablo dice «porque sabemos». Esta concisa afirmación descarta cualquier duda.

El capítulo 4 aclara que «la tienda terrenal que es nuestra morada» – el cuerpo que tenemos ahora – «es destruida» (cf. 2Ped 1:13-14). Con «tienda» quiere decir que nuestro cuerpo es una casa temporal en la que no moraremos eternamente. Una tienda es también una casa móvil, lo que significa que la tierra no es nuestra residencia permanente.

Lo mismo ocurre con tu cuerpo. El cuerpo que tienes ahora no es el cuerpo en el que pasarás la eternidad, pues muestra demasiadas marcas de pecado. Nuestro cuerpo se llama «el cuerpo de nuestro estado de humillación» (Fil 3:21). Dios no puede conformarse con tenerte con este cuerpo junto a Él en el cielo. No, Él tiene algo mucho mejor para ti.

Ya tiene un edificio para ti, y este edificio no está hecho por manos humanas, sino que Él mismo lo diseñó y construyó. Este edificio no es como tu cuerpo actual, que es temporal y está relacionado con la tierra. El edificio que Dios ha preparado para ti es eterno y está relacionado con el cielo. También pertenece al cielo. Este edificio de Dios es el cuerpo que recibirás cuando el Señor Jesucristo regrese para recogerte a ti y a los suyos.

V2. Ahora «gemimos». Me pregunto si conoces este gemido. Gemimos porque experimentamos las limitaciones de nuestro cuerpo. Gemir es una expresión de tristeza para la que no hay palabras. Gemimos cuando estamos deprimidos y cuando nos encontramos con cosas que nos gustaría que fueran de otro modo, pero no tenemos posibilidad de cambiarlas. Tienes una nueva vida y anhelas servir al Señor, pero te encuentras con obstáculos. Es porque vives en un mundo que está absolutamente en contra de la voluntad de Dios.

Experimentas desánimo cuando compartes el evangelio con la gente, porque se resisten o se burlan. Se burlan de Dios y persiguen a los que defienden al Señor Jesús. Entonces sientes el impulso de liberarte de esa «tienda terrenal» y ser vestido con «nuestra habitación celestial».

‘Vestidos’ significa que nuestro cuerpo es una prenda sobre la que se pondrá otra prenda, de modo que la prenda que hay debajo quede completamente oculta. Por eso, nuestros cuerpos serán transformados en la venida del Señor.

V3. A primera vista, este versículo parece difícil. Si no lo lees en relación con los versículos anteriores y posteriores, incluso podrías pensar que hay ciertas incertidumbres. Si los versículos 2 y 4 están claros, entonces también podrás entender este versículo.

En el versículo 3 se trata de estar «vestido» en contraste con «no ser hallado desnudo». Estar «desnudo» significa presentarse ante Dios bajo la propia responsabilidad. A pesar de su delantal hecho de hojas de higuera, Adán se sintió así cuando se presentó ante Dios después de pecar (Gén 3:7-10). Dejó de sentir esta desnudez después de que Dios le proporcionara una cubierta. Dios utilizó para ello la piel de un animal. Esto significa que se sacrificó un animal con este fin. La desnudez de Adán se cubrió gracias a la muerte de un animal inocente.

De esto aprendes que, para no encontrarte desnudo, debes vestirte con una ropa que te proporciona Dios mismo. Esta ropa es el Señor Jesús. El que no tenga esta ropa para cubrir sus pecados y se encuentre desnudo ante Dios, no podrá ser vestido con la morada del cielo en la venida del Señor Jesús. Sólo los que estén vestidos en el sentido espiritual «en Cristo Jesús» (Rom 8:1) serán vestidos con esa morada del cielo.

Aunque este libro está dirigido a los creyentes, quizá haya entre los lectores alguien de quien se pueda decir que estaría desnudo si el Señor viniera en el momento en que lo leyera. Entonces le sugiero que no siga leyendo, sino que se arrodille y confiese sus pecados a Dios. Él te aceptará cuando acudas a Él tal como eres.

Cuando te arrepientes sinceramente de tus pecados, Dios te perdona basándose en lo que hizo el Señor Jesús en la cruz. Una canción que suelo cantar en la calle junto con otros creyentes dice que Él sigue queriendo perdonarte, sean cuales sean tus pecados; cuando le entregues todo a Él, serás libre. Es una gran invitación. ¡Acéptala!

V4. Solo los creyentes serán «vestidos», lo que significa que sus cuerpos serán transformados en la venida del Señor Jesús. Pero el significado es aún más profundo. De hecho, la túnica o la ropa interior no solo desaparece por completo, sino que deja de existir. La túnica o la ropa interior es absorbida por la exterior y no queda nada. Así, lo viejo es reemplazado completamente por lo nuevo (cf. 1Cor 15:51-54).

Lo que escribe Pablo queda aún más claro cuando dice que preferiría estar vestido a estar desvestido. Cuando el cuerpo se compara con una prenda de vestir, desvestido solo puede significar morir. Morir es como desvestirse. Por lo tanto, Pablo preferiría vivir la experiencia de ser arrebatado y transformado en la venida del Señor antes que morir y ser resucitado en su venida. Tan fuerte era su deseo de esta casa en el cielo. ¿Puedes decir lo mismo que él?

V5. Quien ha hecho esto espera ansiosamente la venida del Señor Jesús y todo lo relacionado con ese acontecimiento. Todo ha sido preparado por Dios, y lo hermoso es que Dios no solo preparó todas las cosas para ti, sino que también te preparó a ti. La prueba es que te ha dado su Espíritu como garantía. Vuelve a leer lo que escribí antes sobre esta garantía en el capítulo 1 (2Cor 1:22).

Ya se nos ha dado el Espíritu, que nos infunde valor porque podemos esperar el edificio de Dios. El Espíritu mismo ha descendido del cielo y se encarga de que no nos sintamos como en casa en la tierra. Pero sabemos con certeza que tenemos una casa eterna en el cielo.

Lee de nuevo 2 Corintios 5:1-5.

Para reflexionar: ¿Por qué anhelas o no anhelas el cielo?


2Cor 5:6-10 | El tribunal de Cristo

6 Por tanto, animados siempre y sabiendo que mientras habitamos en el cuerpo, estamos ausentes del Señor 7 (porque por fe andamos, no por vista); 8 pero cobramos ánimo y preferimos más bien estar ausentes del cuerpo y habitar con el Señor. 9 Por eso, ya sea presentes o ausentes, ambicionamos serle agradables. 10 Porque todos nosotros debemos comparecer ante el tribunal de Cristo, para que cada uno sea recompensado por sus hechos estando en el cuerpo, de acuerdo con lo que hizo, sea bueno o sea malo. 

V6. La doble afirmación de que no perdamos el ánimo (2Cor 4:1,16) va seguida de la exhortación, también doble, a mantenernos siempre animados (versículos 6,8). Obtienes esta confianza si dejas de mirar las circunstancias y miras hacia arriba o hacia adelante. Si miras hacia adelante, verás todo lo que recibirás cuando venga el Señor. Si miras hacia arriba, verás al Señor que te ayuda momento a momento. 

Eso no te ciega ante lo que ocurre a tu alrededor. De hecho, tienes claro que mientras vivas en el cuerpo estarás ausente del Señor. Este conocimiento es ahora el factor determinante de tu vida cristiana.

V7. Tu vida está determinada por las cosas que no ves, pero que sin duda existen. La fe es la certeza de lo que se espera y la convicción de lo que no se ve con los propios ojos en ese momento (Heb 11:1). 

No necesitas fe para lo que puedes ver con tus propios ojos. Estás seguro de que está presente. Pero para ver las cosas de las que habla la Biblia, y que también están realmente presentes, necesitas fe. Quien no vive por la fe, sino que se guía solo por lo que ve, no tiene derecho a llamarse cristiano. La fe es el principio fundamental para el cristiano. Ser cristiano y la fe (en el sentido bíblico de la palabra) son inseparables.

V8. Todavía no estamos en casa con el Señor, aún tenemos nuestro cuerpo terrenal. Pero aunque aún no estemos en casa con el Señor, no nos falta valor porque tenemos al Señor con nosotros. Sin embargo, preferimos dejar nuestra morada en el cuerpo e ir al Señor. «Estar ausentes del cuerpo» ocurre cuando morimos. Esto debe distinguirse bien del «ser vestidos» que lees en el versículo 4, que se refiere al rapto de la iglesia. Quien muere en la fe, inmediatamente después de su muerte está presente con el Señor Jesús en el paraíso. Ya no sufre bajo su naturaleza pecaminosa ni de enemistad. Es perfectamente feliz. 

Pablo habla muy personalmente de su deseo de partir y estar con Cristo. Lo llama «mucho mejor» (cf. Fil 1:23). Pero también añade que tiene una tarea en la tierra. Por eso el Señor le permite quedarse aquí todavía. Esto también se aplica a ti. Espero que, aunque seas joven y quizá tengas muchos ideales, quieras estar en casa con el Señor. Que aún no estés allí se debe a que el Señor quiere utilizarte en su servicio. Es un gran privilegio.

V9. Haz que tu ambición sea hablar y actuar de modo que tu vida agrade al Señor. Cuando el objetivo de tu vida es vivir solo para el Señor, no importa si estás «presente» en el cuerpo, es decir, viviendo en la tierra, o «ausente» del cuerpo, es decir, en casa con el Señor en el cielo. Estés donde estés, harás que el Señor Jesús se regocije viviendo para Él y buscando su voluntad en todo.

V10. Podrías preguntarte cómo puedes seguir agradándole cuando estás «ausente». Si mueres, ya no hay trabajo que puedas hacer para el Señor, ¿verdad? Pero todavía existe algo llamado el «tribunal de Cristo». Me gustaría profundizar en ello, pues es importante que este tribunal deje una impresión indeleble en ti. Todo cristiano, incluido tú, debe comparecer ante él. Este momento se produce en la venida del Señor. Ten en cuenta que la venida del Señor es algo distinto de la muerte del creyente. Al morir, el creyente sube para estar con el Señor. La venida del Señor significa que el Señor Jesús vendrá en el aire para llevar consigo a los creyentes (1Tes 4:17). 

En su venida, el Señor Jesús sacará a la luz las cosas ocultas en las tinieblas y pondrá de manifiesto los designios de los corazones (1Cor 4:5). Contemplarás tu vida junto al Juez, el Señor Jesucristo. Quizá sea como una película en la que volverás a ver todo lo que hiciste en y con tu cuerpo en la tierra. Sin embargo, hay una diferencia entre el momento en que las hiciste y el momento en que las vuelves a ver. La diferencia es que ves tu vida como siempre la vio el Señor Jesús. 

Lo que Él sacará especialmente a la luz son los motivos que guiaron tu vida. Habrá cosas de las que pensabas que el Señor se alegraría, pero de las que el Señor te mostrará que tu propia gloria también estaba relacionada con ellas. También habrá cosas a las que no diste mucha importancia, pero de las que el Señor podrá decir cuán particularmente las apreciaba. Ante el tribunal de Cristo todo será puesto en la perspectiva correcta y medido con el rasero divino. No habrá deshonestidad en la recompensa y es imposible que se cometa un error. Cada uno obtendrá lo que le corresponde y, además, él mismo estará convencido de que la recompensa es justa. No habrá protestas. 

Cuando pienso en el tribunal de Cristo, deseo serle agradable en ese lugar, para que Él pueda decir: «Bien, siervo bueno y fiel; en lo poco fuiste fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor» (Mat 25:21,23). Quien se esfuerza por complacer al Señor recibirá su favor ante el tribunal cuando su vida en la tierra haya terminado. Entonces no habrá tanta diferencia entre cómo lo vio el Señor y cómo lo vio el siervo. No nos llevaremos tantas sorpresas, aunque, por supuesto, siempre podemos equivocarnos.

Podríamos habernos equivocado en nuestro juicio, pero ¿no es hermoso escuchar el juicio del Señor y estar por fin completamente de acuerdo con su valoración sobre nuestra vida? La recompensa por lo que hemos hecho en nuestro servicio al Señor se presentará en forma de autoridad sobre las ciudades en su reino (Luc 19:16-19). El Señor Jesús establecerá este reino después de que nuestra vida haya sido revelada.

Puede que tengas miedo de comparecer ante el tribunal de Cristo, temiendo que el Juez te asigne al infierno. No dejes que este pensamiento te asuste, pues no será así. Recuerda que el Juez que se sienta en el tribunal es tu Salvador, que murió por tus pecados en la cruz. Dios ya ha juzgado allí tus pecados y ya no serás objeto de su juicio (cf. Jn 5:24; Rom 8:1). Dios no es injusto y no castigará dos veces el pecado. Esta valoración de tu vida no tiene nada que ver con tu destino eterno, sino con una recompensa que recibirás por tu vida de creyente en la tierra.

Puede que haya algunas cosas en tu vida que sabes que no agradan al Señor y, por eso, sigues teniendo algo de miedo al tribunal. Eso puedes cambiarlo. Confiesa sin reservas al Señor todo lo que pueda obstaculizar tu alegría cuando pienses en el tribunal de Cristo.

Lee de nuevo 2 Corintios 5:6-10.

Para reflexionar: ¿Cómo te imaginas que será el tribunal de Cristo?


2Cor 5:11-15 | Uno murió por todos

11 Por tanto, conociendo el temor del Señor, persuadimos a los hombres, pero a Dios somos manifiestos, y espero que también seamos manifiestos en vuestras conciencias. 12 No nos recomendamos otra vez a vosotros, sino que os damos oportunidad de estar orgullosos de nosotros, para que tengáis [respuesta] para los que se jactan en las apariencias y no en el corazón. 13 Porque si estamos locos, es para Dios; y si estamos cuerdos, es para vosotros. 14 Pues el amor de Cristo nos apremia, habiendo llegado a esta conclusión: que uno murió por todos, por consiguiente, todos murieron; 15 y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos. 

Antes de empezar con el versículo 11, permíteme compartir algunas ideas más sobre el tribunal de Cristo. El Señor Jesús pronunciará su juicio desde el tribunal en tres momentos diferentes. Tres grupos distintos de personas comparecerán ante el Juez en tres ocasiones distintas. Podemos decir que habrá tres sesiones diferentes:

La primera sesión tendrá lugar cuando la iglesia sea arrebatada y todos los creyentes sean manifestados. Ya vimos esto en el versículo 10 de este capítulo.

La segunda sesión ocurrirá cuando el Señor Jesús regrese a la tierra. Esto se lee en Mateo 25 (Mat 25:31-46). Se sentará en «el trono de su gloria» (Mat 25:31) y todas las naciones de la tierra se reunirán ante Él. Las naciones serán juzgadas por Él según su actitud hacia aquellos a quienes llama «estos hermanos míos», que predicaron el evangelio del Reino durante el tiempo de la gran tribulación.

La tercera sesión será al final del reinado milenario del Señor Jesús. En esta sesión, el tribunal es «un gran trono blanco» (Apoc 20:11). Ante este trono comparecerán todas las personas que han vivido en la tierra y han muerto en incredulidad. Son personas que nunca se arrepintieron de sus pecados ni volvieron a Dios. Serán juzgadas según sus obras, que están escritas «en los libros» (Apoc 20:12). En base a ellas serán arrojadas al lago de fuego y azufre. «¡Horrenda cosa es caer en las manos del Dios vivo!» (Heb 10:31).

V11. El pensamiento del tribunal debería impulsarte a vivir para la gloria de Dios y a advertir a la gente del juicio inminente. Conoces «el temor del Señor», ¿verdad? Pablo no tenía ninguna duda al respecto y por eso persuadía a los hombres. ‘Persuadir’ no es una petición amistosa, sino una advertencia insistente. El tribunal tiene un impacto en tu propia vida, para que vivas para la gloria de Dios, pero también tiene un impacto en los demás. Pensar en el tribunal te animará a hablarles del evangelio.

Pablo no temía al tribunal. Era totalmente transparente ante Dios. Siempre fue consciente de que Dios veía su vida interior y eso le complacía. También ante los corintios su vida era siempre transparente y no tenía nada que ocultarles, y esperaba que ellos lo reconocieran en él. Algunos hablaban mal de él diciendo que buscaba su propia gloria. Una vez que se ha sembrado la desconfianza, resulta difícil juzgar al otro, en este caso, a Pablo, de forma honesta y sincera.

V12. Añade lo que dice aquí para refutar la acusación de que busca su propia gloria. No se preocupa por sí mismo, sino por ellos. Por su forma de vivir tenían motivos para gloriarse. Los corintios aceptaron el evangelio no de un desconocido, sino de alguien que respaldaba su mensaje con toda su vida. Había muchos otros predicadores que se acercaban a ellos con una apariencia externa. Su objetivo era la autoaclamación. Se limitaban a mantener una apariencia externa y no hablaban con el corazón. Les preocupaba sobre todo su nombre y su fama. Tal vez pudieran entusiasmar al público con su discurso o presumir de su linaje. Pablo les habló al corazón y les dio alimento para el alma, sin dejar nada de aquello de lo que el hombre puede presumir.

V13. Quería servir a los creyentes. Se podría decir que a veces estaba «loco». Otros podrían decir que estaba fuera de sí. Que hablen los que quieran. Cualquiera que lea la palabra de Dios con amor y se regocije en el Señor Jesús acabará en una intensa alegría y deleite. Dios y el Señor Jesús lo son todo para ellos. Espero que tú también conozcas momentos tan estimulantes.

Pero también puedes estar en tu sano juicio, como Pablo. Entonces podrás hablar con tus compañeros creyentes sobre las actividades cotidianas, como comer y beber, tu trabajo, el matrimonio, por supuesto, a la luz de la Biblia.

V14. El amor de Cristo es el único motivo correcto para todo lo que hagas. Su amor fue tan grande que se entregó a la muerte por los pecadores culpables. Que el Señor Jesús tuviera que morir dice mucho de la condición a la que había llegado el hombre. Eso significa que todo hombre está muerto. La muerte significa que no hay vida para Dios. Estábamos muertos en nuestros delitos y pecados (Efe 2:1).

El hecho de que el Señor Jesús muriera «por todos» demuestra que no había nadie que viviera según las expectativas de Dios. La muerte del Señor Jesús muestra lo desesperada que era y es la condición en la que se encontraba el hombre con sus pecados. El hombre no podía liberarse a sí mismo. ¿Cómo puede hacer algo un muerto?

La singularidad del mensaje evangélico es que el Señor Jesús ha hecho lo que ningún hombre podía hacer, es decir, dar vida a los hombres que están muertos. Esto fue posible porque Él no entró en la muerte a causa de sus propios pecados. Nunca hizo nada que mereciera la condena a muerte. Ocupó este lugar voluntariamente y por amor, y por el bien de los demás, para que todo el que crea en Él pase de la muerte a la vida (Jn 5:24). 

V15. Por segunda vez se dice que Él murió por todos. Ahora es posible que todos se salven gracias a lo que Él ha hecho. Todo hombre está muerto. El Señor Jesús entró voluntariamente en esa misma muerte y, al morir, se identificó con la condición en que se encontraba todo hombre. Eso no significa que ahora toda persona esté salvada. La salvación del pecado y del juicio de Dios solo beneficiará a quien confiese personal y sinceramente sus pecados y crea que el Señor Jesús murió en su lugar en la cruz. Quien ha hecho esto vive y seguirá viviendo. Ha «pasado de muerte a vida», como se menciona en Juan 5 (Jn 5:24), al que ya me he referido.

También fue así contigo. La vida que recibiste es divina. Cuando estabas muerto, vivías, pero vivías para ti mismo. Esa no era la verdadera vida. La vida que has recibido ahora es la vida eterna, y no es aquella en la que tú eres el centro de atención. Dios te ha dado esta vida para que vivas para aquel que murió y resucitó por ti. El Señor Jesús es el centro de la nueva vida que has recibido.

Vivir para el Señor Jesús es un privilegio; siempre puedes recordarlo. Pero aquí se presenta como algo normal, no como algo excepcional, sino como el curso natural de la vida. El Señor Jesús murió para mostrarte el verdadero sentido de la vida y permitirte vivir la vida real. Una persona solo vive de verdad cuando sirve a Dios y a Cristo. Ha sido creada para este fin. Toda persona que vive para sí misma ha perdido el verdadero objetivo de su vida. Por desgracia, muchos cristianos no comprenden esto.

Dios y el Señor Jesús saben que encontrarás la mayor alegría y satisfacción si vives para aquel que murió y resucitó por ti. Todo cristiano dedicado estará totalmente de acuerdo con esto.

Lee de nuevo 2 Corintios 5:11-15.

Para reflexionar: ¿Cómo actúa en ti «el amor de Cristo»?


2Cor 5:16-21 | En Cristo una nueva criatura

16 De manera que nosotros de ahora en adelante [ya] no conocemos a nadie según la carne; aunque hemos conocido a Cristo según la carne, sin embargo, ahora ya no [le] conocemos [así]. 17 De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura [es]; las cosas viejas pasaron; he aquí, son hechas nuevas. 18 Y todo esto procede de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por medio de Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación; 19 a saber, que Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo mismo, no tomando en cuenta a los hombres sus transgresiones, y nos ha encomendado a nosotros la palabra de la reconciliación. 20 Por tanto, somos embajadores de Cristo, como si Dios rogara por medio de nosotros; en nombre de Cristo os rogamos: ¡Reconciliaos con Dios! 21 Al que no conoció pecado, le hizo pecado por nosotros, para que fuéramos hechos justicia de Dios en Él.

Mediante la muerte y resurrección del Señor Jesús, Dios mostró cómo juzga todo lo que hay en la tierra. Desde la caída del hombre, Dios no ha encontrado aquí nada en lo que pueda tener gozo. Poco después de la caída, Dios dio testimonio de que la maldad del hombre era grande en la tierra. De la tierra concluyó que estaba corrompida a sus ojos y llena de violencia (Gén 6:5-11). Eso nunca cambió desde entonces, aunque Dios concedió al hombre innumerables bendiciones.

La mayor bendición, sin duda, es que el Señor Jesús vino a la tierra. ¡Cuántas bendiciones esparció a su alrededor! Pero, ¿qué hicieron los hombres? Llenaron la medida de su maldad. Ahora, incluso para Dios, la medida se ha colmado y ha llegado a un punto en que ya no puede hacer nada más con el hombre. El hombre caído ya no sirve para nada.

V16-17. Entonces Dios empieza a obrar de un modo distinto y nuevo. Hace de todos los que creen en el Señor Jesús una nueva criatura. Para Dios, quien cree que el Señor Jesús murió y resucitó es colocado en otro ámbito. Allí la forma de vivir es totalmente diferente, con una actitud, unos motivos y un objetivo completamente distintos. Tu relación con los miembros de tu familia y con tus vecinos ha cambiado. Ya no conoces a nadie según la carne.

¿Qué significa esto? ¿Ahora ya no tienes que escuchar a tus padres, a tus profesores o a tu jefe? ¿Ahora no tienes nada que ver con lo que digan los demás? No, esto no es lo que se quiere decir aquí. ‘No conocemos a nadie según la carne’ significa que ves a las personas y las cosas que te rodean desde tu nueva posición y ya no de la forma terrenal. Sigues viviendo en la tierra y mantienes relaciones terrenales, pero tú mismo eres una nueva creación. Pablo llega incluso a decir que ahora conoce a Cristo de un modo distinto al que es según la carne. Lo que quiere decir es que no veía a Cristo como hombre en la tierra, sino como el Señor glorificado en el cielo. Cuando el Señor Jesús vino con el propósito de ser aceptado por su pueblo, este le rechazó. En consecuencia, se pospuso el establecimiento de su reino en la tierra y Él está ahora en el cielo.

Las cosas antiguas han pasado, pues Dios ya no espera nada del hombre. Dios lo intentó todo para sacar algo bueno del hombre, pero sin resultado. Para el cristiano todo es nuevo. Está conectado y se ha hecho uno con un Cristo en el cielo y no en la tierra. El reino de su vida está donde está Cristo porque él está en Cristo. Así es como Dios te ve también a ti.

V18. Dios mismo lo ideó todo. Encontró una solución para llevarte a esta nueva posición. Con tu vieja naturaleza no podías ser colocado en Cristo. Por eso Dios te reconcilió consigo mismo. La reconciliación es necesaria cuando hay enemistad entre dos partes. Había hostilidad entre Dios y el hombre. Dios no era enemigo del hombre, pero el hombre era enemigo de Dios. El hombre se convirtió en enemigo de Dios por sus pecados. No es Dios quien debe reconciliarse con el hombre, sino al revés, el hombre debe reconciliarse con Dios.

El hombre no podía proporcionar una solución, pero Dios la proporcionó en Cristo. La reconciliación procede de Dios. El poder de la reconciliación es tal que Dios convirtió al hombre, su enemigo, en su amigo. A través de Cristo, Dios lleva al hombre reconciliado a una nueva relación consigo mismo. ¿No es maravilloso?

Pablo llega a la conclusión de que se le ha encomendado el ministerio de la reconciliación. En cierto sentido, tú también puedes sacar esta conclusión. El que está reconciliado dará testimonio de ello.

V19. Que Cristo estuviera en el mundo es una prueba de que Dios quería reconciliar al mundo consigo mismo. Al enviar a su Hijo al mundo, Dios hizo un gesto de reconciliación con el mundo.

La reconciliación propiamente dicha solo iba a tener lugar mediante la obra del Señor Jesús en la cruz. Él vino para reconciliar, y no para imputar a las personas sus pecados ni para juzgar al mundo. El Señor Jesús dijo: «Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por Él» (Jn 3:17).

Pero el mundo no le conoció. Por eso la reconciliación del mundo sigue siendo futura. El Señor Jesús, como Cordero de Dios, ya cumplió los requisitos para esta reconciliación en la cruz del Calvario (Jn 1:29). También Colosenses 1 habla de la futura reconciliación del mundo (Col 1:20). Los versículos siguientes muestran que la reconciliación se aplica ya a todos los que han aceptado al Señor Jesús (Col 1:21-22). 

El ministerio de la reconciliación consiste en difundir «la palabra de la reconciliación» tanto con las palabras como con la vida. El mensaje debe ser transmitido por todos los que han sido reconciliados. Sabes lo que significa estar reconciliado: eras enemigo de Dios y la ira de Dios reposaba sobre ti, pero por Él has sido hecho una nueva creación en Cristo.

V20. Aún estás en un mundo hostil a Dios, y Cristo espera que actúes aquí como embajador. Un embajador representa los intereses de su país en otro país y da la mejor impresión posible de su patria en tierra extranjera. Del mismo modo, estás aquí como embajador de Cristo. Tienes el gran privilegio y la gran responsabilidad de representarlo y llevar su mensaje palabra y acciones. Dios quiere apelar, a través de toda tu vida, a la conciencia de quienes deben reconciliarse con Él.

Pero Dios no quiere que esto se haga de forma altanera. Puedes hablar a las personas de manera persuasiva y confrontarlas con la verdad de Dios de un modo que las asuste, pero siempre debes procurar dar tu mensaje con humildad, de acuerdo con el espíritu de aquel a quien representas. Por eso dice: «En nombre de Cristo os rogamos». Este tipo de persuasión no es común en el mundo, donde se intenta convencer con argumentos y pruebas contundentes para abrumar a los demás.

V21. «¡Reconciliaos con Dios!» es una invitación del Dios del cielo y de la tierra, que entregó a la muerte a su propio Hijo amado. Dios no solo lo entregó a la muerte, sino que dio muerte a su propio Hijo. Aquí se menciona al Señor Jesús como aquel «que no conoció pecado». Era sin pecado. No tuvo nada que ver con el pecado ni participó en él. Por eso fue el deleite de Dios durante toda su vida, como siempre lo había sido en el cielo antes de hacerse hombre.

Este hombre único fue hecho pecado por Dios. Eso no ocurrió durante su vida en la tierra, sino solo en las tres horas de oscuridad en la cruz. Allí fue identificado con el pecado que entró en el mundo. Allí recayó sobre Él toda la ira de Dios contra el pecado. Allí el pecado fue juzgado y borrado ante la faz de Dios.

Que la justicia de Dios se manifestó en el juicio de su Hijo se ve en todos los que han aceptado la reconciliación. Dios es justo cuando te ve en Cristo, porque Cristo hizo todo bien por ti. Dios lo relaciona todo con eso. Todo lo que eres ante Dios, lo eres gracias a la obra de Cristo.

Cuánto debemos reflexionar sobre esto y dar gracias a Dios por ello. ¡Qué razones tenemos para contárselo a los demás!

Lee de nuevo 2 Corintios 5:16-21.

Para reflexionar: ¿Cómo puedes ser embajador de Cristo?

2 Corintios 6

2Cor 6:1-4 | El camino de los siervos de Dios (I)

1 Y como colaboradores [con Él], también os exhortamos a no recibir la gracia de Dios en vano; 2 pues Él dice: EN EL TIEMPO PROPICIO TE ESCUCHÉ, Y EN EL DÍA DE SALVACIÓN TE SOCORRÍ. He aquí, ahora es EL TIEMPO PROPICIO; he aquí, ahora es EL DÍA DE SALVACIÓN. 3 No dando [nosotros] en nada motivo de tropiezo, para que el ministerio no sea desacreditado, 4 sino que en todo nos recomendamos a nosotros mismos como ministros de Dios, en mucha perseverancia, en aflicciones, en privaciones, en angustias, 

V1. Los últimos versículos del capítulo anterior contienen una exhortación para todas las personas que aún viven sin Dios y sin Cristo en el mundo: «¡Reconciliaos con Dios!». En el primer versículo de este capítulo hay una admonición dirigida a los creyentes de Corinto y a todos los que se llaman cristianos. Esta amonestación consiste en «no recibir la gracia de Dios en vano». ¿Es posible recibir la gracia de Dios de forma que no produzca ningún resultado? ¡Sí, es posible!

Para un hijo de Dios, la salvación es segura y firme. Esta es una verdad absoluta que se basa en la fe en la obra del Señor Jesús. Esta obra se realiza con total independencia de ti y es aceptada por Dios. Cualquiera que participe en ella está perfectamente salvado. Pero hay otra verdad: la responsabilidad. Este aspecto se refiere a lo que los demás pueden ver en tu vida como hijo de Dios. Eso se evidencia cuando ven que la Biblia actúa en tu vida. Pueden notarlo, por ejemplo, en la forma en que reaccionas cuando se te dice algo de la Biblia.

Si alguien se ha convertido de verdad, amará la Biblia y querrá hacer lo que está escrito en ella. Si alguien solo quiere oír y hacer las cosas agradables de ser cristiano, puedes poner en duda su confesión de fe. Pablo trata aquí este punto. Entre los verdaderos hijos de Dios puede haber personas que nunca estuvieron a la luz de Dios; aceptan las cosas de Dios solo con la mente y los sentimientos. Nunca han acudido a Dios con verdadero arrepentimiento por sus pecados.

No basta con saber que Dios es misericordioso. La carta de Judas habla de personas «que convierten la gracia de nuestro Dios en libertinaje» (Jud 1:4). Por tanto, es posible tratar la gracia de Dios de forma totalmente equivocada. En tales casos, la gracia de Dios se vuelve ineficaz.

V2. Para los que creen de verdad, hay una palabra en este versículo que es la piedra de toque de la verdadera salvación. La primera parte de este versículo es una cita de Isaías 49 (Isa 49:8a). Se trata de la escucha de Dios al Siervo del SEÑOR, el Señor Jesús. El Señor Jesús dice allí que su obra es en vano. Pero luego Dios dice que vinculará sus bendiciones a la obra de su Hijo (Isa 49:4-7). El tiempo aceptable, el tiempo de la respuesta, amaneció cuando Dios resucitó al Señor Jesús de entre los muertos.

Habrá más cosas que escuchar cuando el Señor Jesús regrese a la tierra para tomar posesión de todo. En ese momento recibirá la recompensa que Dios le dará por su obra. Vivimos entre estos dos momentos de escucha. Qué maravilloso es ver que también nosotros tenemos un tiempo aceptable y un día de salvación, ¡y es ahora! Todo el que confiese sus pecados y acuda a Dios con arrepentimiento y le pida que le salve, será escuchado y recibirá la salvación.

Esto es lo que Pablo predicó y los corintios creyeron. Pablo se lo recuerda ahora. Dice, por así decirlo: ‘Debéis tener en cuenta que cuando nos negáis como siervos, demostráis que nunca creísteis realmente en nuestra predicación. Entonces todo podría ser en vano.’

Pablo tenía motivos suficientes para hablar así a los corintios. Había falsos apóstoles que le menospreciaban a él y a sus colaboradores, acusándolos de trabajar para su propio honor y fama. Pablo profundiza en ello en los capítulos 10 y 11. Los corintios se inclinaban a escuchar a los llamados predicadores que, a diferencia de Pablo, presentaban un evangelio conveniente. ¿Cómo se presentaba Pablo a sí mismo como un verdadero siervo de Dios? Seguramente no como alguien que disfrutaba de todas las comodidades mientras predicaba a los demás que debían vivir con exactitud.

No, su forma de vivir era totalmente acorde con lo que predicaba a los demás. Hizo todo lo posible por no ser una ofensa para los demás. Habría sido una ofensa si hubiera una diferencia entre su estilo de vida y su predicación. Eso sí supondría una verdadera difamación de su servicio.

Esto es lo que irrita a mucha gente cuando se les predica el evangelio. Pueden citar numerosos ejemplos de personas que se sientan al frente en la iglesia los domingos e intentan estafarte los lunes. Si lo que dices no es realidad en tu vida cotidiana, tus palabras no tendrán ningún impacto en los demás. ¿Significa esto que debes ser perfecto e impecable antes de dar un testimonio? No, significa que debes confesar tu pecado si cometes un error. La predicación de Pablo y sus actos eran coherentes y, por tanto, nadie podía señalarle con el dedo. Espero que tu vida también sea así.

V4. Se puede decir que el versículo 3 muestra el lado negativo y, por tanto, debes asegurarte de no hacer nada incorrecto. Luego, el lado positivo se presenta en el versículo 4 y en los siguientes. Estos muestran cómo puedes demostrar que eres un verdadero siervo de Dios. En estos versículos encontramos una lista de nada menos que veintiocho características de un verdadero siervo de Dios.

Comienza con la «perseverancia». La perseverancia se demuestra mejor cuando es puesta a prueba. A continuación, el apóstol menciona otras características a través de las cuales esto puede suceder. Antes de dejar que esta lista actúe en ti, debes tener en cuenta que Dios es llamado «el Dios de la paciencia [o: de la perseverancia]» (Rom 15:5). Él te ayuda a perseverar y a soportar, a pesar de las pruebas. Lee también los ánimos que encontramos en 2 Tesalonicenses 3 y Apocalipsis 3 (2Tes 3:5; Apoc 3:10).

La primera prueba es «aflicciones». Esto significa que estás bajo presión. Puedes pensar en creyentes que están siendo perseguidos. También puedes pensar en tu propia situación. Con qué facilidad te ves sometido a presión cuando sabes que, en todas las situaciones posibles, se te observa como cristiano por tu actitud y tus reacciones. Escucha lo que dice el Señor Jesús: «En el mundo tenéis tribulación; pero confiad, yo he vencido al mundo» (Jn 16:33).

La segunda, «privaciones», tiene que ver con cosas de las que careces, pero que necesitas. Puedes confiar en que Dios te proveerá.

En el caso de las «angustias», la idea es que no hay lugar para ningún movimiento libre, al encontrarte en una situación en la que no sabes cómo comportarte para mantener el honor del Señor. Sientes que dependes inevitablemente del Señor. Él se encargará de que no lo niegues.

Estas tres primeras pruebas son de naturaleza común. Van juntas y Dios las utiliza como medio para que demuestres tu perseverancia, al tiempo que puedes acudir a Él para lo que necesites.

Lee de nuevo 2 Corintios 6:1-4.

Para reflexionar: ¿Cómo recibiste la gracia de Dios?


2Cor 6:5-13 | El camino de los siervos de Dios (II)

5 en azotes, en cárceles, en tumultos, en trabajos, en desvelos, en ayunos, 6 en pureza, en conocimiento, en paciencia, en bondad, en el Espíritu Santo, en amor sincero, 7 en la palabra de verdad, en el poder de Dios; por armas de justicia para la derecha y para la izquierda; 8 en honra y en deshonra, en mala fama y en buena fama; como impostores, pero veraces; 9 como desconocidos, pero bien conocidos; como moribundos, y he aquí, vivimos; como castigados, pero no condenados a muerte; 10 como entristecidos, mas siempre gozosos; como pobres, pero enriqueciendo a muchos; como no teniendo nada, aunque poseyéndolo todo. 11 Nuestra boca, oh corintios, os ha hablado con toda franqueza. Nuestro corazón se ha abierto de par en par. 12 No estáis limitados por nosotros, sino que estáis limitados en vuestros sentimientos. 13 Ahora bien, en igual reciprocidad (os hablo como a niños) vosotros también abrid de par en par [vuestro corazón]. 

V5. Continuamos con la prueba de tu paciencia o resistencia. Ya hemos considerado las tres primeras pruebas. Las tres siguientes también van juntas. Las reconoces fácilmente: «en azotes, en cárceles, en tumultos». Estas tienen que ver con el cuerpo y fueron infligidas a Pablo por otros. No eran cosas insignificantes. En Hechos 16 lees cómo lo golpearon y lo metieron en la cárcel (Hch 16:19-24). En los Hechos también se ve cómo fue el centro de una multitud tumultuosa (Hch 19:29-31; 21:27-36).

Luego sigue otro grupo de tres que van juntos: «en trabajos, en desvelos, en ayunos». Sin embargo, hay una diferencia entre este grupo y los anteriores. Las pruebas anteriores eran involuntarias. Una vida que demuestra que uno es testigo del Señor Jesús suele provocar una reacción negativa de otras personas. Sin embargo, los trabajos, la falta de sueño y los ayunos son situaciones a las que los siervos del Señor se someten voluntariamente.

Hay muchos cristianos que se conforman con haberse salvado del infierno, pero cuando se trata de «trabajos» en la vida cristiana, rehúyen cualquier inconveniente. La palabra «trabajos» significa esfuerzo extenuante.

«Desvelos» o «vigilancia» significa que debes mantenerte despierto todo el tiempo y no puedes dormirte porque los peligros son inminentes. La aplicación espiritual para ti y para mí es que mantengamos los ojos bien abiertos y estemos alerta ante los peligros espirituales que acechan y que en poco tiempo podrían relegar tu vida cristiana a un segundo plano. Ninguna lógica persuasiva de la gente puede adormecerte haciéndote creer que todo acabará bien sin que te esfuerces en tu camino espiritual.

Lo mismo ocurre con los «ayunos». Significa principalmente que uno no toma alimentos. También implica renunciar voluntariamente a ciertos placeres que no son malos en sí mismos, pero que pueden alterar las prioridades de tu vida. Un poco de relajación no está mal, pero está mal disfrutar del descanso a costa de tus obligaciones cristianas, por ejemplo, si rechazas una invitación para ayudar a predicar el evangelio.

Puedes evitar estas tres cosas voluntarias, pero un verdadero siervo de Dios no lo hará, porque siempre es consciente de su vida de servicio.

V6. Los versículos 6-10 enumeran las características que Dios busca en sus siervos, cualidades que se hacen especialmente visibles en los siervos de Dios a medida que atraviesan las circunstancias mencionadas anteriormente.

1. La primera es la «pureza». Pureza significa que te mantienes sin mancha del mundo y que no tienes amistad con él.

2. A esto le sigue el «conocimiento». Conocimiento significa que conoces a Dios y sabes lo que espera de ti; para ello tienes la Biblia.

3. Debes mostrar «paciencia» en tus relaciones.

4. Con la «bondad» das a conocer a los demás algo de la bondad de Dios.

5. El poder para presentarte así no está en ti, sino «en el Espíritu Santo».

6. El «amor sincero» es el amor no fingido, no hipócrita. El amor es la naturaleza de Dios y debes mostrarlo. Eso no significa que apruebes lo que está mal o que finjas que no existe.

7. V7. Por eso el siervo de Dios debe utilizar siempre «la palabra de verdad» y aplicarla a todas las situaciones de la vida.

8. «El poder de Dios» se manifestará cuando utilices la palabra de verdad dependiendo de Dios y no de la sabiduría humana.

9. Las «armas de justicia» se refieren a la vida práctica del siervo. Cuando el siervo no puede ser acusado de prácticas injustas, porque da a cada uno lo que le corresponde, esta es un arma con la que puede repeler todas las acusaciones que se dirijan contra él desde cualquier parte. Porque un siervo siempre está sujeto a críticas tanto de «la derecha» como de «la izquierda». Por eso debe estar equilibrado para poder defenderse de ambos lados.

La crítica y la oposición son cosas que siempre debes esperar cuando vives y trabajas para el Señor. No es que debas sentirte por encima de toda crítica, pues eso es arrogancia.

10. V8. Aquí se trata de un siervo que desea agradar a su amo en todo. En tales casos, pasas «en honra y en deshonra». A veces te aclaman y en otros momentos te rechazan.

11. Cuanto más grande es el siervo, más se habla de él, tanto en sentido negativo como positivo. Pasa «en mala fama y en buena fama».

12. Unos lo retratan como impostor y otros como veraz.

13. V9. En el mundo es desconocido, pero para Dios es conocido.

14. Para el mundo es como un moribundo, inútil para la sociedad. La causa de esto es que vive para Dios y no para el mundo.

15. Por todo lo que experimenta, se siente «como castigado» por la mano de Dios. El castigo no es realmente un castigo y, desde luego, «no condenados a muerte» por él. El castigo siempre se entiende como educación. Para esa educación, Dios utiliza todo tipo de medios, como has leído en los versículos 4-5.

El propósito de Dios con esto es que elimines el mal de tu vida, para que te parezcas más a Él. Por eso, el castigo no tiene por qué acabar contigo.

16. V10. El castigo no es una experiencia agradable; ciertamente puede entristecerte. Pero, como en él experimentas el amor y el cuidado de Dios, te gozas. 

17. Un siervo no tiene riquezas en este mundo. En este sentido, es «pobre». Su verdadera riqueza está en Cristo y, con ella, puede «enriquecer a muchos». 

18. El final del versículo 10 muestra que es «como no teniendo nada» en este mundo. Su verdadera riqueza es Cristo y, por eso, está «poseyéndolo todo», pues todas las cosas son suyas. 

No es poca cosa decir de ti mismo que eres siervo de Dios. Cuando digo esto, espero que no te desanimes, sino que te sientas animado por ello, porque este servicio incorpora muchas ricas promesas. 

V11. Quizá puedas imaginar la profunda impresión que estos versículos habrían causado en los corintios. Pablo les abrió su corazón. Lo derramó sin reservas. Deben saber lo que esconde su corazón. Los amaba con todo su ser. Para llevarles el evangelio, pasó por todas las experiencias de las que habla en estos versículos. 

¿Ves cómo se dirige personalmente a ellos como «corintios»? En otras dos cartas se dirige a los destinatarios en términos tan personales: a los gálatas (Gál 3:1) y a los filipenses (Fil 4:15). En estas tres cartas habla desde un corazón desbordante. 

V12. Aquí, en Corinto, quiere ocupar en sus corazones ese lugar especial que tenía antes. El problema no era que tuvieran un lugar restringido en su corazón. Su corazón era amplio, pero ellos estaban restringidos. Tenían muy poco espacio para Pablo en sus corazones. Ya no lo aprecian tanto. 

V13. Por eso pide que vuelvan a abrir sus corazones a él y a su servicio. Dice que merece un lugar en sus corazones como recompensa por todo lo que hizo por ellos. ¿Acaso no dedicó toda su vida a ellos? Entonces, ¿no deberían amarlo con un amor especial? Eran sus «niños», ¿no? 

Puedes notar por el estilo de escritura que Pablo está haciendo todo lo posible por ganarse de nuevo sus corazones. Su anhelo es que se restablezca la relación entre él y los corintios y que vuelvan a escuchar sus sabios consejos. La principal preocupación de Pablo era el honor del Señor y el bienestar de los creyentes. 

Lee de nuevo 2 Corintios 6:5-13. 

Para reflexionar: ¿Qué cosas de las enumeradas en los versículos 4-10 se encuentran en tu vida? 


2Cor 6:14-16 | El yugo desigual

14 No estéis unidos en yugo desigual con los incrédulos, pues ¿qué asociación tienen la justicia y la iniquidad? ¿O qué comunión la luz con las tinieblas? 15 ¿O qué armonía tiene Cristo con Belial? ¿O qué tiene en común un creyente con un incrédulo? 16 ¿O qué acuerdo tiene el templo de Dios con los ídolos? Porque nosotros somos el templo del Dios vivo, como Dios dijo: HABITARÉ EN ELLOS, Y ANDARÉ ENTRE ELLOS; Y SERÉ SU DIOS, Y ELLOS SERÁN MI PUEBLO. 

V14. Se ha dicho y escrito mucho sobre estos versículos, ya que son de gran importancia para tu vida práctica de fe. Debes prestar atención al marcado contraste entre estos y los versículos anteriores. En los versículos previos, Pablo describe la vida de un verdadero siervo de Dios. ¿Encontró en ella alguna característica que le otorgara respeto y honor por parte de este mundo? En absoluto. Pero los corintios buscaban esos beneficios. También deseaban las ventajas del mundo.

Eran de mente estrecha respecto a Pablo y su servicio, pero de mente amplia en cuanto a su relación con el mundo. Se integraron fácilmente en el mundo. Eso puede reportarte muchos beneficios y, además, te ahorra esa vida desagradable y mezquina, con todas sus penurias, como la que vive Pablo.

Por desgracia, hoy en día hay cristianos, tanto jóvenes como mayores, que también tienen esta mentalidad, aunque no lo expresen abiertamente. Su vida demuestra que su conexión con el mundo no se ha roto del todo. El tema aquí es el tipo de compromisos que impiden a un creyente seguir el camino correcto de obediencia a la palabra de Dios.

Esto no significa que no debas tener ningún trato con los incrédulos. Por ejemplo, tu situación laboral o escolar es diferente. Con tus colegas o compañeros de clase no vives en yugo desigual. Es tu deber ir al trabajo y a la escuela. Es un error liberarte de esas obligaciones.

Pero hay relaciones que conducen a la desobediencia, como las comerciales o de amistad. Sin duda, esto también es cierto en el matrimonio, aunque no es el tema principal aquí. Por tanto, nunca inicies una relación con un incrédulo; así tampoco será posible el matrimonio.

En el Antiguo Testamento puedes ver a Dios diciendo lo mismo respecto a las conexiones entre su pueblo y las naciones circundantes. Habla de ello en sentido figurado cuando dice: «No ararás con buey y asno juntos» (Deut 22:10). Un buey es un animal limpio, que puede sacrificarse a Dios. Un asno es un animal impuro; hay que romperle el cuello o redimirlo con un cordero (Éxo 13:13). Así como estos dos animales no pueden arar juntos, un creyente y un incrédulo no pueden ir juntos. Con esta imagen, Pablo demuestra claramente la diferencia entre creyentes e incrédulos.

Antes de profundizar en estos versículos, me gustaría primero llamar tu atención sobre los versículos 17 y 18, donde encontrarás grandes promesas reservadas para todo aquel que se despida del mundo. ¿Te resulta difícil en este momento desprenderte de todo lo que aún te une al mundo? ¿No tienes fuerzas para romper con él? Entonces lee los versículos 17-18 y deja que te animen.

Volvamos ahora al versículo 14. Se pide a los corintios que no se unan en yugo desigual con los incrédulos. Sabes que si tu vida no está totalmente conectada con el Señor Jesús, eso conducirá inevitablemente a una conexión con el mundo. Algunas comparaciones que siguen a esta advertencia muestran claramente por qué son imposibles tales relaciones.

Un creyente y un incrédulo son polos opuestos, pues se guían por motivos y sentimientos completamente diferentes. Hay una gran diferencia entre el punto de partida y el objetivo de sus vidas. La fuente de la vida de un incrédulo es completamente distinta de la de un creyente. Existe entre ellos la mayor diferencia imaginable. Pablo muestra aquí estos dos extremos, no para exagerar, sino para mostrar las cosas tal como son. Cualquier otra representación oscurecería los hechos.

Estos son los hechos:

1. «La justicia» es hacer lo que está en consonancia con los derechos de Dios. «La iniquidad» es hacer la propia voluntad sin reconocer autoridad alguna. ¿Qué «asociación» pueden tener estas dos entre sí? «Asociación» significa tener la misma parte en algo. La justicia pertenece a la nueva vida del creyente. El incrédulo no tiene esta vida nueva, por lo que no escucha a Dios ni reconoce su autoridad. Estas dos expresiones de vida están muy alejadas.

2. «La luz» y «las tinieblas» denotan las esferas en las que se encuentran ambas partes. En la primera página de la Biblia, justo después de crear la luz, Dios provoca una separación entre la luz y las tinieblas. Este hecho muestra aún más claramente que cualquier forma de «comunión» entre un creyente y un incrédulo es absolutamente impensable. «Comunión» significa que hay algo en común, un interés compartido. En la luz, el creyente disfruta del trato con Dios. En las tinieblas, el incrédulo disfruta del pecado.

3. V15. «Cristo» y «Belial» indican a quién pertenece cada individuo. El creyente pertenece a Cristo y el incrédulo a Belial. No necesito decirte quién es Cristo. Es el hombre conforme al corazón de Dios y también conforme a tu corazón desde tu conversión. El nombre «Belial» solo aparece aquí en el Nuevo Testamento. Lo encontramos con mayor frecuencia en el Antiguo Testamento. Originalmente significa ‘sin valor’, ‘montón de escombros inútiles’ o ‘máxima malignidad’, ‘devastación’. Por lo tanto, es evidente que es un nombre para Satanás. ¿Puedes imaginar una sola cosa en la que Cristo y Belial tengan «armonía»?

4. «Un creyente» es el término para un seguidor de Cristo, e «incrédulo» es el término para un seguidor de Belial. Un creyente es quien deposita toda su confianza en Cristo, no solo para la eternidad, sino también para su vida diaria. Un incrédulo no toma en cuenta a Cristo. La parte «común» del creyente es Cristo y la del incrédulo es Satanás.

5. V16. En «el templo de Dios» el creyente honra y sirve a Dios. No hay lugar para «los ídolos». Los ídolos llenan la vida del incrédulo. Pablo dice sobre el templo de Dios: «Nosotros somos el templo del Dios vivo». Esto significa que la iglesia es la morada de Dios.

La idea aquí es el deseo de Dios de habitar con su pueblo y caminar con él. Quiere ser su Dios y reconocerlos como su pueblo. Con reverencia puede decirse que Dios quiere sentirse aquí como en su casa y moverse libremente. Esto solo es posible cuando no hay elementos perturbadores. Pero esto es inevitable cuando los creyentes se asocian con el mundo. «La santidad conviene a tu casa, eternamente, oh SEÑOR» (Sal 93:5a).

La secuencia lógica lleva necesariamente a la exhortación del versículo 17. Me gustaría continuar con este tema en la siguiente sección.

Lee de nuevo 2 Corintios 6:14-16.

Para reflexionar: ¿Hay algo en tu vida que demuestre que estás unido en yugo desigual?


2Cor 6:17-18 | Separación: de qué y a qué

17 Por tanto, SALID DE EN MEDIO DE ELLOS Y APARTAOS, dice el Señor; Y NO TOQUÉIS LO INMUNDO, y yo os recibiré. 18 Y yo seré para vosotros padre, y vosotros seréis para mí hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso.

V17. Las palabras «por tanto» son significativas. Dios habitará en medio de su pueblo y caminará entre ellos, y por eso su pueblo no puede asociarse con el mundo. Su pueblo debe estar radicalmente separado del mundo y de todo lo que hay en él. Los versículos anteriores dejan claro que esta separación ya existe, pero el pueblo de Dios debe vivirla en la práctica. El creyente debe romper todas aquellas relaciones en las que Dios no tiene cabida, en las que no se le toma en cuenta.

Esto se aplica principalmente a las relaciones en las que un creyente entra voluntariamente. Se trata de relaciones en las que un creyente asume responsabilidades junto con un incrédulo y hace concesiones. El incrédulo se guía por motivos totalmente distintos y, por tanto, el creyente tiene que ceder. Josafat, un rey piadoso del Antiguo Testamento, fue reprendido por Dios por estar unido en yugo desigual (2Cró 18:1-3). Puedes leer lo que Dios piensa al respecto en 2 Crónicas 19 (2Cró 19:2). Por desgracia, vuelve a caer en este error (2Cró 20:35-37). Ahí puedes ver que las consecuencias son más graves que la primera vez.

También hay otros ejemplos. Conozco a jóvenes que tocaban en una banda de música y la abandonaron tras su conversión. Siguen tocando música, pero ahora solo con creyentes y para el Señor. Conozco creyentes que tuvieron relaciones con no creyentes. Cuando se dieron cuenta de que no estaba bien, lo confesaron como pecado ante Dios y rompieron esas relaciones. A veces el Señor obró de tal manera que el otro se convirtió más tarde y la relación se reanudó y se casaron.

En relación con esto, unas palabras sobre el matrimonio. Una vez celebrado un matrimonio, no debe romperse. Dios detesta el divorcio (Mal 2:16). El llamamiento «salid de en medio de ellos y apartaos» no se aplica al matrimonio (1Cor 7:10-11). Pero todos los demás vínculos, en los que unes fuerzas con infieles para conseguir un objetivo común y en los que no puedes dar a Dios el primer lugar, debes abandonarlos y dejarlos ir. Puedes pensar en un negocio que quieras montar con alguien en el que tanto tú como la otra persona sean igualmente responsables de la gestión. Basándote en esta Escritura, tal sociedad no puede aprobarse si la otra persona es un incrédulo.

La obediencia a estas instrucciones ha causado muchos problemas a muchas personas. La separación puede ser dolorosa. También puede ser dolorosa para la otra parte de la que te separas, porque esa persona puede tener la impresión de que te crees superior. Esta nunca puede ser la razón. Intenta explicar a la otra parte las cuestiones concretas sobre las que no puedes transigir. No puedo garantizar que la otra persona comprenda o acepte tu decisión, pero eres responsable ante el Señor de obedecer su Palabra.

Te separas de algo o de alguien. La separación en sí misma no puede ser otra cosa que fariseísmo, el tipo de doctrina de santidad que indica que te sientes muy superior a los demás. La separación en sentido bíblico no tiene un objetivo negativo, sino positivo. Dios quiere que te apartes para Él. Para ayudarte a alcanzar su estándar, Dios te da las siguientes grandes promesas en las que muestra lo que hace contigo y lo que quiere ser para ti.

1. «Yo os recibiré» (versículo 17b). Te preguntarás: ‘¿No me había recibido ya?’ Sí, es cierto. Pero en este versículo se trata de que tú también lo disfrutes. Si no estás separado, Dios no puede hacerte sentir que te ha recibido. Lo mismo se aplica a lo siguiente.

V18. 2. «Yo seré para vosotros padre, y vosotros seréis para mí hijos e hijas». Aquí también puedes preguntar: ‘¿No lo era ya?’ Sí, pero Él no puede permitir que sientas que eres precioso para Él. Un ejemplo: mis hijos son y seguirán siendo mis hijos, hagan lo que hagan. Pero si son desobedientes, no puedo hacerles sentir mi amor de padre. Lo mismo ocurre con el Padre celestial. No puede reconocer a sus hijos como tales cuando viven como la gente del mundo. Se avergüenza de ellos. Desea fervientemente que sus hijos muestren sus atributos.

El poder de separarse reside en «el Señor Todopoderoso». El nombre «Señor» indica la conexión que Dios tenía con Israel y las promesas que ha dado a este pueblo. Todas estas promesas se cumplirán. «Todopoderoso» es el nombre con el que Dios se reveló a Abraham. Abraham es un buen ejemplo de alguien que se separó de su familia y vivió aislado en un país pagano. Puso su fe en Dios. Para él, Dios era el único que cumpliría todo lo que había prometido. Dios no se avergüenza de ser llamado su Dios (Heb 11:16). 

¡Cómo bendijo Dios a Abraham! En Isaías 51 hay un hermoso versículo: «Mirad a Abraham, vuestro padre, y a Sara, que os dio a luz; cuando [él era] uno solo, lo llamé» (Isa 51:2). La consecuencia de tu separación puede ser quedarte solo. Entonces, piensa en Abraham y observa lo que Dios hizo por él. Tu obediencia terminará en bendiciones de Dios. Probablemente ya conoces a Dios tan bien que sabes que Él te devuelve el doble o el triple de todo lo que dejas por Él.

Lee de nuevo 2 Corintios 6:17-18.

Para reflexionar: ¿Cuál es el resultado cuando rompes una conexión errónea?

2 Corintios 7

2Cor 7:1-8 | Dios, que consuela a los deprimidos

1 Por tanto, amados, teniendo estas promesas, limpiémonos de toda inmundicia de la carne y del espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios. 2 Aceptadnos [en vuestro corazón]; a nadie hemos ofendido, a nadie hemos corrompido, de nadie hemos tomado ventaja. 3 No hablo para condenar[os]; porque he dicho antes que estáis en nuestro corazón para morir juntos y para vivir juntos. 4 Mucha es mi confianza en vosotros, tengo mucho orgullo de vosotros, lleno estoy de consuelo y sobreabundo de gozo en toda nuestra aflicción. 5 Pues aun cuando llegamos a Macedonia, nuestro cuerpo no tuvo ningún reposo, sino que nos vimos atribulados por todos lados: por fuera, conflictos; por dentro, temores. 6 Pero Dios, que consuela a los deprimidos, nos consoló con la llegada de Tito; 7 y no solo con su llegada, sino también con el consuelo con que él fue consolado en vosotros, haciéndonos saber vuestro gran afecto, vuestro llanto y vuestro celo por mí; de manera que me regocijé aún más. 8 Porque si bien os causé tristeza con mi carta, no me pesa; aun cuando me pesó, pues veo que esa carta os causó tristeza, aunque solo por poco tiempo; 

V1. Este versículo pertenece claramente al capítulo 6. Las promesas al final de este capítulo y del anterior (2Cor 6:18) buscan motivarte a que te limpies. El mundo es impuro y, si sigues vinculado a él, la impureza se te pegará y te mancillará. El Señor Jesús desea presentar a la iglesia «en toda su gloria, sin que tenga mancha ni arruga ni cosa semejante» (Efe 5:27). Las manchas estropean una prenda y deben quitarse. También las manchas que dañan la vida de un creyente deben ser eliminadas.

Por «inmundicia de la carne» se entiende la vida exterior visible del creyente. Examina si te guías por Dios y su Palabra en tu comportamiento, en tu forma de hablar, en tu ropa, etcétera, o si te guías por los mismos motivos que los incrédulos. Si descubres que te mueven motivos equivocados, necesitas limpiarte. ¿Cuál era la promesa?

Además de esta inmundicia de la carne, existe también la «inmundicia [...] del espíritu». El consejo de limpiarte también aplica en este caso. La inmundicia del espíritu es un peligro al que estás expuesto constantemente. ¿Cuáles son tus materiales de lectura? ¿Qué tipo de películas ves? Son cosas que tú eliges. ¿Qué llena tu mente? Además, hay una cantidad increíble de cosas que llegan a ti sin invitación.

El pensamiento actual del mundo está impregnado de principios demoníacos. Esto se evidencia en la aceptación por parte del mundo del estilo alternativo de convivencia, en el matrimonio entre personas del mismo sexo y en la falta de reconocimiento de las relaciones de autoridad. Una vez me sorprendí al darme cuenta de que yo también pensaba igual que el mundo sobre ciertas cuestiones. Cuando examiné este asunto a la luz de la Biblia, vi la inmundicia de mi espíritu.

Para limpiarnos tanto de la inmundicia de la carne como de la del espíritu, debemos leer la palabra de Dios. La Biblia se compara con el agua. Cómo funciona lo leemos en Efesios 5: «Así como Cristo amó a la iglesia y se dio a sí mismo por ella, para santificarla, habiéndola purificado por el lavamiento del agua con la palabra» (Efe 5:25-26). El Señor Jesús hace todo lo posible para que te conformes a Él. El Padre desea poder reconocerte como hijo suyo. El Padre y el Hijo te dan todo lo necesario para ayudarte a alcanzar su norma.

El propósito del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo es que vayas «perfeccionando la santidad». Dios quiere que vivas totalmente para Él y solo para Él. Si vives «en el temor de Dios», es decir, con reverencia y respeto por quien es Él, cumplirás el propósito que tiene para tu vida.

V2.En el capítulo anterior, Pablo muestra cómo identificar a los siervos de Dios. No son personas que se conformen con una vida fácil. Son personas que no escatiman esfuerzos para servir a los demás. Los corintios conocían a Pablo como un hombre así. Él lo había sacrificado todo para llevarles el evangelio. Ellos también lo aceptaron. Ahora Pablo les pregunta si volverían a darle un lugar en sus corazones. ¿Hizo alguna injusticia con ellos cuando les predicó a Cristo? ¿Los ha explotado para su propio beneficio?

Parece que algunos le acusaron de hacerlo. Personas celosas que decían ser siervos de Dios susurraban a los oídos de los corintios informes maliciosos sobre Pablo. El peligro era que los creyentes de Corinto relegaran a Pablo a la insignificancia y le negaran el lugar que le correspondía en sus corazones. No debieron haber escuchado a esa gente.

V3. Pablo dice esto para darles una lección, pero fíjate en cómo lo hace. No lo hace en tono sentencioso ni los menosprecia. Cuando alguien actúa así, ya ha perdido lo que quería ganar. El apóstol reitera que tenían un lugar en su corazón; ¿y qué tipo de lugar? Les abre su corazón. Expresa sus sentimientos hacia ellos y dice cómo él y ellos se pertenecen «para morir juntos y para vivir juntos».

Sí, es un orden extraordinario. Normalmente la gente dice que primero vivirían juntos y luego morirían juntos. Pero la fe y el amor hablan otro idioma. En 2 Samuel 15, Ittai le dice a David: «Vive el SEÑOR y vive mi señor el rey, ciertamente dondequiera que esté mi señor el rey, ya sea para muerte o para vida, allí también estará tu siervo» (2Sam 15:21). David estaba huyendo, e Ittai, aunque estuvo con él poco tiempo, le amaba. Eso le llevó a un compromiso total con David, independientemente del resultado. El amor ve que hay peligros, pero está dispuesto a afrontarlos cueste lo que cueste.

Así habla Pablo a los corintios. Los ama y espera su amor a cambio. Unidos en este amor, pueden morir juntos por el Señor y, si no es necesario, pueden vivir juntos por Él. Esta secuencia muestra que su amor por ellos es inquebrantable.

V4. En este versículo sigue enumerando las cosas que deben conmover sus corazones. No se contiene, sino que da rienda suelta a su corazón y a sus sentimientos. Ahora escribe francamente y sin cortapisas. Puede decirles a los demás que está orgulloso de ellos, pues su primera carta produjo el resultado deseado.

V5-6. Qué preocupado estaba hasta que llegó Tito con un alegre informe. Qué consuelo halló su inquieto corazón en ese informe. Una alegría desbordante se apoderó de él, y eso en medio de todas las aflicciones. En efecto, Pablo había pasado grandes apuros en Macedonia. Ya lo mencionó en el capítulo 1. En el capítulo 2 escribió lo atribulado que estaba y lo ansiosamente que esperaba la llegada de Tito, quien vendría con noticias de Corinto y sobre Corinto. En aquella época las cosas no eran fáciles para Pablo. Estaba rodeado de gente hostil y tenía el corazón turbado por la incertidumbre acerca de los corintios.

Si alguna vez has tenido esos sentimientos, puedes imaginar el gran alivio que supuso para Pablo que Tito le trajera la buena noticia de que su primera carta había surtido el efecto deseado en sus lectores. ¡Cuánto pueden significar las buenas noticias para una persona! Quizá tú también puedas ser una especie de Tito para los creyentes que lo pasan mal. Cuéntales o escríbeles algunas cosas agradables de tu experiencia sobre lo que Dios puede hacer en la vida de los creyentes.

Pablo se sintió muy consolado por lo que le contó Tito. Recibió ese consuelo de la mano de Dios, «que consuela a los deprimidos». Aquí puedes ver la mente de Pablo. Puedes estar seguro de que invocó a Dios por el bien de los corintios. Sabía que no estaba en sus manos cambiar su condición, sino que era Dios quien influía en sus corazones. Al darse cuenta de ello, se arrodilló. Se humilló ante Dios. Un creyente que asume esta postura siempre recibe consuelo.

V7. Pablo disfrutó de un doble consuelo. En primer lugar, el informe de Tito, que aseguraba que se había evitado la amenaza de una ruptura en la relación entre Pablo y los corintios. En segundo lugar, se sintió reconfortado al oír que el propio Tito había sido reconfortado por los corintios. Cuando Tito se lo comunicó, Pablo se alegró aún más.

Qué momentos tan hermosos habrán vivido ambos al compartir sus sentimientos de alegría por los corintios. Tito también informa sobre el ferviente deseo que sentían por el apóstol. Amaban a Pablo y querían tenerlo de nuevo con ellos. Cómo se lamentaron cuando se dieron cuenta del terrible mal que habían tolerado en su medio. Por eso Pablo tuvo que amonestarles severamente (1Cor 5:1-13). Esto les infundió celo para que hicieran lo que Pablo les había dicho en su carta. La carta de Pablo produjo el resultado correcto y él se alegró de ello.

V8. El hecho de que la carta causara tristeza no era motivo de pena para Pablo. Este tipo de tristeza es necesaria. A Dios no le gusta que se juzgue el pecado de forma superficial. Lo que Dios espera es una auténtica tristeza por el mal. En primer lugar, Pablo lamentó haber escrito esta carta. Había enviado, por así decirlo, esta carta y luego pensó en el tono severo de la misma. Después, la gran pregunta que le asaltó fue cómo reaccionarían los corintios ante la carta. La empatía de Pablo demuestra que no se siente superior a los creyentes como quienes exponen la verdad fríamente y sin ningún sentimiento por los oyentes.

La forma en que habla aquí no es en absoluto incoherente con la inspiración de la Biblia. Algunos ven la inspiración como si el escritor escribiera como un robot lo que le dictaban, estando completamente desvinculado de sí mismo. Pero eso no es inspiración. Lo que es la inspiración puedes leerlo en 2 Pedro 1 (2Ped 1:21). Cuando leas la Biblia, te darás cuenta de que cada escritor tiene su propio estilo, que no está separado de su personalidad. Esto hace que la Biblia sea un libro en el que cada palabra está inspirada por Dios (2Tim 3:16) y en el que cada escritor, elegido para ser instrumento de Dios, conserva aún su propio carácter.

El versículo 8 deja claro que Pablo no sentía pena por lo que escribía, sino que le preocupaban las consecuencias. Esto muestra su amor por los corintios. De manera similar, puede suceder que tengas a alguien muy importante para ti, como un amigo, y debas decirle algo desagradable. Sin embargo, te ves obligado a hacerlo por amor a esa persona. Después de hacerlo, puedes temer perder a tu amigo. Pero qué alegría sientes al descubrir que tu amonestación no rompió la amistad, sino que fue bien recibida.

Lee de nuevo 2 Corintios 7:1-8.

Para reflexionar: ¿Cuál es el consuelo de Pablo en esta sección? Escribe para ti mismo qué significa para ti el consuelo.


2Cor 7:9-16 | La tristeza que es conforme a la voluntad de Dios

9 [pero] ahora me regocijo, no de que fuisteis entristecidos, sino de que fuisteis entristecidos para arrepentimiento; porque fuisteis entristecidos conforme a [la voluntad de] Dios, para que no sufrierais pérdida alguna de parte nuestra. 10 Porque la tristeza que es conforme a [la voluntad de] Dios produce un arrepentimiento [que conduce] a la salvación, sin dejar pesar; pero la tristeza del mundo produce muerte. 11 Porque mirad, ¡qué solicitud ha producido en vosotros esto, esta tristeza piadosa, qué vindicación de vosotros mismos, qué indignación, qué temor, qué gran afecto, qué celo, qué castigo del mal! En todo habéis demostrado ser inocentes en el asunto. 12 Así que, aunque os escribí, no [fue] por causa del que ofendió, ni por causa del ofendido, sino para que vuestra solicitud por nosotros se manifestara a vosotros delante de Dios. 13 Por esta razón hemos sido consolados. Y aparte de nuestro consuelo, mucho más nos regocijamos por el gozo de Tito, pues su espíritu ha sido confortado por todos vosotros. 14 Porque si en algo me he jactado con él acerca de vosotros, no fui avergonzado, sino que [así] como os hemos dicho todo con verdad, así también nuestra jactancia ante Tito resultó ser [la] verdad. 15 Y su amor hacia vosotros abunda aún más al acordarse de la obediencia de todos vosotros, [y de] cómo lo recibisteis con temor y temblor. 16 Me gozo de que en todo tengo confianza en vosotros.

V9. Causar pena nunca es agradable. Tampoco para Pablo era agradable escribir a los corintios sobre las cosas que les iban mal. Pero ahora se alegra porque su tristeza demostró que habían recapacitado y se habían arrepentido. Se dieron cuenta de lo bajo que habían caído en su condición espiritual. Esto los llevó al arrepentimiento.

¿Te das cuenta de que el arrepentimiento no es exclusivo de los incrédulos? También se aplica a los creyentes. Cuando un creyente se desvía del camino correcto permitiendo el pecado en su vida, debe arrepentirse. En el libro del Apocalipsis, en los capítulos 2 y 3, lees una y otra vez el llamado a las diferentes iglesias locales para que se arrepientan del mal que el Señor ha señalado allí.

La verdadera tristeza lleva al pecador a una confesión honesta y espontáneamente acude a Dios con ella. Sin duda te resultará desagradable admitir que has pecado. Pero donde hay tal reconocimiento, hay alegría. Pablo se alegró de que los corintios reconocieran sus faltas y las confesaran a Dios. Por tanto, su carta no causó daño, sino que trajo beneficios.

V10. El dolor según la voluntad de Dios es algo de lo que nunca te retractarás ni te arrepentirás. Eso significa que tienes el mismo tipo de sentimientos de pena por el pecado que Dios mismo. No es una pena como la que se ve en el mundo. Las personas que no tienen en cuenta a Dios también se entristecen por las cosas malas que cometieron, pero esa no es la tristeza según la voluntad de Dios. La tristeza del mundo no tiene nada que ver con el pecado. Solo tiene que ver con la miseria que se han causado a sí mismos.

Se arrepienten de sus actos cuando sufren las consecuencias, pero nunca se arrepienten del acto en sí. La tristeza del mundo no conduce a la conversión, sino a la segunda muerte, la separación eterna entre ellos y Dios en el fuego eterno. A veces, la pena del mundo es tan intensa que la gente, en su desesperación, incluso se suicida.

¿Estás desesperado por los pecados que cometiste en el pasado? Puede que el diablo te susurre al oído que tus pecados son demasiado grandes para ser perdonados. Pero está mintiendo. Lee 1 Juan 1:9, haz lo que dice y cree lo que dice (1Jn 1:9).

V11. Los corintios demostraron que su tristeza y su arrepentimiento eran auténticos. Pablo les había escrito antes que debían eliminar el mal de entre ellos (1Cor 5:13b). Ahora puede dar testimonio de que habían mostrado «solicitud» para hacer con el pecado y con el malhechor lo que debían hacer.

Su solicitud estaba asociada a la «vindicación» o «excusa». Pedían, por así decirlo, perdón al Señor y también a Pablo por su actitud laxa, y ahora incluso mostraban «indignación» por el mal que habían permitido antes en medio de ellos. Esa indignación no era de naturaleza carnal, como si fueran mejores que el malhechor. Por eso dice que hay «temor» en ellos, porque ahora se conocen un poco mejor.

Nadie puede enaltecerse sobre alguien que pecó, pues él mismo es capaz de cometer el mismo pecado. Por eso, Gálatas 6 dice que quien tenga que ocuparse del pecado de un hermano en la fe debe hacerlo «mirándote a ti mismo, no sea que tú también seas tentado» (Gál 6:1). Con este espíritu, los corintios pudieron ejercer disciplina sobre el maligno mencionado en 1 Corintios 5.

Fueron presa de un «gran afecto» que los impulsó a actuar como Dios les pedía. Volvieron a mostrar «celo» por la gloria del Señor Jesús en la iglesia. Pusieron todo en orden. Esto les ha llevado al «castigo del mal». Con esa actitud y esas acciones, han demostrado que ya no quieren tener nada que ver con el pecado que se ha cometido entre ellos y que se ha permitido, sin que ellos hayan hecho nada al respecto. De este modo demostraron «ser inocentes en el asunto».

V12. Pablo vuelve a su primera carta y dice que fue escrita no principalmente por el que hizo el mal o por el que sufrió el mal. Su carta era una especie de prueba para ver si le obedecían. Si seguían las instrucciones que en ella se daban, era una prueba de que seguían reconociendo a Pablo como siervo de Dios. Con ello demostraban también que en Pablo encontraban a Dios. La carta de Pablo debió de darles la sensación de que estaban tratando directamente con Dios mismo. Felizmente, esto había sucedido y el informe de Tito al respecto le había consolado.

V13. Pablo no puede guardar silencio sobre el consuelo y la alegría que experimentó por la actitud de ellos y su manera de tratar los asuntos. Habla de ellos repetidamente en este capítulo. Pablo se siente abrumado por la alegría de Tito. Por lo que Tito presenció entre los corintios, no solo fue «consolado» (versículo 7), sino que también fue «refrescado», como traducen otras versiones esta palabra. Había recibido, por así decirlo, un nuevo ánimo. ¿No es alentador que alguien rompa sus ataduras con el pecado y comience de nuevo con el Señor? Esto te refresca.

V14. Pablo tenía otro motivo para su alegría desbordante. Se había jactado ante Tito de los corintios en algunos asuntos, por supuesto en el buen sentido. Esto es realmente hermoso. Había muchas cosas que criticar. No sé si Pablo se las contó todas a Tito. Pero también había cosas buenas que compartir y Pablo lo hizo de todos modos. Le expresó a Tito su confianza en que le obedecerían. En eso, los corintios no le han defraudado. Había dicho la verdad a los corintios y a Tito le había mencionado las cosas positivas de ellos.

Esta es una lección importante. Si ves en alguien cosas que no son buenas, háblale de ellas. Pero cuando hables a otro de esa persona, menciona también las cosas buenas que sabes de ella.

V15. Cuando Tito pensó en la manera en que los corintios lo recibieron, sintió un amor desbordante por ellos. Volvió a notar lo obedientes que eran, así como su temor y temblor. Había desaparecido la actitud complaciente que manifestaron en la primera carta. Tito pudo ver la verdadera obra del Espíritu en medio de ellos.

Cuando el Espíritu actúa en la vida de la iglesia, la obediencia a la palabra de Dios es el resultado inevitable. El temor y el temblor son características de los creyentes que han aprendido a juzgar sus propias opiniones y actos ante Dios. Saben muy bien que nada bueno puede salir de ellos. Por eso tienen miedo de sí mismos y solo quieren escuchar la palabra de Dios.

V16. Puedes confiar en una iglesia local que funcione sobre esta base. Entonces, todo lo que aún no esté en orden volverá al orden. Pablo tenía motivos para confiar en los corintios. ¿Puedes decir lo mismo de la iglesia local a la que perteneces?

Lee de nuevo 2 Corintios 7:9-16.

Para reflexionar: ¿Cómo hablas a los demás de tu hermano o hermana: en el buen o en el mal sentido?

2 Corintios 8

2Cor 8:1-8 | La gracia de dar

1 Ahora, hermanos, os damos a conocer la gracia de Dios que ha sido dada en las iglesias de Macedonia; 2 pues en medio de una gran prueba de aflicción, abundó su gozo, y su profunda pobreza sobreabundó en la riqueza de su liberalidad. 3 Porque yo testifico que según sus posibilidades, y aun más allá de sus posibilidades, [dieron] de su propia voluntad, 4 suplicándonos con muchos ruegos el privilegio de participar en el sostenimiento de los santos; 5 y [esto] no como lo habíamos esperado, sino que primeramente se dieron a sí mismos al Señor, y luego a nosotros por la voluntad de Dios. 6 En consecuencia, rogamos a Tito que como él ya había comenzado antes, así también llevara a cabo en vosotros esta obra de gracia. 7 Mas así como vosotros abundáis en todo: en fe, en palabra, en conocimiento, en toda solicitud, y en el amor que hemos inspirado en vosotros, [ved] que también abundéis en esta obra de gracia. 8 No digo [esto] como un mandamiento, sino para probar, por la solicitud de otros, también la sinceridad de vuestro amor. 

En los capítulos 8 y 9, Pablo retoma el tema que ya había tratado en el capítulo 16 de su primera carta a ellos (1Cor 16:1-2). Se refiere a la ayuda económica para los creyentes que viven en la pobreza. Para decirlo más claramente: va a hablar de tu saldo bancario. Si profundizas en este capítulo, te costará dinero. Así que reflexiona bien antes de hacerlo.

En el pasaje que tienes ante ti, Pablo te ayudará de manera impresionante a desprenderte de tus posesiones terrenales. Aborda este delicado tema sin el menor interés propio. No habla en su propio beneficio, sino en favor de los creyentes necesitados en Judea. Fíjate en lo que dice: te hace desprenderte de tu dinero; eso no es lo mismo que intentar quitártelo.

Puedes aprender mucho de las instrucciones que da a los corintios. No habla del porcentaje de ingresos que uno debe dar. Todos saben que la norma del Antiguo Testamento es el diez por ciento de los ingresos. En el Nuevo Testamento no se trata de la cantidad, sino del motivo, la actitud y la razón para dar.

V1-2. Da la impresión de que en Corinto había creyentes ricos. Pero Pablo no dice que deban dar porque sean ricos. Les recomienda las iglesias de Macedonia como modelo. Deben aprender de ellas. Estas iglesias tenían motivos para pensar solo en sí mismas. Los creyentes de allí atravesaban tiempos difíciles; sufrían persecución. Quizá vivían en una terrible pobreza debido a la aflicción. Pero no les preocupaba su propia situación. En medio de la aflicción tenían una alegría desbordante en el Señor. Por eso pensaban en los necesitados y daban con abundancia. Esa es, como la llama Pablo, la «gracia de Dios».

V3-4. Esa gracia les había llevado a dar por su propia voluntad. Aquí no se trata de una orden o un mandamiento. Al contrario, lees de estos creyentes de Macedonia que rogaban a Pablo que les permitiera dar. ¿Cuál era su motivo? Esta actitud es algo que puedes encontrar exclusivamente entre los creyentes que son profundamente conscientes de que están conectados entre sí como una familia. Es la característica especial de los hermanos y hermanas que tienen la misma vida nueva, el mismo Padre, el mismo Señor y el mismo Espíritu Santo. Querían participar en el ministerio que se realizaba entre los demás creyentes. Así, el ministerio no es solo el ministerio de la Palabra, sino también el ministerio en los hechos.

De ellos, Pablo pudo dar testimonio de que daban según su capacidad e incluso más allá de su capacidad. Lo hacían porque para ellos dar era una gracia. Para ellos, dar no era una obligación, sino un privilegio. Quien piensa así no se aferra a su dinero. «Más bienaventurado es dar que recibir», dijo el Señor Jesús (Hch 20:35).

V5. Lo que dieron los macedonios superó las expectativas de Pablo. ¿Cuál es el secreto de tanta generosidad? Lo encontrarás en este versículo. En primer lugar, se entregaron al Señor. Quien se entrega plenamente al Señor primero no tiene problemas para dar sus bienes terrenales a los demás. Sabe muy bien quién es el Señor y confía en que Él proveerá todas sus necesidades. ¿Acaso no dijo Él: «Mío es el mundo y todo lo que en él hay» (Sal 50:12b)? Alguien me dijo una vez: “Siempre puedes seguir dando porque nunca puedes vaciar a Dios”. En otras palabras, siempre puedes seguir dando lo que recibes, porque los recursos de Dios nunca se agotan.

La voluntad de Dios es que primero te entregues al Señor. Luego lees que los macedonios se entregaron a Pablo. Eso significa que estaban totalmente de acuerdo con lo que Pablo les ejemplificaba. Mi advertencia para ti es que también te entregues a ‘Pablo’. Con esto quiero decir que leas sus cartas en la Biblia, escuches sus instrucciones y las lleves a tu corazón. Esto es lo que Dios espera de ti.

V6. Con este pensamiento en mente, se instó a Tito a que fuera a Corinto a recoger el dinero que habían guardado y almacenado en respuesta a su primera carta (1Cor 16:2). Con este acto pueden participar en la gracia de dar. Puedes observar que en todo esto no hay rastro de manipulación o explotación por dinero. Lo que Pablo quiere es que los creyentes de Corinto manejen el dinero de la manera correcta, de la manera cristiana.

V7. Les señala la abundancia de bendiciones espirituales que ya poseían, a saber, «en fe, en palabra, en conocimiento». Ya mencionó estas bendiciones en 1 Corintios (1Cor 1:4-5). Allí tuvo que decir que habían utilizado esas bendiciones de forma carnal. Ahora habla positivamente de ellas y además les añade algo más. Con gran alegría les habla de la «solicitud» que habían mostrado y de su «amor» por él. Demostraron su solicitud al escuchar lo que escribió en su primera carta. Esto también demostraba su amor por él. 

La fe, la palabra y el conocimiento ya no eran aspectos de los que quisieran presumir. Ahora disfrutaban de estas cosas de manera adecuada. Su confianza en Dios (fe), la forma en que hablaban de ello (palabra) y lo que sabían de Dios (conocimiento) se reflejaban en sus vidas. Ahora debían añadir algo más. Se les permitía dar en abundancia, por eso Pablo vuelve a utilizar la palabra «gracia».

V8. Para evitar malentendidos, Pablo subraya que no da ninguna orden. Escribe sobre la solicitud de los demás, es decir, de los macedonios, para motivar a los corintios a imitarlos en su generosidad al dar. Va aún más lejos. Un buen ejemplo tiene buenos seguidores. Tú también puedes inspirar a otros a hacer el bien con tu ejemplo. El tema aquí no es la cantidad de dinero, sino el motivo para dar.

Aquí Pablo añade otro punto: poner a prueba el amor. Juan escribe en su primera carta: «Pero el que tiene bienes de este mundo, y ve a su hermano en necesidad y cierra su corazón contra él, ¿cómo puede morar el amor de Dios en él?» (1Jn 3:17). Así, Juan afirma de manera contundente que quien ve a su hermano o hermana necesitado y no se preocupa por él, aunque pueda hacerlo, no es creyente en absoluto. En esa persona no habita el amor de Dios.

Tu amor fraternal se pone a prueba sobre todo cuando se recurre a tu dinero, a tu saldo bancario. Pablo dice aquí: ‘Demuéstrame si tu amor por tu hermano necesitado es sincero, dándole o enviándole lo que puedas’. Este aspecto de la prueba del amor puedes aplicártelo a ti mismo.

Lee de nuevo 2 Corintios 8:1-8.

Para reflexionar: ¿Qué te enseñan los macedonios con su ejemplo?


2Cor 8:9-15 | Para que haya igualdad

9 Porque conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que siendo rico, sin embargo por amor a vosotros se hizo pobre, para que vosotros por medio de su pobreza llegarais a ser ricos. 10 Y doy [mi] opinión en este asunto, porque esto os conviene a vosotros, que fuisteis los primeros en comenzar hace un año no solo a hacer [esto], sino también a desear [hacerlo]. 11 Ahora pues, acabad también de hacerlo; para que como [hubo] la buena voluntad para desearlo, así también [la haya] para llevarlo a cabo según lo que tengáis. 12 Porque si hay buena voluntad, se acepta según lo que se tiene, no según lo que no se tiene. 13 Esto no es para holgura de otros [y] para aflicción vuestra, sino para [que haya] igualdad; 14 en el momento actual vuestra abundancia [suple] la necesidad de ellos, para que también la abundancia de ellos supla vuestra necesidad, de modo que haya igualdad. 15 Como está escrito: EL QUE [recogió] MUCHO, NO TUVO DEMASIADO; Y EL QUE [recogió] POCO, NO TUVO ESCASEZ. 

V9. Este versículo es nuevamente una prueba fehaciente de que Pablo – y esto también se observa en los demás escritores bíblicos – siempre destaca el ejemplo del Señor Jesús en las cuestiones más prácticas. En los versículos anteriores presentó a los macedonios como modelo a seguir, pero el ejemplo del Señor Jesús, que ahora nos presenta, supera, por supuesto, a todos los demás.

Tú también conoces la gracia del Señor Jesucristo, ¿verdad? Aquí se menciona al Señor Jesús por su nombre completo. La gloria total de su persona se expresa en la sección que habla de dar. Ha habido muchas personas generosas, pero nadie ha dado tanto como el Señor Jesús.

Él era rico. ¿Cuán rico? Él es el Creador del cielo y de la tierra. Todo lo que ves a tu alrededor le pertenece. Es el dueño del «mundo y todo lo que en él hay» (Sal 50:12b). Innumerables ángeles le sirven en el cielo. A sus órdenes hacen lo que se les pide (Sal 103:20). Su sabiduría es inescrutable y en Él «están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento» (Col 2:3). Él sostiene «todas las cosas con la palabra de su poder» (Heb 1:3). ¿Quién podría calcular cuán rico era el Señor Jesús?

Renunció a toda su riqueza cuando nació como un pobre niño en la tierra. Lo envolvieron en pañales y lo pusieron en un pesebre. De su riqueza y sabiduría no había nada visible en ese momento, aunque seguía siendo Dios Hijo en plena posesión de toda la riqueza divina. Creció en la parte más despreciada de Israel, en Nazaret, de la que se dice: «¿Puede algo bueno salir de Nazaret?» (Jn 1:46). Durante su paso por Israel, «no tenía dónde recostar la cabeza» (Mat 8:20). No poseía dinero. Para pagar el impuesto del templo, un pez debía aportar la cantidad exigida (Mat 17:24-27). Si necesitaba una barca o un asno, tenía que pedirlo prestado (Luc 5:3; Mat 21:2-3).

En la cruz, los soldados sortearon sus posesiones. Todo lo que tenía eran unas pocas prendas de vestir, que probablemente le dieron algunas mujeres (Jn 19:23-24; Luc 8:2-3). Incluso la tumba en la que fue depositado pertenecía a otro: «Tomando José el cuerpo [...] lo puso en su sepulcro nuevo» (Mat 27:59-60). ¡Qué pobreza!

Podríamos suponer que el Señor Jesús tenía amigos que podrían haberle ayudado a sobrellevar su pobreza. En efecto, los tenía. Pero cuando realmente importaba, sus amigos lo abandonaron (Mar 14:50).

Lo último que le quedaba, y lo que le queda a todo hombre, era Dios. Ahora se muestra claramente la pobreza real y terrible del Señor Jesús: hasta Dios lo abandonó. No nos hicimos ricos por la pobreza material del Señor Jesús. Sólo pudimos hacernos ricos por lo que el Señor experimentó en las tres horas de profunda oscuridad en la cruz. Allí se ve la profundidad absoluta de su pobreza y la amargura más profunda, porque entonces fue abandonado incluso por su Dios. Allí fue hecho pecado y llevó nuestros pecados en su propio cuerpo sobre el madero. Dios mismo se volvió contra Él y lo juzgó.

¿Por qué quiso el Señor Jesús soportar esta terrible pobreza? Eso se dice en la parte siguiente. Fue «para que vosotros, por medio de su pobreza, llegarais a ser ricos». Lo hizo todo por ti, que eras tan increíblemente pobre, pobre por el pecado. Y ahora has llegado a ser tan rico, «bendecido con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo» (Efe 1:3), «herederos de Dios y coherederos con Cristo» (Rom 8:17), con una morada en la casa del Padre (Jn 14:1-3). Son demasiadas bendiciones para enumerarlas. Deberías detenerte a pensar por ti mismo todo lo que has recibido gracias a la pobreza del Señor Jesús. Entonces dirás: ‘¡Qué riquezas indecibles he recibido!’ Con este trasfondo, ¿será difícil regalar parte de tu riqueza material? Seguro que no.

V10-12. Pablo dice que «conviene» a los corintios que comparta su opinión de este modo con ellos. Y también os conviene a vosotros. Hace un año, los corintios empezaron a hacer algo por los hermanos pobres de Judea. No se limitaron a hacerlo; deseaban implicarse de todo corazón en este acto. Puedes dar algo sin saber por qué ni para qué lo haces. Pero no era así con los corintios. Sin embargo, había algo más: tenían que terminar su tarea.

Puedes tener la intención de apartar regularmente cierta cantidad para la obra del Señor o para alguien que tenga una necesidad. Puedes tener un buen comienzo, pero al cabo de un tiempo puedes descuidarte. Puede haber todo tipo de razones justificables. Al principio estás impresionado por una determinada necesidad. Con el tiempo, tu impresión disminuye y, finalmente, se disipa y dejas de dar. Por tanto, debes recordar tu plan original y el buen comienzo que tuviste.

Se trata de lo que tienes. Tu dar es aceptable si tienes el afán y el deseo de hacerlo según lo que tienes, no según lo que no tienes. Aceptable significa que tu don se recibe con gran alegría. Esta alegría está con Dios y con quienes reciben tu don.

V13. En este pasaje no se te obliga a dar más de lo que tienes. Pablo es sobrio. No se trata de que des más de lo que puedes para el bienestar de los demás y luego mendigues para tus propias necesidades. No, se trata de una distribución equitativa de las posesiones. De tu riqueza, da a los demás lo que no necesitas para ayudarles a cubrir sus necesidades básicas. Así habrá igualdad.

Las cosas deben ser distintas entre nosotros, como creyentes, que en el mundo. La razón de la desigual distribución de la riqueza entre las naciones es el egocentrismo hombre. Mientras la gente muere de hambre, se destruyen toneladas de alimentos para crear una demanda artificial y mantener altos los precios.

V14. Tu abundancia puede suplir la carencia de tus hermanos creyentes. Este acto impulsará a los demás a estar a tu lado cuando tú estés necesitado. Esto ocurre de manera natural en la iglesia de Dios. Esta igualdad no es una forma de comunismo. El comunismo dice que todo lo que te pertenece a ti también me pertenece a mí. En el comunismo, uno se enriquece a costa de los demás. En la iglesia de Dios es al revés. En la iglesia de Dios, uno enriquece al otro a su costa, diciendo que todo lo que me pertenece a mí también te pertenece a ti. Piensa de nuevo en el ejemplo del Señor Jesús.

V15. Para ilustrar el principio de igualdad, Pablo señala el ejemplo de Israel en la forma en que recogían el maná en el desierto (Éxo 16:18). Cada mañana había maná en abundancia como alimento para el día. Algunos israelitas recogían mucho y otros menos. Algunos recogían más de lo que podían comer, mientras que a otros les venía bien un poco más. ¿Qué hacían? El que recogía más de lo que podía comer daba lo superfluo al que tenía menos. Compartían.

No creo que compartieran con los israelitas perezosos. También en nuestros días se aplica la palabra: «Si alguno no quiere trabajar, que tampoco coma» (2Tes 3:10). Pero cuando alguien no era culpable de no poder trabajar, por ejemplo, por enfermedad o edad, se compartía con él. Por cierto, ¿qué hacía con lo superfluo el que recogía demasiado? No podía guardarlo hasta el día siguiente, porque entonces tenía gusanos.

Considera, pues, la abundancia que puedas tener. Visto así, es mejor dedicar parte de lo que te sobra a ayudar a los demás que gastarlo en cosas sin valor que, a la larga, ya no te servirán de nada.

Lee de nuevo 2 Corintios 8:9-15.

Para reflexionar: ¿Cooperas a la ‘igualdad’?


2Cor 8:16-24 | Diáconos

16 Pero gracias a Dios que pone la misma solicitud por vosotros en el corazón de Tito. 17 Pues él no solo aceptó nuestro ruego, sino que, siendo de por sí muy diligente, ha ido a vosotros por su propia voluntad. 18 Y junto con él hemos enviado al hermano cuya fama en [las cosas del] evangelio [se ha divulgado] por todas las iglesias; 19 y no solo [esto], sino que también ha sido designado por las iglesias como nuestro compañero de viaje en esta obra de gracia, la cual es administrada por nosotros para la gloria del Señor mismo, y [para manifestar] nuestra buena voluntad; 20 teniendo cuidado de que nadie nos desacredite en esta generosa ofrenda administrada por nosotros; 21 pues nos preocupamos por lo que es honrado, no solo ante los ojos del Señor, sino también ante los ojos de los hombres. 22 Y con ellos hemos enviado a nuestro hermano, de quien hemos comprobado con frecuencia que fue diligente en muchas cosas, pero que ahora es mucho más diligente debido a [la] gran confianza [que tiene] en vosotros. 23 En cuanto a Tito, [es] mi compañero y colaborador entre vosotros; en cuanto a nuestros hermanos, [son] mensajeros de las iglesias [y] gloria de Cristo. 24 Por tanto, mostradles abiertamente ante las iglesias la prueba de vuestro amor, y de nuestra razón para jactarnos respecto a vosotros.

Después de todo lo que Pablo había dicho sobre dar, aún queda una pregunta importante por responder: ¿quiénes se aseguran de que el dinero, es decir, todo el dinero y no solo una parte, llegue al destino correcto? Es fundamental que sean considerados dignos de confianza. Cuando das dinero, seguramente te importa que llegue a su destino.

Las personas encargadas de recoger los donativos de los corintios y llevarlos a Jerusalén fueron presentadas por Pablo. Lo hizo para no dar la impresión de que buscaba su propio beneficio y para garantizar a los corintios que su dinero sería manejado con sumo cuidado. Es una responsabilidad que acepta de buen grado. Los controles son esenciales, también hoy en día.

En la iglesia de Dios se sigue recaudando dinero, normalmente el primer día de la semana (1Cor 16:2). La iglesia ha designado a hermanos responsables del dinero recaudado, llamados diáconos. No hay un solo hermano, sino varios. El riesgo de abuso es mayor cuando el dinero está en manos de una sola persona que cuando está en manos de dos o tres hermanos.

Pueden ocurrir situaciones involuntarias. Por ejemplo, supongamos que el hermano que maneja solo el dinero necesita en algún momento dinero para su uso personal, pero no puede retirarlo del banco porque no tiene suficiente en su cuenta. Sin embargo, tiene en sus manos el importe de la recaudación. Entonces toma esa cantidad, como préstamo, por supuesto, con la intención de devolverla. Esto se pospone debido a circunstancias imprevistas. Mientras tanto, enfrenta algunos problemas financieros. Es comprensible que el hermano que maneja solo el dinero pueda abusar fácilmente de la responsabilidad. Por eso, cada hermano designado para esta tarea apreciará hacerlo junto a otros y ser controlado por otros.

V16-17. ¿Quiénes son las personas capaces de realizar este servicio? En esta sección se presentan tres hermanos. El primero es Tito. De él se aprende lo siguiente: Tito era conocido por los creyentes de Corinto y se sentía vinculado a ellos. En el versículo 6 leemos que Pablo le animó a ir a Corinto. Aquí leemos que Dios puso ese deseo en su corazón. El aliento de Pablo se sumaba a eso.

Pablo subraya que Tito no era un recadero suyo, como si lo hubiera influido para que lo hiciera. Tito lo hizo por su propia voluntad. Así, no se puede acusar a Pablo de que, de forma sutil, a través de Tito, buscara su propio beneficio.

V18-19. A continuación se menciona a otro hermano. Pablo no menciona su nombre, pero sí sus cualidades. De ello se deduce que el hermano responsable del dinero de los creyentes debe ser fiel y gozar de buena reputación. Hechos 6 y 1 Timoteo 3 también hablan de las cualidades que deben poseer tales hermanos (Hch 6:3; 1Tim 3:8-13).

Pablo da un buen testimonio sobre este hermano en el versículo 18. Demostró su valía en el evangelio. En todas partes se le conocía por su corazón hacia los perdidos y los pobres, y por su deseo de darles a conocer la gracia de Dios. Así, en la iglesia de Dios alguien puede ser elegido para llevar otro tipo de gracia a otra clase de necesidad. De nuevo se llama gracia a dar en el versículo 19. Esta gracia era para satisfacer las necesidades materiales de los creyentes de Jerusalén. Este hermano viajará con Tito.

V20. Esto debería dejar más claro que la única preocupación de Pablo en este ministerio era la gloria de Dios. Esa era la preocupación de Pablo en cualquier ministerio que desempeñara. Esto es lo que tú también debes recordar en todo lo que hagas. Que Tito lleve consigo a este hermano deja claro que Pablo toma todas las medidas para evitar sospechas cuando viaja con tanto dinero.

V21. No es solo una cuestión de transparencia ante el Señor, sino también ante las personas. Sabía perfectamente que Dios le conocía a fondo y que no podía ocultarle nada. Vivía en consecuencia.

Una vida transparente ante Dios ayuda a tomar decisiones correctas. Pero hay más: también tienes que lidiar con las personas que te rodean. Pablo no era tan arrogante como para decir: ‘Solo tengo que ver con el Señor. El Señor sabe cómo soy y, por eso, no tengo nada que ver con nadie más.’ No, tenía cuidado con lo que la gente pudiera pensar de él. Hizo todo lo posible por ser honesto con todas las personas. Siempre habrá quienes puedan pensar mal y hablar mal, pero eso no puede impedir que hagas todo lo posible por quitarles cualquier motivo para acusarte de deshonestidad. 

V22. Se menciona a un tercer hermano que va con ellos a recoger el dinero. Es el hermano de quien el apóstol «comprobó con frecuencia que fue diligente en muchas cosas». Demostró su diligencia en todo tipo de tareas que se le encomendaron. No era un novato ni una persona inexperta quien recibió este importante encargo. Incluso hoy es importante que quien asuma responsabilidades financieras ante los creyentes demuestre que puede encargarse de tal tarea. La certeza de que esta tercera persona sería bien recibida por los corintios animó aún más a este hermano a cumplir su tarea. Cualquier tarea se vuelve agradable cuando la gente reacciona positivamente.

V23. Pablo vuelve a mencionar a los tres hermanos presentados en los versículos anteriores y añade algo más. Con Tito, como socio, tenía una participación común en el trabajo entre los corintios. Los otros dos hermanos, mencionados antes en los versículos 18 y 22, acuden en nombre de las iglesias y reciben el título especial de «gloria de Cristo». En este servicio puramente material, estos dos hermanos irradian la gloria de Cristo. Esto expresa el gran valor de este servicio a los ojos de Dios. ¿Puede ser entonces difícil para los corintios aceptar dignamente a estos tres hermanos? A personas así te gusta confiarles el dinero que has ahorrado.

V24. Pablo hace que las otras iglesias sean testigos del comportamiento de los corintios. Las otras iglesias ya habían dado mucho. ¿Pueden los corintios quedarse atrás en este sentido? Deben demostrar su amor con su contribución. Su amor debe ser perceptible. Además, no deben avergonzar a Pablo por su acogida de los tres hermanos, pues él se había jactado de ellos ante otras iglesias. ¡Imagina que nada de eso resultara ser cierto! Pablo confiaba en que los corintios responderían como él esperaba. ¿No es esto aplicable también a ti?

Lee de nuevo 2 Corintios 8:16-24.

Para reflexionar: ¿Qué cualidades debe tener un hermano para ser diácono?

2 Corintios 9

2Cor 9:1-7 | Dios ama al dador alegre

1 Porque me es por demás escribiros acerca de este servicio a los santos; 2 pues conozco vuestra [buena] disposición, de la que me glorío por vosotros ante los macedonios, [es decir], que Acaya ha estado preparada desde el año pasado; y vuestro celo ha estimulado a la mayoría [de ellos]. 3 Pero he enviado a los hermanos para que nuestra jactancia acerca de vosotros no sea hecha vana en este caso, a fin de que, como decía, estéis preparados; 4 no sea que algunos macedonios vayan conmigo y os encuentren desprevenidos, [y] nosotros (por no decir vosotros) seamos avergonzados por esta confianza. 5 Así que creí necesario exhortar a los hermanos a que se adelantaran en ir a vosotros, y prepararan de antemano vuestra generosa ofrenda, ya prometida, para que la misma estuviera lista como ofrenda generosa, y no como por codicia. 6 Pero esto [digo]: Él que siembra escasamente, escasamente también segará; y el que siembra abundantemente, abundantemente también segará. 7 Que cada uno [dé] como propuso en su corazón, no de mala gana ni por obligación, porque Dios ama al dador alegre. 

V1. La palabra «porque» con la que comienza este capítulo muestra que está relacionado con los últimos versículos del capítulo anterior. También lo ves en el versículo 3, donde nuevamente se menciona a los hermanos de quienes leímos al final del capítulo precedente. Pablo habla de la confianza que tiene en los corintios; está seguro de que tendrían preparada su contribución para cuando él acudiera a ellos. Pero fíjate en el tacto con que lo expresa. Les dice que, en realidad, es superfluo escribirles sobre ello. Evita expresamente un tono autoritario porque es consciente de lo delicado del tema. El acto de dar debe ser voluntario.

V2. Pablo conocía su buena disposición. Se había gloriado de ellos ante los macedonios. Les había contado cómo los corintios habían empezado a recoger dinero hacía un año. Esto tuvo un efecto maravilloso en los macedonios. El modelo corintio inspiró a los creyentes de allí a dar lo que era posible e incluso más de lo que era posible. Ya leíste sobre esto al principio del capítulo 8. Pero allí Pablo utiliza a los macedonios como ejemplo para los corintios, porque estos se habían vuelto perezosos en su colecta. Así que ves una reacción mutua. Pablo no enfrenta a los creyentes entre sí, sino que los presenta como modelos unos para otros para que se animen a hacer el bien.

No es su intención provocar una competencia a la hora de dar, ni que los creyentes se desanimen y piensen: «No podemos hacer lo que ellos hacen». Tampoco especifica ninguna cantidad. Su único propósito es poner a los creyentes como modelos los unos para los otros. Podría haber dicho bastantes cosas negativas sobre los corintios, pero no lo hizo. Habla a los demás de las cosas buenas que encontró en ellos. De eso podemos aprender algo.

V3. Si el peligro es que Pablo habló demasiadas cosas positivas de los corintios, ahora intenta justificar sus afirmaciones. Envía a los hermanos para que vean por sí mismos hasta dónde llegaban en sus colectas. Si no les iba bien, los hermanos les ayudarían. Si se mantenían preparados, en caso de que Pablo los acompañara, no sería necesario que se retractara de sus elogiosas declaraciones sobre ellos.

V4. Los macedonios acompañarán a Pablo. ¿Qué les diría si todas las afirmaciones que hizo sobre los corintios resultaran falsas? Se quedaría sin saber qué decir. Su confianza en ellos se vería muy defraudada. Por supuesto, los propios corintios también perderían su prestigio.

V5. Ves cómo Pablo les ayuda por todos los medios a hacer realidad sus promesas. No espera con los brazos cruzados a que se queden cortos y luego viene con sus comentarios mordaces, como hacemos nosotros a veces. Por eso envió a los hermanos por delante para que dispusieran de antemano la «generosa ofrenda», literalmente «bendición», que ya habían prometido.

Aquí la ofrenda se denomina «bendición». Es una hermosa expresión para referirse a su regalo. Con la palabra «bendición» solo piensas en las cosas buenas y nunca en las malas. Si dar es una bendición, entonces no piensas en lo que pierdes, sino en el bien que reciben los demás a través de ello. Así tampoco tendrás la desagradable sensación de que te han obligado a desprenderte de tu dinero.

Aquí no se trata del impuesto eclesiástico que hay que pagar para sufragar los gastos de mantenimiento de la iglesia. No, se trata de dar, de dar de verdad. No lo hagas con moderación. No porque los demás deban tener una buena opinión de ti. Tampoco debes tener una opinión elevada de ti mismo diciendo: ‘Qué bueno soy.’ Los fariseos daban sus limosnas de esta manera. Debes leer en Mateo 6 para saber cómo el Señor Jesús advirtió a sus discípulos por esa forma de dar (Mat 6:2-4). El peligro de este tipo de fariseísmo está en todos nosotros.

Hay un relato en Hechos 5 que es significativo a este respecto (Hch 5:1-11). Los primeros cristianos se caracterizaban por su amor práctico mutuo. Vendían sus posesiones y ponían el dinero a los pies de los apóstoles (Hch 4:34-37). Ananías y Safira no quisieron quedarse atrás. Vendieron un terreno por una cantidad determinada. Supongamos que recibieron 5.000 dólares por él. Pensaron que era demasiado dar toda la cantidad. Por eso dieron un poco menos.

Si lo hubieran hecho así, no habría nada de malo. Pero dieron como si hubieran entregado todo el producto de la venta. En realidad, solo dieron, digamos, 4.500 dólares a los apóstoles. No tenían obligación de darlo todo. Pedro dice más tarde que podían haber hecho lo que quisieran con ese dinero. Pero ahora daban la impresión a los cristianos de que lo habían dado todo sacrificialmente, cuando en realidad se habían quedado con 500 dólares para ellos mismos. ¡Qué hipocresía!

¡Espera un momento! No grites demasiado. En efecto, eran hipócritas y mentirosos. Pero ¿nunca te presentas mejor de lo que eres? Dios no espera de ti más de lo que quieres y puedes dar. Esto se aplica principalmente a tu dinero, pero también a tu tiempo. Dices que el Señor tiene toda la autoridad sobre ti, pero ¿realmente lo tienes en cuenta en todo lo que haces? No hablo de la debilidad general de las personas en la práctica. No, me refiero a la ilusión que nos lleva a mantener la apariencia de una vida de entrega, aunque sepamos que hay cosas que no encajan en una vida dedicada al Señor.

V6. Tras esta incursión en Hechos 5, volvemos al capítulo en el que nos encontramos. Escribí: No des con parsimonia. ¿Por qué no? Porque entonces no recibes mucho a cambio. De hecho, dar se compara con sembrar. ¿Qué dirías de un agricultor que siembra poco pero espera una gran cosecha? Tu reacción es obvia: el agricultor no está bien de la cabeza. Si alguien siembra poco, cosechará poco. El agricultor que quiere una cosecha abundante debe sembrar con generosidad. Esta es la sencilla instrucción de la naturaleza que Pablo presenta aquí. Todos estarán de acuerdo con este hecho, y este principio se aplica al dar.

Me pregunto si crees en esta aplicación. De un modo ligeramente distinto, pero con el mismo objetivo, Dios mismo lo dice en Malaquías 3. Citaré todo el versículo para que tomes conciencia de la importancia, con la esperanza de que aceptes este desafío de Dios; puedo asegurarte que funciona: «Traed todo el diezmo al alfolí, para que haya alimento en mi casa; y ponedme ahora a prueba en esto – dice el SEÑOR de los ejércitos – si no os abriré las ventanas del cielo, y derramaré para vosotros bendición hasta que sobreabunde» (Mal 3:10). ¡Qué promesa de Dios!

V7. Podrías pedir una norma para dar. ¿Cuánto se debe dar? En el Antiguo Testamento, los israelitas debían dar el diez por ciento de sus ingresos. Esa era la ley. Los cristianos ya no vivimos bajo la ley, sino bajo la gracia. ¿Podemos usar la gracia de Dios para dar menos de lo que debían dar los israelitas? Esto es solo una pregunta. Aquí se dice que puedes dar según hayas decidido en tu corazón. Piénsalo, ora sobre ello y luego da la cantidad.

No des impulsivamente ni movido por la emoción. Podrías arrepentirte después por haber actuado sin cuidado. No des si no lo deseas. Dios no ama los dones dados a regañadientes. Tampoco des porque te hayas impuesto una obligación. Los regalos forzados no encajan con el dar cristiano. Da con alegría y gozo. Entonces experimentarás el amor de Dios de un modo especial, como está escrito aquí: «Dios ama al dador alegre». Él desea ver reflejadas en ti sus cualidades. ¿No es Él el gran Dador?

Lee de nuevo 2 Corintios 9:1-7.

Para reflexionar: ¿Cómo das?


2Cor 9:8-15 | Gracias a Dios por su don inefable

8 Y Dios puede hacer que toda gracia abunde para vosotros, a fin de que teniendo siempre todo lo suficiente en todas las cosas, abundéis para toda buena obra; 9 como está escrito: ÉL ESPARCIÓ, DIO A LOS POBRES; SU JUSTICIA PERMANECE PARA SIEMPRE. 10 Y el que suministra semilla al sembrador y pan para [su] alimento, suplirá y multiplicará vuestra sementera y aumentará la siega de vuestra justicia; 11 seréis enriquecidos en todo para toda liberalidad, la cual por medio de nosotros produce acción de gracias a Dios. 12 Porque la ministración de este servicio no solo suple con plenitud lo que falta a los santos, sino que también sobreabunda a través de muchas acciones de gracias a Dios. 13 Por la prueba dada por esta ministración, glorificarán a Dios por [vuestra] obediencia a vuestra confesión del evangelio de Cristo, y por la liberalidad de vuestra contribución para ellos y para todos; 14 mientras que también ellos, mediante la oración a vuestro favor, demuestran su anhelo por vosotros debido a la sobreabundante gracia de Dios en vosotros. 15 ¡Gracias a Dios por su don inefable!

V8. Pablo no se agota utilizando argumentos persuasivos para motivar a los corintios a dar de la manera correcta. Sus argumentos sitúan el «dar» en la luz divina. Se trata de un privilegio increíble al que van unidas bendiciones especiales. 

Tienes que ver con un Dios poderoso. ¿Quieres ser un dador alegre? Dios es capaz de darte poderosamente lo que necesitas. No poco, sino en abundancia. Fíjate en estas palabras del versículo 8: «toda», «siempre», «todo», «todas». ¿No hablan de gran abundancia? 

¿Significa que Dios te dará mucho dinero? Es posible si es necesario. En cualquier caso, Él da «toda gracia os abunde». Esto es lo primero que necesitas, porque dar empieza por esto. Dar comienza con la actitud de tu corazón y luego con la acción de tu mano. 

Él da «todo lo suficiente», no para que te compres cosas divertidas (aunque a veces se pueden comprar cosas divertidas), sino para que «abundéis para toda buena obra». En 1 Timoteo 6 lees que Dios nos da todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos (1Tim 6:17). Pero esto va seguido inmediatamente de la manera en que puedes disfrutarlo: «hagan bien, que sean ricos en buenas obras, generosos y prontos a compartir» (1Tim 6:18). ¿Puede estar más claro? Un cristiano disfruta dando. Hudson Taylor, el hombre que fundó una gran obra misionera en China, dijo una vez: ‘Mi experiencia ha sido que cuanto más doy a los demás, más se llena mi alma de felicidad y bendiciones.’

V9. Este versículo es una cita del Salmo 112 (Sal 112:9). Allí se mencionan algunas características de un hombre piadoso. Una de ellas es dar a los pobres. Dios te da ciertos recursos que, cuando los distribuyes entre los demás, demuestras que eres temeroso de Dios. Lo que repartes y das a los pobres no se pierde. Dios lo considera «justicia», porque es un acto justo cuyo valor permanece hasta la eternidad. ¡Eso no es poca cosa!

V10. De nuevo hay una comparación con el sembrador, como en el versículo 6, pero con una aplicación diferente. En el versículo 6 viste que no puedes esperar una gran cosecha si siembras con moderación. Lo que cosechas depende de la cantidad que siembras. La lección que hay que aprender aquí es que Dios te da tus bienes terrenales, ante todo, para que los repartas y después Dios te proporciona lo que necesitas para vivir. Primero da la semilla y después el pan para comer. Se trata del orden en que tratas tus bienes y tu dinero. Siembra y recoge. Da primero y luego toma para ti. 

En la práctica, puedes hacerlo reservando primero algo de tus ingresos y considerando después tus propias necesidades. Dios da tanto la semilla como el pan. Solo que su forma de calcular es un poco distinta de la nuestra. Él da para que nosotros demos primero, y luego tomemos algo para nosotros. A menudo lo hacemos al revés: primero tomamos para nosotros y luego vemos si sobra algo para Dios. 

Hablando de cálculo, Dios también multiplica. No solo te devuelve la semilla que esparciste. Recibes mucho más para que puedas dar más a cambio. Los frutos de esas acciones justas siempre aumentan.

V11-12. Crea nuevas riquezas con las que se pueden realizar nuevas obras de amor. Lo que surge de ello es la acción de gracias a Dios. Con esto subes un peldaño más. 

Cuanto más nos acercamos al final del capítulo, más alegre es el tono. En los versículos anteriores el escenario de la acción es la tierra con sus necesidades. Pero en los versículos siguientes termina en el cielo, donde está Dios y donde los corazones agradecidos le alaban, hasta que finalmente, en el último versículo, Dios mismo es objeto de admiración y adoración. 

Qué espléndido resultado de un ministerio que satisface las necesidades prácticas de los creyentes. Este servicio no solo alivia el sufrimiento, sino que conduce a un corazón rebosante de acción de gracias a Dios.

V13. Los beneficiarios elevan sus corazones a Dios y le glorifican. Lo hacen porque ven en el donativo el compromiso del dador con el evangelio de Cristo. Su confesión no es solo de palabra, sino un servicio hecho con la mano. ¿Ves aquí que dar con alegría está relacionado con la obediencia al evangelio de Cristo? 

Quizá pensabas que el evangelio solo está destinado a los pecadores perdidos. Por supuesto que tiene que ver principalmente con ellos. Un pecador que se reconoce culpable ante Dios y ve que solo puede ser salvado del pecado y del infierno por el Señor Jesús, se someterá con gusto al evangelio. Pero aquí debes ver que, como creyentes, la sumisión debe ser una actitud permanente y el factor determinante en todas las cosas de la vida. 

¿Quién quiere ser libre del pecado y del juicio solamente, y luego no tener nada más que ver con el evangelio durante el resto de su vida? Quien argumenta así no da la impresión de estar verdaderamente convertido. La sujeción al evangelio con corazón y alma implica también una sumisión gozosa a las buenas nuevas (el significado de la palabra «evangelio») cuando se trata de tu dinero.

V14. Además de que Dios te devuelve lo que le diste a Él y a los suyos – y siempre da más de lo que le diste, pues nunca será deudor de nadie –, hay otro resultado hermoso por parte de los receptores del regalo: rezarán por ti. Tiene un valor inconmensurable que la gente ore por ti. Se forma un vínculo especial a través del regalo. Los receptores del don perciben la gracia sobrecogedora de Dios en tu ofrenda.

No se trata de alabarte ni de decirte lo grandioso que eres. Cuando das, participas en lo que se llama «la sobreabundante gracia de Dios». Observa cómo Pablo busca palabras para hacerles saber el gran valor que tiene dar.

V15. Inevitablemente, acaba diciendo que Dios es el gran Dador. Dios ha dado el don más grande y absolutamente incomparable que jamás se haya dado. Dios no podría dar una prueba mayor de que Él es el Dador que en el don de su Hijo. Dios dio a su propio y único Hijo amado. No lo dio impulsivamente ni en un arrebato de emoción. Dios sabía lo que le ocurriría a su Hijo, cómo la gente lo maltrataría y, al final, lo mataría, dejándolo morir de la forma más vil y cruel de todas las muertes. Pero Dios dio.

Dios sabía que esta ‘semilla’ daría un fruto enorme. El propio Señor Jesús dijo en Juan 12, cuando habló de su muerte: «En verdad, en verdad os digo que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, se queda solo; pero si muere, produce mucho fruto» (Jn 12:24). El Señor Jesús murió como grano de trigo, y tú, yo y todos los creyentes somos su fruto. ¡Qué fruto! «¡Gracias a Dios por su don inefable!»

Lee de nuevo 2 Corintios 9:8-15.

Para reflexionar: Ponte de rodillas y da gracias a Dios como Dador de su don, y glorifica a Dios por tu obediencia a tu confesión del evangelio de Cristo.

2 Corintios 10

2Cor 10:1-6 | La destrucción de fortalezas

1 Y yo mismo, Pablo, os ruego por la mansedumbre y la benignidad de Cristo, yo, que soy humilde cuando [estoy] delante de vosotros, pero osado para con vosotros cuando [estoy] ausente, 2 ruego, pues, que cuando esté presente, no tenga que ser osado con la confianza con que me propongo proceder resueltamente contra algunos que nos consideran como si anduviéramos según la carne. 3 Pues aunque andamos en la carne, no luchamos según la carne; 4 porque las armas de nuestra contienda no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas; 5 destruyendo especulaciones y todo razonamiento altivo que se levanta contra el conocimiento de Dios, y poniendo todo pensamiento en cautiverio a la obediencia de Cristo, 6 y estando preparados para castigar toda desobediencia cuando vuestra obediencia sea completa. 

La parte final de la carta comienza con el capítulo 10. En esa sección (capítulos 10-13), Pablo defiende su apostolado ante la iglesia de Corinto. Este tema ya lo tratamos varias veces en los primeros capítulos de la carta. Ahora el apóstol lo profundiza.

No le agradaba hacerlo, pero se volvió necesario porque estaban en juego el honor de su Remitente y el bienestar de los creyentes. Habían llegado a Corinto ciertas personas que se presentaban como apóstoles. Eran falsos apóstoles que intentaban desacreditar a Pablo ante los corintios. Veremos cómo actúan. Lo hacen con la intención de separar a los creyentes de Corinto de Pablo y vincularlos a sí mismos. Lo triste es que los corintios les prestan atención.

Esto también ocurre hoy en día. Uno realiza una obra entre un grupo de creyentes y luego llegan otras personas que critican esa labor para poder involucrarse en ella. Quizá tú también hayas notado en ti mismo lo propenso que eres a creer lo malo que se dice de alguien. Es bueno observar cómo responde Pablo a todas estas sospechas. No golpea la mesa con el puño para legitimar su autoridad. Puedes aprender mucho de la manera en que exhorta a los corintios. En esto sigue los pasos del Señor Jesús.

V1. Que se toma este asunto personalmente lo deja claro al decir: «Y yo mismo, Pablo». No lo hace para defender su persona, sino su servicio. Su actitud hacia los corintios es de «la mansedumbre y la benignidad». Es una obra maestra espiritual. Cuando hablan mal de ti, es muy difícil reaccionar así. Esto solo es posible si vives cerca del Señor. Puedes aprender de aquel que dijo: «Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón» (Mat 11:29).

La mansedumbre y la benignidad no son cualidades apreciadas en el mundo. Allí se consideran debilidad. En el mundo hay que usar palabras altisonantes y un lenguaje grandilocuente para defender la propia postura. Pero una actitud de mansedumbre y benignidad no significa ser un pelele o un blandengue. El Señor Jesús tampoco se anduvo con rodeos, sino que llamó a las cosas por su nombre. Les dijo claramente y en la cara a los fariseos y a los escribas que eran unos hipócritas. Así también Pablo se expresa con claridad y autoridad en su defensa.

Al final del versículo 1, Pablo cita irónicamente lo que los falsos apóstoles decían de él. Afirmaban que se comportaba muy humildemente cuando estaba con los corintios, pero que era un bocazas cuando estaba lejos de ellos.

V2. Pablo dice que espera no tener que demostrar que esa imagen suya es infundada. Quiere dar una respuesta contundente e inequívoca a quienes lo acusaban de andar «según la carne». Andar «según la carne» significa hablar y actuar por motivos carnales. Pero ese no era el modo en que Pablo quería tratar los asuntos que se le presentaban.

V3-4. Que anduviera «en la carne» no era nada especial, pues aquí carne significa cuerpo. Todo hombre camina en la carne.

La guerra que Pablo tuvo que librar, y que todo cristiano debe librar, no es una lucha contra carne y sangre, sino contra poderes espirituales. Esta lucha no puede librarse con recursos carnales. Efesios 6 habla de la armadura con la que debe librarse la batalla espiritual (Efe 6:10-20). Allí encontrarás armas espirituales como «la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios», y «la oración». No son armas de la carne, sino armas divinamente poderosas. Con ellas puedes alcanzar la victoria y destruir las fortalezas del enemigo.

V5. Lo que son estas fortalezas lo lees en este versículo. Son «especulaciones y todo razonamiento altivo que se levanta contra el conocimiento de Dios». Resumido en una palabra, es el orgullo del hombre. Ese hombre siempre está buscando argumentos para su propio provecho. Nunca se le ocurre reconocer que Dios está por encima de él y de todo. Te encuentras con esta actitud cuando compartes el evangelio con la gente. Por supuesto, no podemos esperar otra cosa de los no creyentes, pero, por desgracia, es frecuente incluso entre los creyentes. Pablo escribe a tales personas.

Los corintios cayeron bajo la influencia de estas personas. Estas intrusiones, el espíritu de pensar y hablar que se introdujo entre los corintios, solo pudo ser vencido por el poder de Dios. Para el mundo, son armas insensatas utilizadas por los guerreros creyentes.

Para el mundo, la Biblia es un libro antiguo y rezar es un signo de debilidad. Es posible que los habitantes de Jericó se rieran cuando los israelitas marcharon alrededor de su ciudad una vez al día durante seis días y siete veces el séptimo día. Cada vez que terminaban una vuelta, no ocurría nada. Qué insensato habría parecido volver a hacer lo mismo al día siguiente. Pero al séptimo día, mientras estaban en la séptima vuelta, de repente sucedió: las murallas se derrumbaron. El pueblo tomó Jericó, considerada invencible. Derrotaron a la poderosa ciudad con sus altas murallas, no con sus propias fuerzas, sino haciendo exactamente lo que el Señor les dijo que hicieran (Heb 11:30).

A los habitantes de Jericó, ese método les parecía una tontería, pero ese era el camino hacia la victoria. Así también quería Pablo destruir las fortalezas de los enemigos en Corinto. De este modo, con el poder de Dios, no con tus propias fuerzas, también puedes vencer a personas que parecen invencibles.

Pablo iría a Corinto. Da a conocer su estrategia, que esperaba ayudara a los cristianos a tomar cautivo todo pensamiento de los falsos apóstoles que sometían a los corintios a su influencia. Aquí se llama enemigo al pensamiento erróneo. Los pensamientos que se formaban en su mente se consideraban enormes peligros para los creyentes. Los llevaban por un camino equivocado, un camino que no conducía a Cristo, sino a su propio yo. La única solución era llevar esos pensamientos al cautiverio.

Pablo quería mostrarles cuáles eran las intenciones de los falsos apóstoles, lo que tenían ante sus ojos, y quería dirigir el pensamiento de los corintios de vuelta a Cristo y hacerlos obedientes a Cristo. Ese era el objetivo de su vida, y ese objetivo estaba ante sus ojos para todos los que se convertían a través de su ministerio.

Tú también, mantén este objetivo ante tus ojos. No cedas a discursos impresionantes de personas que hacen un gran espectáculo, pero no dirigen tus pensamientos hacia Cristo. La piedra de toque para valorar si tu trabajo se hace correctamente es comprobar si tu labor redunda en gloria de Dios y si engrandece al Señor Jesús.

V6. Pablo estaba dispuesto a castigar toda desobediencia. La desobediencia es el pecado básico en la vida del creyente y no se puede tolerar de ninguna manera. Pablo, en su sabiduría, no castigó la desobediencia de inmediato. Primero, los corintios debían demostrar que obedecían en todo a su primera carta. Incluso al señalar y condenar lo incorrecto es necesaria la paciencia. No todas las cuestiones erróneas se abordaron de inmediato ni se trataron simultáneamente.

¿No estás también de acuerdo en que el Señor fue paciente contigo y te condujo paso a paso por el camino de la obediencia? ¿Y que soportó tantas cosas erróneas que cometiste hasta el momento en que te las mostró y tú, a tu vez, pudiste condenarlas y deshacerte de ellas?

Lee de nuevo 2 Corintios 10:1-6.

Para reflexionar: ¿Cuáles son las fortalezas de tu vida que aún necesitas destruir?


2Cor 10:7-18 | A cada uno una esfera

7 Vosotros veis las cosas según la apariencia exterior. Si alguno tiene confianza en sí mismo de que es de Cristo, considere esto dentro de sí otra vez: que así como él es de Cristo, también lo somos nosotros. 8 Pues aunque yo me gloríe más todavía respecto de nuestra autoridad, que el Señor [nos] dio para edificación y no para vuestra destrucción, no me avergonzaré, 9 para que no parezca como que deseo asustaros con mis cartas. 10 Porque ellos dicen: Las cartas son severas y duras, pero la presencia física es poco impresionante, y la manera de hablar menospreciable. 11 Esto tenga en cuenta tal persona: que lo que somos en palabra por carta, estando ausentes, lo [somos] también en hechos, estando presentes. 12 Porque no nos atrevemos a contarnos ni a compararnos con algunos que se alaban a sí mismos; pero ellos, midiéndose a sí mismos y comparándose consigo mismos, carecen de entendimiento. 13 Mas nosotros no nos gloriaremos desmedidamente, sino dentro de la medida de la esfera que Dios nos señaló como límite para llegar también hasta vosotros. 14 Pues no nos excedemos a nosotros mismos, como si no os hubiéramos alcanzado, ya que nosotros fuimos los primeros en llegar hasta vosotros con el evangelio de Cristo; 15 no gloriándonos desmedidamente, [esto es], en los trabajos de otros, sino teniendo la esperanza de que conforme vuestra fe crezca, nosotros seremos, dentro de nuestra esfera, engrandecidos aún más por vosotros, 16 para anunciar el evangelio aun a las regiones [que están] más allá de vosotros, [y] para no gloriarnos en lo que ya se ha hecho en la esfera de otro. 17 Pero EL QUE SE GLORÍA, QUE SE GLORÍE EN EL SEÑOR. 18 Porque no es aprobado el que se alaba a sí mismo, sino aquel a quien el Señor alaba.

V7. Todos caemos fácilmente en el mismo error que cometieron los corintios: fijarnos en lo que tenemos delante de los ojos o juzgar las cosas solo por su apariencia exterior. Alguien que sabe dar una buena imagen, que es flexible y comprensivo, y que tiene una historia atractiva, nos impresiona más que un hombrecillo con un mensaje sencillo. Los falsos apóstoles sabían cómo aprovecharse de la debilidad humana de los corintios y hacerse un hueco entre ellos.

Pablo no tenía una apariencia impresionante. Les deja claro que, si estas personas afirman pertenecer a Cristo, él también puede hacerlo en todos los aspectos. Para ellos, eso no debería ser una cuestión.

V8. Podía jactarse de la autoridad que le había dado el Señor. Los falsos apóstoles no podían pretender eso. Esta autoridad no estaba destinada a destruirlos, sino a edificarlos. Pablo siempre vio su ministerio y su autoridad en función del bienestar de la iglesia y no los utilizó para su propio beneficio. También en esto siguió a su Señor. El Señor Jesús nunca utilizó su autoridad para defenderse, sino siempre para defender el honor de su Padre.

Si Pablo utilizó su autoridad para destruir, fue por amor a los corintios. Destruyó en ellos las cosas y pensamientos que no concordaban con los pensamientos de Dios. Así volverían a ser capaces de aceptar las edificantes instrucciones del apóstol. No tenía por qué avergonzarse de su autoridad. No abusó de ella, como ocurre hoy en día con algunos líderes espirituales.

V9. Se acusó a Pablo de intentar asustar a los corintios con sus cartas. Según algunos, utilizaba un lenguaje amenazador en el sentido de: ‘Si no escucháis lo que digo, cosecharéis las consecuencias.’ Pero amenazar es distinto de advertir. Advertir significa alertar a otro de ciertos peligros y ayudarle a evitarlos. Te lo agradecerá. Amenazar es infundir miedo; advertir es preocuparse.

V10. Pablo advirtió que no se dejaran engañar por quienes decían que era una persona desequilibrada. Decían que en sus cartas era un fanfarrón, pero que en persona no daba para mucho. En términos modernos: no tenía carisma. No se puede desprestigiar mejor a una persona que haciendo que la gente hable así de ella. Si se dice de alguien que es temperamental, que un momento dice una cosa y al siguiente otra, entonces se pierde la confianza en esa persona.

V11. Pues bien, Pablo dice claramente que quien habla así yerra considerablemente el blanco. No había diferencia entre sus cartas y su comportamiento. Quien haya concluido, por su conducta humilde, que no tenía valor para solucionar el malentendido con los corintios, se equivoca. En el capítulo 1, Pablo explica por qué no había ido a Corinto: era por consideración hacia ellos (2Cor 1:23). Eso es distinto de no atreverse. Tanto en sus cartas como en su comportamiento muestra claramente de qué va. Quedan descartados los malentendidos. De esto puedes aprender que es importante que los demás sepan quién eres y que no te comportes de forma diferente en distintas ocasiones.

V12. En este versículo vuelve a sonar la ironía. Pablo no se atrevía a contarse entre los falsos apóstoles ni a compararse con ellos. Por supuesto, nunca quiso eso. Eran personas que se recomendaban a sí mismas. Nunca creas a quienes se jactan de sí mismos. No pueden dejar de hablar de todas sus fabulosas actuaciones y capacidades. Es increíble cuántos caen en la trampa una y otra vez. En tiempos de elecciones políticas, los principales candidatos de un partido alardean de las hazañas más impresionantes de su partido para convencer a los votantes de que merece su apoyo. Todos se recomiendan a sí mismos.

En la cristiandad, también los líderes espirituales alardean de sus cualidades y logros solo para conseguir más seguidores. No se parecen en nada al Señor Jesús. Se comparan consigo mismos y no con Él, que es la única norma en torno a la cual gira todo lo demás. Pablo se refiere a ellos como personas que «carecen de entendimiento». Para él, eso es lo que los caracteriza. Por supuesto, es una situación dolorosa para aquellos que alardeaban de su entendimiento.

V13. Pablo no pensaba en sí mismo. Su pensamiento se centraba en el Señor y en su obra. Para esta obra, el Señor le había dado una esfera. Él no tenía nada que decir al respecto.

Tú también tienes tu propia esfera de actividad: tu ámbito de residencia. Deja que tu luz brille allí ante quienes viven contigo. No trabajes en una zona donde sabes que hay otros creyentes trabajando para el Señor. Respeta su labor. Tampoco te alegraría que otros trabajaran en tu zona de forma competitiva. Tales actividades no edifican, sino que destruyen.

V14. Corinto estaba en la zona que Dios asignó a Pablo. Así pues, fue el Señor quien puso a los corintios en contacto con Pablo y fue él quien les predicó el evangelio. ¿Le darían ahora la espalda y escucharían a personas que se habían infiltrado en su zona?

V15. Estas personas querían atribuirse los resultados del trabajo que Pablo había realizado entre ellos. Era un método astuto que Pablo no quería emplear. No deseaba entrar en una zona donde otros ya habían comenzado a trabajar para el Señor ni atribuirse méritos ajenos. Lo que esperaba era que crecieran en su fe. Ahora, su crecimiento en la fe se ha detenido por la influencia de los falsos apóstoles. Si empiezan a escuchar las insinuaciones de los falsos apóstoles contra un verdadero siervo de Dios, eso sería un gran obstáculo para su crecimiento espiritual.

Si su fe volviera a crecer – y esto solo podría ocurrir si rechazaran las influencias negativas – entonces Pablo gozaría de más estima que antes. Así volvería a tener vía libre para instruirlos más en la verdad.

V16. El camino también estaría libre para viajar a otras zonas donde no se hubiera predicado a Cristo. Pero a Pablo se le impidió seguir adelante con la obra, pues primero debía ocuparse de los corintios, sus «hijos problemáticos». Incluso ahora puede suceder que un siervo del Señor deba dedicar todo su tiempo y energía a resolver todo tipo de problemas entre los creyentes y no encuentre tiempo para predicar el evangelio a los incrédulos. Si Pablo pudiera ir a otras regiones, no sería para atribuirse el mérito de los obreros del Señor que ya habían llevado allí el evangelio antes que él.

V17. Por cierto, a él no le importa en absoluto la fama personal. Repite lo que escribió en su primera carta (1Cor 1:31): que solo hay que gloriarse en el Señor, pues Él es quien logra los resultados.

V18. La mejor vara de medir para evaluar a un siervo del Señor es ver si se recomienda a sí mismo hablando de sí mismo, o si es recomendado por el Señor y su servicio gira en torno al Señor Jesucristo. Eso aclara si alguien es un siervo probado.

Lee de nuevo 2 Corintios 10:7-18.

Para reflexionar: ¿Cuál es la esfera que Dios te ha asignado?

2 Corintios 11

2Cor 11:1-4 | La sencillez y pureza a Cristo

1 Ojalá que me soportarais un poco de insensatez; y en verdad me soportáis. 2 Porque celoso estoy de vosotros con celo de Dios; pues os desposé a un esposo para presentaros [como] virgen pura a Cristo. 3 Pero temo que, así como la serpiente con su astucia engañó a Eva, vuestras mentes sean desviadas de la sencillez y pureza [de la devoción] a Cristo. 4 Porque si alguien viene y predica a otro Jesús, a quien no hemos predicado, o recibís un espíritu diferente, que no habéis recibido, o [aceptáis] un evangelio distinto, que no habéis aceptado, bien lo toleráis. 

Pablo sigue desenmascarando a los falsos apóstoles que difunden mentiras sobre él. Quizá te preguntes si es necesario conocer con tanto detalle la defensa de Pablo. Sí, este conocimiento es importante para nuestro tiempo. De hecho, aún hoy hay personas que sostienen que no es necesario atribuir autoridad a lo que escribió Pablo. También afirman que, en algunos casos, Pablo estaba totalmente equivocado y que no se adaptaba a su época. Quienes mantienen esta postura se presentan como personas que conocen bien la Biblia, incluso teólogos.

Pero la crítica a Pablo es, en última instancia, una crítica a Dios mismo, quien le dio la orden de escribir. Por eso es bueno informarse bien sobre todos sus argumentos; si lo haces, no te dejarás impresionar por quienes critican a Pablo.

La forma en que el apóstol se dirige a los corintios pone de manifiesto hasta qué punto estaban influidos por los falsos apóstoles. Pablo se ve obligado a comparar sus actos con los de quienes reclaman a los corintios para sí. Estas comparaciones deben abrir los ojos de los corintios a la falta de sinceridad de los falsos apóstoles que decían haber venido con un mensaje de Dios.

V1. Primero les pregunta si están dispuestos a soportar un poco de insensatez de su parte, pues es una insensatez hablar de uno mismo. Al final del capítulo anterior dijo que era importante que Dios recomendara a alguien en vez de que uno se recomendara a sí mismo. Pero fíjate en que lo que hace es por necesidad. Ruega que se le tenga paciencia, pues debe decir algunas cosas que pueden no ser agradables.

V2. Lo hace porque está «celoso». La palabra «celos» se utiliza aquí en el buen sentido. Normalmente se piensa que los celos son algo malo y negativo. Cuando tu amigo tiene algo que tú no tienes, es fácil que te invada un sentimiento de celos. Con Pablo se trata de unos celos que también tiene Dios. No puede haber nada malo en ello; son celos que tienen que ver con el amor.

A través de su ministerio, Pablo había relacionado a los creyentes de Corinto con Cristo. Lo compara con un compromiso. Cuando los jóvenes se comprometen, se establece una conexión que va mucho más allá de la amistad. Puedes tener muchos amigos, pero solo un prometido o prometida. Ciertamente, la persona con la que te comprometes solo se relacionará contigo. Ninguno de los dos tendrá una conexión similar con nadie más y, si ocurriera, eso tensaría la relación y las cosas serían muy difíciles para ambos. Surgiría el celo. Quieres el amor de tu pareja comprometida totalmente para ti y tienes razón. Ese es el celo del corazón de Dios que se manifiesta en Pablo porque los corintios se alejan del Cristo que él les ha predicado y, en su lugar, escuchan lo que tienen que decir los impostores.

Compara a los corintios con una «virgen pura» y esto se aplica a toda la iglesia. Una virgen pura no ha tenido ninguna relación marital con un hombre. Si la iglesia olvida su relación con Cristo y se relaciona con el mundo, eso causa una gran tristeza al Señor Jesús.

V3. Pablo teme que la iglesia sea cada vez menos consciente de que su amor debe dirigirse únicamente al Señor Jesús, su Esposo. La razón es que la iglesia, como Eva, no descubre la astucia de Satanás. Esta ilustración la cita Pablo en Génesis 3. En el paraíso, la serpiente se acercó a Eva. La serpiente es el diablo (Apoc 12:9; 20:2). Fue astuta al acercarse a Eva. No se acerca con una burda mentira. No, primero cita algo que Dios había dicho. Pero cuidado. Tergiversó las palabras de Dios (cf. Gén 3:1 y Gén 2:16).

Esta es la primera marca de Satanás. Siempre cita la palabra de Dios de un modo que suscita dudas. Luego dice sin rodeos que Dios no cumple lo que ha dicho (cf. Gén 3:4 y Gén 2:17). Por último, sustituye la palabra de Dios por sus propias mentiras (Gén 3:5).

El atractivo de esta mentira queda subrayado por lo que Eva ve cuando contempla el árbol de la ciencia del bien y del mal. Llega a la conclusión de lo hermoso que es. ¡Es exactamente como dijo la serpiente! Cuando llegó hasta aquí, el mal ya había nacido. Eva ya había olvidado lo que Dios había dicho y sus pensamientos estaban contaminados por lo que dijo la serpiente. ¿Qué debería haber hecho? Debería haberse atenido a lo que Dios había dicho.

Pero, ¿acaso es mejor en la iglesia? ¿Consultó siempre la iglesia la palabra de Dios cuando había que hacer algo, o se deja engañar por la retórica? Me temo que es esto último. La iglesia se ha apartado de la sencillez y la pureza de la devoción a Cristo. Sus pensamientos no han permanecido fijos solo en Cristo. La sencillez significa que solo hay un objeto en el que estás centrado. 

Se abandona la pureza y la iglesia se contamina en su trato con el mundo. La iglesia ha comenzado a pensar y actuar cada vez más como el mundo. Ha empezado a funcionar como una empresa comercial que se rige por costumbres mundanas. ¿Qué opinas del Consejo Mundial de Iglesias, que se ha involucrado en todo tipo de asuntos políticos, a veces incluso proporcionando fondos para la compra de armas? Este es el resultado cuando los pensamientos se corrompen y Cristo deja de ser el único objeto del corazón de los creyentes.

V4. En cuanto a los corintios, corren el riesgo de haber rechazado a Pablo porque no parecía un verdadero apóstol. Lo que les decía era demasiado sencillo y radical. ¿De verdad hay que vivir completamente para Cristo? ¿Debe Cristo tener plena autoridad sobre sus vidas? Los maestros que vinieron después de Pablo tenían puntos de vista más fáciles de aceptar. El otro Jesús que predicaban les parecía mejor. Este no lo exige todo, como les predicaba Pablo, relegando a un segundo plano lo que el verdadero Jesús hizo por ellos.

Este «espíritu diferente», el espíritu que trajeron estos maestros, lo aceptaron fácilmente porque les dejaba más espacio para sus propios pensamientos. El Espíritu Santo que recibieron no daba lugar a eso. El Espíritu Santo, que los guiaría a toda la verdad (Jn 16:13), fue relegado a un segundo plano. Un «evangelio distinto», un evangelio cómodo que no exigía una conversión radical ni una autocondena profunda, era más fácil de aceptar que lo que oyeron y aceptaron de Pablo. En efecto, Pablo expuso la absoluta bancarrota del hombre. Pero, ¿no hay algo bueno en el hombre?

Tales argumentos fueron aceptados por los corintios. Demostraron hasta qué punto se habían abierto a las influencias corruptoras de los falsos apóstoles y cómo esas influencias habían obrado en ellos. Lleva estas lecciones al corazón. Mantente centrado en lo que Dios ha dicho en su Palabra y fija tus ojos únicamente en el Señor Jesús.

Lee de nuevo 2 Corintios 11:1-4.

Para reflexionar: ¿Qué es lo mejor que puedes hacer para evitar que la serpiente te desvíe del buen camino?


2Cor 11:5-15 | Pablo y los falsos apóstoles

5 Pues yo no me considero inferior en nada a los más eminentes apóstoles. 6 Pero aunque yo sea torpe en el hablar, no [lo soy] en el conocimiento; de hecho, por todos los medios os [lo] hemos demostrado en todas las cosas. 7 ¿O cometí un pecado al humillarme a mí mismo para que vosotros fuerais exaltados, porque os prediqué el evangelio de Dios gratuitamente? 8 A otras iglesias despojé, tomando salario [de ellas] para serviros a vosotros; 9 y cuando estaba con vosotros y tuve necesidad, a nadie fui carga; porque cuando los hermanos llegaron de Macedonia, suplieron plenamente mi necesidad, y en todo me guardé, y me guardaré, de seros carga. 10 Como la verdad de Cristo está en mí, este gloriarme no se me impedirá en las regiones de Acaya. 11 ¿Por qué? ¿Porque no os amo? ¡Dios lo sabe! 12 Pero lo que hago continuaré haciéndolo, a fin de privar de oportunidad a aquellos que desean una oportunidad de ser considerados iguales a nosotros en aquello en que se glorían. 13 Porque los tales son falsos apóstoles, obreros fraudulentos, que se disfrazan como apóstoles de Cristo. 14 Y no es de extrañar, pues aun Satanás se disfraza como ángel de luz. 15 Por tanto, no es de sorprender que sus servidores también se disfracen como servidores de justicia; cuyo fin será conforme a sus obras. 

V5. A Pablo se le atribuían todo tipo de maldades. Circulaban toda clase de chismes desagradables sobre él. Los falsos apóstoles difundieron malas historias que los corintios aceptaron. Como toda su vida cristiana estaba en juego, Pablo inició su defensa. No podía permitir que los corintios fueran presa de los estafadores, pues los amaba demasiado. Por eso se vio obligado a hablar de sí mismo y a mostrarles la diferencia entre la forma en que él trabajaba entre ellos y la forma en que vivían esos engañadores. Se percibe la ironía cuando dice en el versículo 5 que puede estar a la altura de esos ‘superapóstoles’.

V6. ¿Dijeron de él que no era fluido en su exposición? Podría haber sido cierto, aunque él no lo comenta. Pero lo que poseía era «conocimiento» y eso no podían discutirlo, sino que debían admitirlo. ¿Acaso no se los ha revelado él mismo? En su primera carta escribió que estaban enriquecidos en Cristo, porque poseían todo el conocimiento (1Cor 1:5). ¿Cómo adquirieron esos conocimientos? ¿No fue él el medio para ello? No se lo debían a los intrusos que querían interponerse entre ellos y él.

V7. Había otra diferencia entre él y esos falsos apóstoles. Nunca aceptó ni un céntimo como ayuda de los corintios, mientras que aquellos sí lo hacían. Su forma de expresarlo debería haberles llegado al corazón. Parece como si consideraran un pecado que se mantuviera independiente de ellos. Su supuesto pecado era negarse a aceptar dinero de ellos.

Les hizo saber que, de este modo, se mantenía humilde a propósito para que ellos pudieran ser exaltados. Les predicó desinteresadamente y ahora no podían decir que acudió a ellos con la intención de obtener algo. Sólo tenía en mente su bienestar, es decir, que fueran liberados del pecado y llevados al corazón de Dios.

Los falsos apóstoles encontraron en su abnegación un nuevo argumento para calumniarlo. Dijeron que todo siervo que se respetara a sí mismo debía aceptar dinero de la iglesia a la que servía. El hecho de que Pablo no aceptara dinero de ellos demostraba que había algo malo en él. Ciertamente había algo que no funcionaba, pero no en Pablo, sino en los propios corintios. Si hubiera aceptado dinero, habrían tenido otro motivo para presumir. Podrían haber demostrado a los demás lo buenos que eran, que eran ellos quienes le ayudaban a hacer su trabajo. Esto es lo que Pablo no quería. Su preocupación era que sólo Dios fuera glorificado.

V8. Aceptó dinero de otras iglesias, pero éstas, a diferencia de los corintios, eran espiritualmente maduras. Aceptó de ellas porque estaba seguro de sus buenos motivos para dar. Apoyaban económicamente la obra del Señor y no alardeaban de su generosidad. Estas iglesias daban, pero no reclamaban nada a Pablo. Como ves, dar no es sólo un acto, sino también una actitud.

V9. Sin embargo, aquí no se trata principalmente del que da, sino del que recibe. Pablo no era alguien que aceptara automáticamente lo que se le daba. Durante su estancia con los corintios tuvo algunas necesidades, pero nunca se las mencionó. Esto es algo que debes aprender de Pablo. Supongamos que te falta dinero, no intentes decírselo a los demás. Díselo al Señor y Él proveerá. «Vuestro Padre celestial sabe que necesitáis de todas estas cosas. Pero buscad primero su reino y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas» (Mat 6:32b-33).

Se envían muchas cartas pidiendo limosna desde misiones cristianas o para los trabajadores cristianos. Me resulta difícil llamar a tales cartas ‘ornamentos de la fe’. A esos trabajadores no les importa de dónde o de quién reciben el dinero. En cuanto a Pablo, él no trabajaba así.

Los creyentes ricos de los corintios debieron escandalizarse al saber que Pablo había pasado necesidades durante su estancia con ellos. Me imagino que se sonrojaron de vergüenza al leer que fueron los pobres creyentes macedonios quienes suplieron sus necesidades. De todos modos, Pablo había evitado deliberadamente la ayuda económica de los corintios y tampoco la aceptaría por ahora.

V10. Enfatiza su postura en este asunto en términos contundentes diciendo: «La verdad de Cristo está en mí». Sabía lo que decía y lo que hacía. No se dejaba llevar fácilmente a otra forma de actuar. Primero esperó a que se produjera un cambio evidente entre los corintios. Para él, el anuncio de Cristo era el punto central. Todo estaba supeditado a ello. Si aceptaba dinero de los corintios, el peligro sería que «este gloriarme» – es decir, la proclamación de Cristo y nada más – se viera impedido. 

V11-12 Esto también podría malinterpretarse. Podrían decir que, en realidad, estaban deseosos de dar algo, pero Pablo no se lo permitió ni quiso aceptarlo de ellos. Sin embargo, no habla de eso. Quien piensa mal no puede convencerse de la verdad. Pablo afirma que Dios es testigo de su amor hacia ellos. Se dedicará sin descanso a sus amados hijos en la fe y refutará todos los argumentos de los engañadores. Estos se revelarán como falsos apóstoles, así como él se revela como verdadero apóstol.

V13-14 Luego dice directamente qué clase de personas se infiltraron en la iglesia de Corinto: eran siervos de Satanás. En apariencia, eran apóstoles de Cristo, pero en realidad Satanás era su señor. Podían hablar maravillosamente, pero sus palabras estaban llenas de veneno mortal. Esto es exactamente lo que hace Satanás: se presenta «como ángel de luz», pero te conduce a las tinieblas.

En el mundo, innumerables jóvenes caminan tras él con los ojos ciegos y bien abiertos. Les promete una experiencia brillante, pero los conduce por el camino de la muerte. No es diferente en el ámbito cristiano. Sabe cómo tergiversar las cosas para que creas que se trata de algo cristiano, cuando en realidad es algo anticristiano. No te dejes engañar.

Hay una buena forma de escapar a su astucia: dedicarse a Cristo y a la palabra de Dios. Lo falso se detecta comparándolo con lo real. Quien trabaja con billetes detecta fácilmente el dinero falso por su profundo estudio de los auténticos. No necesitan estudiar y comparar todas las clases de monedas falsas, pues son muchas y diferentes. Los falsificadores de billetes siempre prueban otras formas. Es una buena comparación para descubrir si lo que recibes es falso o real. Eso es lo que hace Pablo aquí: muestra lo que hace un apóstol auténtico y verdadero. Esto lo veremos claramente cuando hable de su sufrimiento como apóstol.

V15 Lo que hace Satanás también es evidente en sus servidores. No tienes por qué extrañarte de ello. Se hacen pasar por paladines de la justicia, pero te apartan del verdadero objetivo de la vida. El verdadero objetivo es glorificar a Cristo en todos los ámbitos de tu vida.

Las personas que se esfuerzan concienzudamente por obstaculizar este objetivo tendrán un final acorde con sus actos. Después de haber llevado a cabo la obra de Satanás hasta su culminación, compartirán con él el destino final y serán arrojados al infierno.

Lee de nuevo 2 Corintios 11:5-15.

Para reflexionar: ¿Qué aprendes de la actitud de Pablo ante las falsas acusaciones?


2Cor 11:16-23 | La insensatez de Pablo

16 Otra vez digo: nadie me tenga por insensato; pero si [vosotros lo hacéis], recibidme aunque sea como insensato, para que yo también me gloríe un poco. 17 Lo que digo, no lo digo como lo diría el Señor, sino como en insensatez, en esta confianza de gloriarme. 18 Pues ya que muchos se glorían según la carne, yo también me gloriaré. 19 Porque vosotros, siendo [tan] sabios, con gusto toleráis a los insensatos. 20 Pues toleráis si alguno os esclaviza, si alguno os devora, si alguno se aprovecha de vosotros, si alguno se exalta a sí mismo, si alguno os golpea en el rostro. 21 Para vergüenza [mía] digo que [en comparación] nosotros hemos sido débiles. Pero en cualquier otra cosa que alguien [más] sea osado (hablo con insensatez), yo soy igualmente osado. 22 ¿Son ellos hebreos? Yo también. ¿Son israelitas? Yo también. ¿Son descendientes de Abraham? Yo también. 23 ¿Son servidores de Cristo? (Hablo como si hubiera perdido el juicio.) Yo más. En muchos más trabajos, en muchas más cárceles, en azotes un sinnúmero de veces, a menudo en peligros de muerte. 

V16. El apóstol tenía que decir que se veía obligado a hablar de sí mismo una y otra vez. Su corazón estaba lleno de Cristo y solo quería hablar de Él. Pero, como ahora se atacaba su apostolado y, por tanto, indirectamente a su Señor y al evangelio que predicó a los corintios y por el que llegaron a la fe, tenía que defender su apostolado. Amaba tanto a Cristo y a los creyentes de Corinto que no podía soportar que los siervos de Satanás hicieran su perniciosa obra entre ellos.

Que no pensaran que era un insensato. Pero si eso es lo que pensaban, entonces tenían que recibirlo así. Quería gloriarse un poco y enumerar algunas cosas que les demostraran la clase de siervo que era. De nuevo, lo hacía a regañadientes.

V17-19. Sabía muy bien que al Señor no le agradaba ese tipo de gloria. Pero también sabía que el Señor consideraba necesario que lo hiciera por su propio bien. Es como un niño renuente que necesita unos azotes. No es un placer hacerlo, pero es necesario.

Los corintios soportaban bien a toda clase de insensatos, como los falsos apóstoles, que se gloriaban de cualquier cosa. Se consideraban sabios y pensaban que podían juzgar lo que estas personas aportaban. Pues bien, si fueran realmente sabios, también podrían juzgar lo que él, como verdadero apóstol, tenía que decir.

V20. Pablo enumera todo lo que toleraban de los falsos apóstoles. Permitieron que los «esclavizaran». Se habían dejado cautivar por esos farsantes en sus pensamientos, probablemente porque volvían a predicar la ley como norma de vida. Esto contrastaba con la libertad en Cristo que Pablo les había predicado y por la que los había atado a Cristo y no a sí mismo.

Incluso toleraban a cualquiera que los «devoraba» y se «aprovechaba» de ellos. Los falsos apóstoles habían exigido que los corintios contribuyeran a su sustento. Habían conseguido entrar en las casas y, una vez ganada la aceptación de los residentes, se habían llevado dinero de ellos. Esto contrasta con la actitud de Pablo, que nunca quiso aceptar dinero de ellos.

Esas personas se consideraban superiores a los corintios y se atribuían un estatus de prestigio. Los corintios tenían que escuchar lo que decían. Esto contrasta con la actitud humilde que caracterizaba a Pablo cuando estaba con ellos. Es probable que esas personas les hayan infligido violencia física. Parece que este es el significado de la expresión «si alguno os golpea en el rostro». También puede significar que utilizaban un lenguaje hiriente y burlón para humillar a los corintios. Esto contrasta con la actitud cariñosa de Pablo, que hablaba de sí mismo como de un padre y así los trataba (1Cor 4:15).

V21. Sé bien, dice el apóstol, que mi comportamiento me «avergüenza» y que he sido demasiado «débil» en mi forma de actuar. Pero él lo consideraba un privilegio, pues así quería servirles.

Es extraño que los creyentes puedan aceptar mucho de los falsos maestros y tan poco de los verdaderos siervos de Dios. Parece que los creyentes quieren aferrarse rápidamente a cosas que son erróneas. Si se les señala esto, no lo aceptan con gratitud. Hay otros que dejan que su conciencia descanse en paz. Piden mucho y te persuaden para que lo consideres un pago por sus servicios. Los creyentes, a su vez, se persuaden a sí mismos de que han cumplido con sus obligaciones y que, por tanto, son libres de vivir su vida como quieran. Ten en cuenta que habla de los creyentes y no de los no creyentes. Esto debe hablarnos a ti y a mí.

Las características de los falsos apóstoles que Pablo presenta aquí a los corintios se encuentran en muchos líderes de sectas que hay en el campo cristiano hoy en día. Los líderes de sectas suelen ser personas carismáticas que tienen respuestas bíblicas para todo. Están presentes en cualquier comunidad de creyentes, independientemente de su denominación. Toman de la Biblia cualquier verdad particular y la mezclan con el error tan hábilmente que el error se hace atractivo y, por tanto, más mortífero.

La razón por la que tienen fácil acceso a muchos creyentes es que estos no estudian la Biblia por sí mismos. Innumerables cristianos han dejado esta tarea en manos de sus líderes. Esto ocurre casi en todas las comunidades de fe. Se trata de un grave mal a través del cual los falsos siervos pueden realizar fácilmente su obra mortífera y apartar de la verdad a muchos creyentes ignorantes. Por eso la exhortación: escuchad lo que dice Pablo, porque dice la verdad.

Para subrayarlo, Pablo relata ahora sus experiencias al servicio de su Señor. Contra esto, los falsos apóstoles no tendrían respuesta. Antes de comenzar, vuelve a expresar su aversión a contar estas experiencias. Utiliza la palabra «insensatez» para que los corintios comprendan lo lejos que se habían alejado de la verdad, al punto de que él tuviera que hacer esto. La otra cara de la moneda es que Dios utiliza la situación de los corintios para darte una idea de lo que vivió este hombre durante su servicio al Señor.

¿Se atrevieron los falsos maestros a hablar de sí mismos? Pues bien, él también tuvo el valor de hacerlo, aunque es insensato hablar de uno mismo. ¡Podía competir con ellos!

V22. ¿Se glorían de su ascendencia judía? Él también podía. Por cierto, de esto puedes deducir que estos falsos apóstoles probablemente tenían ascendencia judía. Fíjate en mi comentario sobre la expresión «si alguno os esclaviza» del versículo 20. Con el término «hebreos» se refiere a una nación que permanece separada de otros pueblos mientras pasa por este mundo. «Israelitas» denota un pueblo que pertenece a Dios. «Descendientes de Abraham» indica un pueblo al que Dios ha dado las promesas. Estas descripciones se utilizan para identificar su linaje y antecedentes. En todo esto, no se quedó atrás de ningún modo.

V23. Lo que sigue ahora es un ejemplo impresionante de su dedicación al servicio de Cristo. Ya no se trata de palabras bonitas, sino de lo que estamos dispuestos a hacer por el Señor. ¿Se atrevían a llamarse «servidores de Cristo»? Él informará sobre su servicio a Cristo. Entonces deben llegar a la convicción de que en este servicio él estaba por encima de los demás.

Se sentía como «si hubiera perdido el juicio», sentía una gran reticencia a hablar así, pero no tenía alternativa. Había que convencer a los corintios de que las personas que se habían infiltrado entre ellos no eran verdaderos ministros de Cristo.

Estaba en juego su relación con Pablo y, por tanto, su relación con Cristo. Si se despedían de Pablo y lo cambiaban por los falsos apóstoles, también hacían lo mismo con Cristo, a quien él les predicaba. Tuvo que hablar así por el honor de Cristo y por la certeza de la fe de los corintios.

Pablo comienza. Presenta una lista impresionante. Sin exagerar, enumera todo lo que hizo, afrontó y sintió. No se trata de una historia de éxito ni de jactancia. Son solo hechos sobrios sobre la vida de un siervo que puso su corazón y su alma en la tarea que el Señor Jesús le había encomendado.

Si pensabas que servir al Señor es fácil, te sentirás decepcionado. Aquí puedes ver que está asociado con la ansiedad y la resistencia. Esto no se menciona en esta sección de la Biblia para desanimarte, sino para mostrarte cuánto debe soportar un hombre que ama a su Señor. Varias de las experiencias que menciona Pablo se encuentran en el libro de los Hechos. El Señor sigue siendo el mismo y quiere ayudarte en todos tus sufrimientos por Él, aunque en la mayoría de los casos no será tan duro como lo que Pablo describe aquí. En algunos casos, sin embargo, sí lo será.

Tomemos el primer punto: «En muchos más trabajos». Puedes imitar esto. Pablo tenía un servicio especial. Lo que él experimentó, nadie más lo ha experimentado. Pero sigue siendo cierto que tú también puedes dedicarte plenamente a lo que el Señor quiere que hagas.

Luego habla de sus circunstancias. A menudo estaba en la cárcel. No era un apartamento de lujo que hoy, al menos en el mundo occidental, se llama cárcel. A menudo eran mazmorras oscuras, pasadizos subterráneos, plagados de alimañas, húmedos y con olor a humedad. El trato que se recibía allí no era cortés. Nunca había llegado allí por haber cometido un delito; siempre era consecuencia del odio de los judíos, por haber predicado sobre el Señor Jesús en ese lugar concreto.

No se libró de la violencia física. Recibió muchos puñetazos. Fue una experiencia indescriptible. Pero no se dejó abatir. Continuó su trabajo con renovado celo y entusiasmo. Es notable que nunca utilizara el poder especial del Espíritu que había en él para salvarse de ninguna situación difícil; en esto imitó fielmente al Señor Jesús.

«A menudo en peligros de muerte» significa que los peligros de muerte no eran nada extraños para él. Esto puede parecer sencillo, pero piensa cómo se habría sentido cuando su vida estaba en juego. No era la enfermedad lo que iba a matarle, sino personas hostiles que estaban sedientas de su sangre.

Lee de nuevo 2 Corintios 11:16-23.

Para reflexionar: ¿Cuándo debes hablar por ti mismo y cuándo no?


2Cor 11:24-33 | Los sufrimientos de Pablo

24 Cinco veces he recibido de los judíos treinta y nueve [azotes]. 25 Tres veces he sido golpeado con varas, una vez fui apedreado, tres veces naufragué, y he pasado una noche y un día en lo profundo. 26 Con frecuencia en viajes, en peligros de ríos, peligros de salteadores, peligros de [mis] compatriotas, peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos; 27 en trabajos y fatigas, en muchas noches de desvelo, en hambre y sed, a menudo sin comida, en frío y desnudez. 28 Además de tales cosas externas, está sobre mí la presión cotidiana [de] la preocupación por todas las iglesias. 29 ¿Quién es débil sin que yo sea débil? ¿A quién se le hace pecar sin que yo no me preocupe intensamente? 30 Si tengo que gloriarme, me gloriaré en cuanto a mi debilidad. 31 El Dios y Padre del Señor Jesús, el cual es bendito para siempre, sabe que no miento. 32 En Damasco, el gobernador bajo el rey Aretas, vigilaba la ciudad de los damascenos con el fin de prenderme, 33 pero me bajaron en un cesto por una ventana en la muralla, y [así] escapé de sus manos.

V24. Los judíos le habían dado nada menos que cinco veces «treinta y nueve [azotes]» (literalmente, «cuarenta [azotes] menos uno»). En realidad, la ley sancionaba cuarenta azotes (Deut 25:3). Para evitar sobrepasar el número permitido por un error de cuenta, se detenían en treinta y nueve azotes. Imagina la experiencia que esto pudo haber supuesto. No fue agradable la primera vez que ocurrió, pero en cada ocasión posterior, sabía lo que le esperaba.

V25. Tres veces fue golpeado con varas. ‘Solo’ una vez fue apedreado. Normalmente esto ocurre una sola vez; por eso sus enemigos lo dejaron allí, dándolo por muerto (Hch 14:19). Tres veces fue pasajero de un barco que naufragó. Estuvo a la deriva en el mar durante veinticuatro horas antes de ser rescatado.

V26. Viajaba constantemente para predicar el evangelio. Viajar en aquellos días era peligroso. No existían las modernas redes de carreteras con puentes y túneles que vemos hoy. Era un verdadero riesgo cruzar «ríos» de corriente rápida. A esto se sumaban los peligros de parte de los hombres: de los «salteadores», de los «compatriotas» (judíos) y de «los gentiles» (paganos). La «ciudad» no ofrecía protección, ni tampoco «el desierto» ni «el mar». En ningún lugar estaba seguro, en ningún lugar tenía descanso. Y si pensaba que podía tomarse un respiro en la iglesia, allí estaban los falsos hermanos, que fingían ser miembros, pero en realidad tergiversaban la verdad de Dios.

V27. El gran apóstol no fue llamado a una vida fácil. Su vocación significaba:

1. trabajar muy duro: «en trabajos y fatigas»,

2. vigilar siempre: «en muchas noches de desvelo»,

3. comer y beber muy poco: «en hambre y sed»,

4. abstenerse muchas veces voluntariamente de comer: «a menudo sin comida» o «en ayunos a menudo»,

5. sufrir temperaturas glaciales y tener poca ropa para calentarse: «en frío y desnudez».

Que Pablo no actuó como un estoico en estas penurias queda claro en 2 Timoteo 4, donde pide a Timoteo que le traiga su capa (2Tim 4:13). En mi opinión, no habría pedido el manto si pudiera calentarse cómodamente bajo el sol.

V28. Lo que probablemente más le dolía era su «presión cotidiana [de] la preocupación por todas las iglesias». Se lee que estaba «sobre» él. Dondequiera que predicaba el evangelio se establecían iglesias. Eso era motivo de alegría, pero no se detenía ahí. Es importante que los creyentes de estas nuevas iglesias crecieran en la gracia y en el conocimiento del Señor Jesucristo y que no fueran flojos en el conocimiento de la voluntad de Dios para su vida. El enemigo, el diablo, hacía (y hace) todo lo posible, como es su costumbre, para introducir cosas en la vida de los creyentes que los hagan recaer en actos que deshonren el nombre del Señor. Pablo estaba muy preocupado por esto.

V29. Esta enumeración demuestra que Pablo no era un hombre fuerte, sino alguien muy débil. Nadie puede sobrevivir a tales penalidades con sus propias fuerzas. ¿Hay alguien que haya sufrido más penurias para demostrar que supera a Pablo en su debilidad? Solo hay Uno que supera a Pablo en debilidad, y es el Señor Jesús. «Fue crucificado por debilidad» (2Cor 13:4). Las terribles experiencias de Pablo habrían hecho que otras personas tropezaran, es decir, que dejaran de seguir a Cristo. Pero el ardiente amor de Pablo por Cristo lo mantuvo en pie.

V30. ¿Esto engrandece a Pablo? No, rechaza todo honor para sí mismo. Si de algo se gloría, es de su debilidad. A través de todas sus experiencias sintió la debilidad cada vez más profundamente.

V31. Rechaza toda acusación de ambición, exaltación propia o egoísmo con una poderosa apelación al «Dios y Padre del Señor Jesús, el cual es bendito para siempre». Él sabe que Pablo no miente y, a través de todos los sufrimientos que le sobrevinieron, Pablo le alaba.

V32-33. Oh, sí, hay algo más que le viene a la mente, y esto lo hace aún más débil y pequeño de lo que era hasta entonces. Una vez escapó de sus enemigos de un modo muy humillante. Qué bonito sería si fuera un milagro que sus enemigos se quedaran ciegos, paralizados, engañados o astutamente burlados. Nada de eso. Una vez, cuando se encontraba en una ciudad sitiada por sus enemigos, que querían detenerlo, lo descolgaron en una cesta por una ventana de la muralla. ¿Te imaginas al gran apóstol colgado de una cesta? No fue una gran evasión que impresionara a la gente ni creara sensación, ¿verdad? Sí, así es este apóstol.

Lee de nuevo 2 Corintios 11:24-33.

Para reflexionar: ¿Cuáles son tus debilidades a la luz de lo que Pablo retrata aquí? (No tiene por qué ser lo mismo que las suyas).

2 Corintios 12

2Cor 12:1-6 | Arrebatado hasta el tercer cielo

1 El gloriarse es necesario, aunque no es provechoso; pasaré entonces a las visiones y revelaciones del Señor. 2 Conozco a un hombre en Cristo, que hace catorce años (no sé si en el cuerpo, no sé si fuera del cuerpo, Dios lo sabe) el tal fue arrebatado hasta el tercer cielo. 3 Y conozco a tal hombre (si en el cuerpo o fuera del cuerpo no lo sé, Dios lo sabe) 4 que fue arrebatado al paraíso, y escuchó palabras inefables que al hombre no se le permite expresar. 5 De tal [hombre sí] me gloriaré; pero en cuanto a mí mismo, no me gloriaré sino en [mis] debilidades. 6 Porque si quisiera gloriarme, no sería insensato, pues diría la verdad; mas me abstengo [de hacerlo] para que nadie piense de mí más de lo que ve [en] mí, u oye de mí. 

Esta sección es el punto culminante de la defensa de Pablo. Los acontecimientos mencionados anteriormente ya han alejado a los falsos apóstoles, pero ahora desaparecen por completo. Ninguno de ellos puede superar a Pablo en las experiencias que narra aquí. Son experiencias únicas de Pablo; en comparación, las de los demás apóstoles palidecen. Y eso no se debe a que él sea tan grande; lo ha subrayado todo el tiempo.

Esta sección trata del honor especial que Dios le concedió: fue arrebatado al tercer cielo, incluso hasta el paraíso. Esto debió ser la prueba definitiva para los corintios de que era un auténtico siervo enviado por Dios.

Por la forma en que describe esta experiencia, podemos concluir que Pablo no lo dice para su propia glorificación. Habla de «un hombre en Cristo» (versículo 2). Parece que hablara de otra persona, pero en realidad habla de sí mismo. Esto se deduce del versículo 7, donde utiliza la primera persona del singular, «me», al describir su revelación especial.

V1. Al comenzar esta sección, quiero señalar la gran diferencia con los últimos versículos de la sección anterior. Allí, Pablo fue descolgado en una cesta para escapar de sus enemigos; aquí es arrebatado al tercer cielo. En la sección anterior habla de su debilidad y en ella quiere gloriarse. Todo lo que experimentó lo hizo pequeño, pero engrandeció a Cristo. Ahora escribe sobre su experiencia especial, que nadie más tuvo.

Escribe sobre esta experiencia no porque le beneficie a él, sino para los corintios y también para nosotros. Había guardado silencio sobre esta experiencia durante unos catorce años, y esto en sí mismo es todo un logro. ¿Puedes guardar para ti una experiencia hermosa y extraordinaria? Quizá te gustaría compartirla con los demás. Pero Pablo no fue así. Ahora ha llegado el momento de hablar de ello, pero sin presunción. Además, Dios ya le había dado una ‘medicina’ contra ello, como se ve en el versículo 7. Volveremos a ello más adelante.

Pablo podía hablar de «visiones y revelaciones» que le había dado el Señor. Algunas de las visiones que tuvo se ven en los Hechos (Hch 9:12; 16:9; 18:9). Una de las revelaciones que le dio el Señor, quizá la más hermosa, se puede leer en Efesios 3 (Efe 3:1-11). Estas son las cosas que lo hicieron sobresalir por encima de los estafadores. Al mismo tiempo, eran cosas que lo hacían sentirse increíblemente pequeño, pues procedían de Dios. Le impresionaron profundamente.

V2. Además de aquellas visiones y revelaciones del Señor, le ocurrió algo especial. No supo cómo ocurrió ni en qué estado se encontraba. Pudo ser que estuviera en el cuerpo – imagino que en una especie de estado de sueño – y entonces los cielos vinieron a él o Dios lo arrebató junto con su cuerpo. También podría ser que el Señor condujera su espíritu al tercer cielo mientras su cuerpo permanecía en la tierra, de modo que estuvo en este estado justo en el cielo por un momento. Él no lo sabía, pero Dios sí. Eso le bastaba.

El tercer cielo es el lugar más elevado de la creación. El cielo es el lugar donde vive Dios y donde está su trono. De ahí la altura a la que fue elevado Pablo: por encima de las nubes del cielo, lo que podría llamarse el primer cielo, e incluso por encima de las estrellas y los planetas, lo que podría llamarse el segundo cielo. Es un lugar al que también tiene acceso Satanás, como leemos en el libro de Job (Job 1:6; 2:1).

V3-4. Pero Satanás no tiene acceso al paraíso. En el paraíso reina una atmósfera diferente. Es el lugar donde están el espíritu y el alma de los creyentes dormidos y donde se regocijan en el Señor Jesús sin ser molestados. Pablo lo vislumbró e incluso oyó algunas cosas. Lo que oyó allí le causó una gran impresión. Las palabras que oyó eran «inefables», no se pueden expresar con el lenguaje humano. Era un lenguaje celestial. Aunque hubiera podido expresarlas, no se le habría permitido, porque nadie las habría entendido.

Dios le dio esta experiencia particular como incentivo para su servicio. Eso encaja bien con el servicio que Dios le encomendó. Su servicio estaba relacionado con un Cristo que ahora está glorificado en el cielo. Dondequiera que iba, ese era el tema principal de su predicación. La experiencia que tuvo en el paraíso, el tercer cielo, debió de permanecer en su memoria y motivarlo continuamente en su trabajo para el Señor.

¿No es así también contigo? Fueron experiencias únicas de Pablo, pero cada uno de nosotros también tiene ciertas experiencias maravillosas con el Señor Jesús. Puede que no sean visiones, sino acontecimientos cotidianos que en sí mismos no son gran cosa, pero que para nosotros son la prueba de que el Señor actúa en nuestra vida. Tales experiencias con el Señor te dan un incentivo añadido para servirle. 

V5. Pablo solo quiere gloriarse del hombre en Cristo, porque todo gira en torno a Cristo. Así, el hombre Pablo ha desaparecido de la escena. Está, por así decirlo, rodeado de Cristo y no se ve nada más. Es bueno recordar que Dios te ve en Cristo (2Cor 5:17). Cuanto más consciente seas de ello, más definirá tu vida. Ya no piensas en ti mismo ni vives para ti. El secreto de una vida así lo lees en Gálatas 2 (Gál 2:20). Lee el versículo y ora para que Dios permita que este versículo actúe en tu corazón y determine tu vida.

Pablo no quería gloriarse de sí mismo, sino de sus debilidades. Sus debilidades demuestran que no era en absoluto una persona impresionante, y eso le dio a Dios la oportunidad de mostrar su poder en él.

V6. Por supuesto, Pablo podría haber utilizado las circunstancias por las que había pasado, tanto en el sufrimiento como en el paraíso, para justificarse. Si lo hubiera hecho, solo habría dicho la verdad. La tentación natural es hablar mucho de las propias experiencias, también para ganarse la admiración y el aprecio de la gente.

Imitar la actitud de Pablo no es fácil. Eligió conscientemente el camino en el que todo el honor y la gloria se atribuyen a Dios y a Cristo. Evitó que los demás cedieran a la tentación de apreciarle más de lo que es coherente con los hechos. ¿Haces a veces todo lo posible para que la gente piense de ti algo mejor de lo que ve u oye de ti? Esto está en cada uno de nosotros. Estamos ansiosos por parecer un poco mejores de lo que realmente somos.

Pablo no deseaba un culto de héroe para sí mismo, ni una gloria a la que no tuviera derecho. Su principal preocupación era evitar que la gente le concediera el honor y la gloria que solo pertenecen a Dios y a Cristo. Tenía muchas cosas de las que gloriarse, sobre todo de su ‘visita’ al paraíso. El peligro de la autoexaltación acecha constantemente. Pablo, por naturaleza, era un pecador como cualquiera de nosotros. Pero el privilegio de tener las excelentes revelaciones le ponía siempre en mayor peligro de caer en el orgullo. Dios lo sabe. Por eso dio a Pablo un guardaespaldas para protegerlo de este peligro. En la sección siguiente veremos quién es esa persona y cómo reacciona Pablo ante ello.

Lee de nuevo 2 Corintios 12:1-6.

Para reflexionar: ¿Has tenido experiencias especiales con el Señor que te hayan animado a vivir para Él?


2Cor 12:7-10 | Te basta mi gracia

7 Y dada la extraordinaria grandeza de las revelaciones, por esta razón, para impedir que me enalteciera, me fue dada una espina en la carne, un mensajero de Satanás que me abofetee, para que no me enaltezca. 8 Acerca de esto, tres veces he rogado al Señor para que [lo] quitara de mí. 9 Y Él me ha dicho: Te basta mi gracia, pues mi poder se perfecciona en la debilidad. Por tanto, muy gustosamente me gloriaré más bien en mis debilidades, para que el poder de Cristo more en mí. 10 Por eso me complazco en [las] debilidades, en insultos, en privaciones, en persecuciones y en angustias por amor a Cristo; porque cuando soy débil, entonces soy fuerte. 

V7. Pablo tuvo una experiencia excepcional de la que podía sentirse muy orgulloso. Alguien dijo una vez: ‘No es peligroso estar en el tercer cielo, sino haber estado allí.’ Para que no se envaneciera por «la extraordinaria grandeza de las revelaciones», Dios le dio un guardaespaldas como prevención. Y qué clase de guardaespaldas: era «un mensajero de Satanás que me abofetee». No era una compañía agradable. Desde hacía nada menos que catorce años le acompañaba este siervo de Satanás.

Este mensajero o ángel de Satanás le causaba «una espina en la carne». A nadie le gustaría acercarse a un arbusto espinoso, pues solo le causaría dolor. El ángel de Satanás se encargó de que el dolor tuviera un efecto duradero y no lo hizo con suavidad. Pablo sintió como si le golpearan con los puños. Esto se deduce de Gálatas 6 (Gál 6:11). También podría tratarse de un impedimento del habla, como deducen algunos del capítulo 10 de esta carta (2Cor 10:10).

V8-9. En cualquier caso, era algo que le recordaba constantemente sus propias debilidades. Se alegraría de haber sido liberado de ello, pues oró por ello hasta tres veces. El Señor no respondió a esa oración, pero le dio un bálsamo para el dolor: su gracia.

¡Qué consuelo y estímulo ha supuesto esta respuesta para muchos a lo largo de los siglos! Incluso hoy, el consuelo derivado de esta respuesta sigue estando a tu disposición sin disminuir. Puede que tú también estés cargando con algo de lo que te gustaría librarte. Ya has orado muchas veces para que eso cambie, pero sigue sin suceder. Espero que, por experiencia propia, puedas decir que el Señor también te ha dicho a ti: «Te basta mi gracia».

¿Has orado ya más de tres veces y, sin embargo, no has recibido la respuesta? ¿Te parece que tu oración no será atendida? Entonces puedo señalarte a un hombre que también tuvo una vida muy difícil: Jeremías. Cuántas penurias había soportado ya, y aún seguía en medio de ellas. Sin embargo, dice en Lamentaciones 3: «Porque no rechaza para siempre el Señor; antes bien, si aflige, también se compadecerá según su gran misericordia. Porque Él no castiga por gusto, ni aflige a los hijos de los hombres» (Lam 3:31-33). Este es el lenguaje de la fe, el lenguaje que tú también puedes hablar.

La mayor victoria que puede obtener Satanás es que empecemos a dudar del amor de Dios porque no nos da lo que pedimos. No debemos permitirle esta victoria. Dios utiliza tu problema para mantenerte pequeño y débil, de modo que pueda manifestar plenamente su poder en tu debilidad. Debes comprender que todo el que le sirve siempre tendrá algo que le mantiene débil en su vida. Es la forma que tiene Dios de alejarnos del orgullo y de que no olvidemos que le necesitamos en todas las cosas.

Por cierto, estos versículos no significan que se nos permita orar solo tres veces por una cosa. La Biblia está llena de exhortaciones a perseverar en la oración. Véase, por ejemplo, la parábola que cuenta el Señor Jesús en Lucas 18 (Luc 18:1-8). Estos versículos que estamos meditando ahora dejan claro que Dios permite que ciertas cosas de tu vida te mantengan humilde. Has orado varias veces por una cosa, pero al cabo de cierto tiempo estás convencido de que no debes orar más por ella, porque Él considera que es mejor que las cosas sigan así. Al mismo tiempo experimentarás su ayuda y su fuerza de un modo que no habrías aprendido de otro modo.

V10. Esto lleva a Pablo a decir que se complace en las debilidades. ¿Acaso no eran oportunidades en las que el poder de Cristo se hacía visible en su vida? Con gusto haría y sufriría cualquier cosa por amor a Cristo. Siempre se alegraba de ver menos de sí mismo y más de Cristo. Practicaba lo que Juan el Bautista dice en Juan 3: «Es necesario que Él crezca, y que yo disminuya» (Jn 3:30).

Si este es el deseo más profundo de tu corazón, querrás pasar por pruebas y aflicciones para mostrar así lo débil que eres y lo fuerte que es Cristo. Cuando eres débil ante todas estas dificultades, entonces eres fuerte, porque el poder de Cristo mora en ti. El poder de Cristo toma posesión de ti, porque no puedes superar las dificultades con tus propias fuerzas.

Quiero volver sobre lo de que Pablo oraba tres veces. Esto recuerda a las tres oraciones del Señor Jesús en el huerto de Getsemaní. Las encontramos en Mateo 26, Marcos 14 y Lucas 22 (Mat 26:36-46; Mar 14:32-42; Luc 22:39-46). Allí pregunta tres veces a su Padre si sería posible que la copa, es decir, el juicio en la cruz, pasara de Él.

Por supuesto, hay una gran diferencia entre esta oración y la de Pablo. Pablo oró para que le libraran de algo que le impedía enorgullecerse. Esto deja claro que el pecado estaba presente en Pablo y había que impedir su acción. Pero el caso del Señor Jesús era distinto. En Él no había pecado. Por eso oró así al Padre, para que no tuviera que enfrentarse al pecado. 

El horror de la copa que el Señor tuvo que beber fue que tuvo que ser hecho pecado y cargar con los pecados de todos los que creyeron y de todos los que van a creer, y así sufrir el pleno juicio de Dios. Era imposible que Él deseara eso. En el caso de Pablo, fue su imperfección lo que lo llevó a orar; en el caso del Señor Jesús, fue su perfección lo que lo hizo suplicar.

Otro punto para destacar es lo que el Señor Jesús añadió inmediatamente a su oración: «Pero no sea como yo quiero, sino como tú [quieras]». Estaba completamente de acuerdo con el camino que el Padre había decidido para Él. Nunca quiso elegir un camino distinto del que el Padre había determinado para Él, pero aborrecía la perspectiva de entrar en contacto con el pecado, lo que causaría una separación entre Él y su Dios. Esa es la razón de su oración. Después de esa oración, hay una paz perfecta en su corazón y entonces permite que sus enemigos lo capturen para realizar toda la obra que estaba destinado a terminar, diciendo: «La copa que el Padre me ha dado, ¿acaso no la he de beber?» (Jn 18:11).

Enriquecerá tu vida de fe y tu vida de oración cuando aprendas a decir: ‘No se haga mi voluntad, sino la tuya.’ La sumisión de tu voluntad a la voluntad de Dios es el secreto de la paz en tu corazón en medio de tantas cosas que desearías que fueran distintas.

Lee de nuevo 2 Corintios 12:7-10.

Para reflexionar: ¿Tienes «una espina en la carne» en tu vida? ¿Cuál crees que es la intención de Dios con eso?


2Cor 12:11-21 | La preocupación de Pablo por los corintios

11 Me he vuelto insensato; vosotros me obligasteis [a ello]. Pues yo debiera haber sido encomiado por vosotros, porque en ningún sentido fui inferior a los más eminentes apóstoles, aunque nada soy. 12 Entre vosotros se operaron las señales de un verdadero apóstol, con toda perseverancia, por medio de señales, prodigios, y milagros. 13 Pues ¿en qué fuisteis tratados como inferiores a las demás iglesias, excepto en que yo mismo no fui una carga para vosotros? ¡Perdonadme este agravio! 14 He aquí, esta es la tercera vez que estoy preparado para ir a vosotros, y no os seré una carga, pues no busco lo que es vuestro, sino a vosotros; porque los hijos no tienen la responsabilidad de atesorar para [sus] padres, sino los padres para [sus] hijos. 15 Y yo muy gustosamente gastaré [lo mío], y [aun yo mismo] me gastaré por vuestras almas. Si os amo más, ¿seré amado menos? 16 Pero, en todo caso, yo no os fui carga; no obstante, siendo astuto, os sorprendí con engaño. 17 ¿Acaso he tomado ventaja de vosotros por medio de alguno de los que os he enviado? 18 A Tito le rogué [que fuera], y con él envié al hermano. ¿Acaso obtuvo Tito ventaja de vosotros? ¿No nos hemos conducido nosotros en el mismo espíritu [y seguido] las mismas pisadas? 19 Todo este tiempo habéis estado pensando que nos defendíamos ante vosotros. [En realidad], es delante de Dios que hemos estado hablando en Cristo; y todo, amados, para vuestra edificación. 20 Porque temo que quizá cuando yo vaya, halle que no sois lo que deseo, y yo sea hallado por vosotros que no soy lo que deseáis; que quizá [haya] pleitos, celos, enojos, rivalidades, difamaciones, chismes, arrogancia, desórdenes; 21 temo que cuando os visite de nuevo, mi Dios me humille delante de vosotros, y yo tenga que llorar por muchos que han pecado anteriormente y no se han arrepentido de la impureza, inmoralidad y sensualidad que han practicado.

V11. Pablo mira hacia atrás en su defensa. Repite lo que siempre había dicho: que se había convertido en un «insensato» por hablar de sí mismo. Pero los corintios le habían obligado a hacerlo porque empezaron a escuchar a otros, falsos apóstoles. Estos hombres hablaron negativamente de Pablo. Los corintios permitieron sus influencias negativas, aunque se suponía que sabían que no debían hacerlo. ¿No fue Pablo el medio por el cual llegaron a la fe en el Señor Jesús?

No debería haber sido necesario que Pablo se defendiera. Eran los corintios quienes debían defenderlo. No estaba ni un ápice por detrás de los apóstoles más eminentes que estaban con el Señor Jesús. Esto en cuanto a su servicio. Su persona no importaba nada.

V12. Cuando estuvo con los corintios, ellos fueron testigos de las señales, prodigios y milagros que realizó. No fueron sucesos fortuitos, sino hechos que realizaba con perseverancia. A través de la perseverancia, alguien demuestra qué clase de hombre es. En el caso de Pablo, los corintios pudieron reconocer que defendía lo que predicaba y que su predicación procedía de una autoridad superior.

V13. En comparación con otras iglesias, el servicio de Pablo a los corintios no carecía de nada. Estaba plenamente comprometido con ellos, como con los demás. La única diferencia era que no aceptaba dinero de ellos, como sí lo hacía de otras iglesias. ¿Consideraban esto una prueba de que no los amaba de verdad? Como había dicho antes, nunca quiso darles la impresión de que buscaba su propio beneficio.

Su nivel espiritual era tal que sólo se jactarían de haber contribuido también al sustento del apóstol. Pablo quería evitar esto. Quería servirles sin ninguna obligación para poder decirles libremente en qué carecían. ¿Decían que Pablo los había tratado como inferiores a las demás iglesias al no aceptar su ayuda económica? Con cierta ironía les pide que le perdonen.

V14. Al mismo tiempo, dice que no actuará de otro modo cuando acuda por «tercera vez» a ellos. Una vez más, no aceptará dinero de ellos.

Por cierto, ¿cómo puede Pablo decir: «Es la tercera vez que estoy preparado para ir a vosotros» cuando no encontramos ninguna prueba de una segunda visita a Corinto en su itinerario mencionado en los Hechos? Una explicación podría ser que se dispuso a realizar una segunda visita, pero la mala situación de los corintios le hizo posponerla. Quería ahorrarles una fuerte reprimenda y darles tiempo para que mejoraran lo que iba mal. Esto se deduce de lo que dice en el capítulo 1 (2Cor 1:15,23).

Ahora, por tercera vez, estaba dispuesto a ir y esta vez le agradaba hacerlo porque tenía el bienestar de ellos ante sus ojos. Se interesaba por ellos personalmente y no por su dinero o posesiones. Eran sus hijos en la fe. Como un verdadero padre cariñoso, no quería sacar provecho de sus hijos, sino darles todo lo que necesitaban. Al igual que los padres que ahorran para sus hijos, Pablo poseía, en el ámbito espiritual, una gran riqueza que deseaba compartir con ellos.

V15. No le importaba si entendían por qué se comportaba así. Los amaba extraordinariamente y lo que dice aquí es prueba de su verdadero amor. Tanto si el amor es correspondido como si es malinterpretado, la naturaleza del amor sigue siendo la misma. A pesar de todas las dificultades que le causaban los corintios, siguió preocupándose por ellos. De hecho, las molestias que le crearon aumentaron aún más su preocupación y, por tanto, su amor por ellos sólo se hizo más abundante.

Quien se deja influir por las calumnias siempre malinterpreta los actos de los demás. Pero Pablo no se desanimó. Eligió el camino más humilde. Estaba dispuesto a sacrificar todo lo que tenía, e incluso a sí mismo, por ellos, con tal de que se recuperaran y volvieran a seguir el camino recto del Señor.

V16-17. ¿No aceptaron sus pruebas de amor a pesar de todo lo que hizo por ellos? Que así sea. En ningún aspecto había sido una carga para ellos. En lo que a él respecta, admitía que interpretaran su obra como astuta y engañosa, siempre y cuando tuvieran en cuenta que en ningún momento había buscado su propio interés.

Desde luego, no lo hizo de forma torticera, por ejemplo, mediante otros. Quizá piensen que, aunque no haya sido él mismo, sí envió a otros y que, de esa manera, obtuvo beneficios.

V18. Ahora podía mirarles audazmente a los ojos e incluso desafiarles sobre la actitud de su colaborador Tito y del hermano que estaba con Tito. Tuvieron que admitir que esos dos hermanos tenían el mismo espíritu de amor y servicio que habían notado en Pablo y que actuaban de la misma manera. 

V19. ¡Qué persistentes y molestas son las semillas de la desconfianza cuando, una vez sembradas, echan raíces! Es muy difícil arrancarlas. Los falsos maestros habían causado un daño considerable, pero Pablo se mostró incansable para restablecer la confianza. La idea de que intentaba defenderse la presenta Pablo ante Dios; sólo puede hacerlo si tiene la conciencia tranquila ante Él, y Pablo la tiene. Cristo era el contenido de su ministerio. La presencia de Dios era el punto de partida de su predicación. El objetivo de su servicio era edificar a los creyentes de Corinto.

Observa cómo se dirige a ellos: los llama «amados». No es un comentario casual; muestra los sentimientos de su corazón. Es la mejor manera de ganarse a los creyentes descarriados. ¿Significa esto que era indulgente con el mal? No, en absoluto. El amor «no se regocija de la injusticia, sino que se alegra con la verdad» (1Cor 13:6).

V20. Por eso Pablo añade a sus comentarios una advertencia que debe conmoverlos profundamente. Todavía hay cosas que no están en orden. No ha inventado la lista que resume; son cosas que estaban presentes entre los creyentes de Corinto. También hoy pueden seguir presentes entre los creyentes.

V21. Si Pablo se encuentra con estas cosas al llegar, eso supondrá una humillación para él. Lo consideraría como si el propio Dios le hubiera infligido esa humillación, y eso en medio de ellos. La experimentaría como un fracaso personal ante Dios, pues no había conseguido persuadir a los creyentes corintios de que se despojaran de las cosas erróneas. Cuán triste debía sentirse al ver que muchos de los que habían pecado seguían sin arrepentirse de los pecados cometidos. El daño que causa el pecado es mayor de lo que uno puede imaginar.

No basta con romper con el pecado; es esencial un arrepentimiento sincero. Sólo entonces se abre el camino para recibir y disfrutar de las bendiciones de Dios a través de sus siervos. Cuando no hay arrepentimiento sincero por un pecado, el riesgo de volver a caer en él es enorme.

Al reflexionar sobre el comienzo de este capítulo, se observa un gran contraste con el final. El capítulo comienza con un hombre en Cristo que fue arrebatado al paraíso y termina con personas que aún no se han apartado de pecados terribles. Ambas cosas son posibles. Confío en que hayas roto de verdad con tus pecados anteriores y que ahora vivas como un hombre en Cristo.

Lee de nuevo 2 Corintios 12:11-21.

Para reflexionar: ¿Cómo se relaciona Pablo con los corintios? ¿Cómo se expresa sobre esa relación?

2 Corintios 13

2Cor 13:1-6 | Examínate a ti mismo

1 Esta es la tercera vez que voy a vosotros. POR EL TESTIMONIO DE DOS O TRES TESTIGOS SE JUZGARÁN TODOS LOS ASUNTOS. 2 Dije previamente, cuando [estuve] presente la segunda vez, y aunque ahora estoy ausente, lo digo de antemano a los que pecaron anteriormente y [también] a todos los demás, que si voy otra vez, no seré indulgente, 3 puesto que buscáis una prueba del Cristo que habla en mí, el cual no es débil para con vosotros, sino poderoso en vosotros. 4 Porque ciertamente Él fue crucificado por debilidad, pero vive por el poder de Dios. Así también nosotros somos débiles en Él, sin embargo, viviremos con Él por el poder de Dios para con vosotros. 5 Poneos a prueba [para ver] si estáis en la fe; examinaos a vosotros mismos. ¿O no os reconocéis a vosotros mismos de que Jesucristo está en vosotros, a menos de que en verdad no paséis la prueba? 6 Mas espero que reconoceréis que nosotros no estamos reprobados. 

V1. Como mencionó Pablo en el capítulo anterior (2Cor 12:14), por tercera vez estaba dispuesto a visitarlos. Es evidente que llevaba a los creyentes corintios en el corazón. Su apego a ellos era verdadero y profundo. No le era indiferente el desarrollo de la fe de sus hijos.

Había oído mucho sobre la mala calidad de su vida de fe. Había muchas cosas que necesitaban mejorar. Les mostraría cuáles eran esas cosas basándose en hechos y pruebas claras. Había oído ciertas cosas, pero no podía formarse una opinión solo por lo que había oído. Los hechos debían demostrarse.

Las declaraciones de los testigos son de gran importancia en cada caso de pecado que ocurre en la iglesia. Dios ya había establecido en el Antiguo Testamento que, en caso de iniquidad y pecado, la condena solo debía establecerse si había dos o tres testigos (Deut 19:15). Puede haber un testigo digno de confianza, pero aun así debe haber un segundo o incluso un tercer testigo que establezca el hecho sin dejar lugar a la ambigüedad.

Si la iglesia hubiera actuado según esta prescripción, la cantidad de divisiones no habría sido tan grande como, desgraciadamente, se ve hoy en día. Pablo, hombre de gran discernimiento y muy consciente de todo lo que ocurría en Corinto, quiso atenerse a este principio bíblico.

V2. No será indulgente con quienes hayan pecado anteriormente. Una vez más hace esta advertencia. No quería venir con una vara. Lo que deseaba era una visita agradable en la que se alegraran juntos de las grandes cosas que el Señor había obrado en su vida. Podían colaborar en ello si escuchaban lo que escribía en esta carta. Esta carta desempeñaba un papel preparatorio para su venida.

V3-5. En el versículo 3 refuta la última acusación de los falsos apóstoles. Según ellos, Pablo era un «don nadie», una persona insignificante y, por tanto, era imposible que Cristo pudiera hablar a través de él.

Los versículos 3b y 4 deben leerse como un paréntesis para ver cómo refuta Pablo esta acusación. El versículo 3a continúa en el versículo 5. ¿Buscaban una prueba de que Cristo hablaba en él (versículo 3a)? Entonces debían mirarse a sí mismos (versículo 5). ¿Podían decir que estaban en la fe? Sí, podían. Entonces, tienen que admitir que Cristo habló a través de Pablo porque llegaron a la fe por su predicación.

Deberían examinarse a sí mismos para ver de qué manera se han salvado. ¿Se salvaron por algo que hicieron ustedes mismos o porque Cristo hizo algo por ustedes? También aquí deben reconocer que fue solo gracias a Cristo, y que Cristo les fue predicado por Pablo.

El versículo 5 no te reta a comprobar las pruebas de tu salvación. No pretende hacerte dudar de la certeza de tu salvación examinando tu corazón y tu vida para asegurarte de que has dado suficiente fruto. En este caso no se trata de una prueba de este tipo, sino todo lo contrario. Este versículo confirma la seguridad de tu salvación. Lo esencial es que conozcas el fundamento de tu fe. ¿Tu fe se basa en algo que hay en ti o que procede de ti mismo? ¿O tu fe se basa en algo que ocurrió fuera de ti, separado de ti y en tu beneficio? Este último es el caso.

La obra de Cristo se realizó plenamente fuera de ti, independientemente de tus sentimientos o experiencias. Dios espera que simplemente lo aceptes por la fe. Que después las obras de la fe deban ser visibles también es cierto y de ello se habla en otras partes de la Biblia, como en la carta de Santiago, pero ese no es el tema que nos ocupa. Ten cuidado con quienes enseñan que no puedes saber con seguridad si «estáis en la fe». ‘Estar en la fe’ significa que eres creyente. «Examinaos a vosotros mismos» significa considerar cómo ocurrió y no lo que se ve en vuestra vida. Quien dice que Cristo no está en él está fuera de la salvación, no es creyente y, por tanto, no tiene parte en la vida de Dios.

En todo se ve que Cristo habló en y a través de Pablo. Pablo acepta que, personalmente, no ha causado impresión. En el paréntesis de los versículos 3b-4 explica por qué lo hizo así. Primero debían saber que Cristo no había sido débil con ellos. Qué poder salió de Él cuando entraron en contacto con Él. Transformó por completo su vida sucia y corrupta. Su corazón malvado y oscuro salió a la luz. Llegaron a conocerse a sí mismos, se arrepintieron ante Dios y aceptaron al Señor Jesús como su Salvador. ¡Qué poder! 

¿Pero cómo lo hizo posible? Porque fue crucificado en la debilidad. ¿Hay algo más débil que un hombre crucificado? ¿Puede una persona así hacer algo? Sin embargo, depositaron su fe en Él, y con razón. Se necesitó el poder de Dios para devolverle la vida, aunque también resucitó por su propio poder, pues el Señor Jesús es al mismo tiempo el Hijo de Dios (Rom 1:4). Pero aquí se trata de lo que la gente, incluidos los corintios, vio en Él cuando colgaba de la cruz. A Pablo le complacía ser uno con un Cristo tan débil. Por eso su predicación no era con palabras persuasivas y por eso era débil en su apariencia exterior. Era débil en Cristo.

Pero Pablo también sabía que un día viviría realmente con Él por el mismo poder que ya había obrado la nueva vida en los corintios. ¿No es maravilloso ver que lo utiliza todo para ganarse el corazón de los corintios y, al mismo tiempo, se identifica plenamente con Cristo? No dice que él mismo vivirá para Cristo por el poder de Dios, aunque sea cierto, sino que aplica el poder de Dios a lo que les ocurrió a ellos, los corintios, en su conversión.

V6. No le queda más que expresar la esperanza de que su explicación les demuestre que no es reprobado. Sólo quería predicar a Cristo y nada más.

Tienes un buen ejemplo en Pablo, que muestra la forma de tratar a quienes te acusan falsamente. No puedes hacer nada mejor que lo que él hizo para ganarte el corazón de tus adversarios. Muestra a Cristo y demuestra que quieres ser uno con Él en tu predicación y en toda tu vida. Si quienes te acusan falsamente son creyentes, muéstrales los privilegios que tienen en Cristo. Eso los avergonzará. No es fácil, pero ese es el camino de la victoria del Señor.

Lee de nuevo 2 Corintios 13:1-6.

Para reflexionar: ¿Qué significa «poneos a prueba»? ¿Por qué se dice?


2Cor 13:7-14 | Oraciones y palabras finales

7 Y rogamos a Dios que no hagáis nada malo; no para que nosotros aparezcamos aprobados, sino para que vosotros hagáis lo bueno, aunque nosotros aparezcamos reprobados. 8 Porque nada podemos hacer contra la verdad, sino [solo] a favor de la verdad. 9 Pues nos regocijamos cuando nosotros somos débiles, pero vosotros sois fuertes; también oramos por esto: que vosotros seáis hechos perfectos. 10 Por esta razón os escribo estas cosas estando ausente, a fin de que cuando [esté] presente no tenga que usar de severidad según la autoridad que el Señor me dio para edificación y no para destrucción. 11 Por lo demás, hermanos, regocijaos, sed perfectos, confortaos, sed de un mismo sentir, vivid en paz; y el Dios de amor y paz será con vosotros. 12 Saludaos los unos a los otros con beso santo. 13 Todos los santos os saludan. 14 La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros.

V7. Pablo busca el bien de los corintios. Primero dice que quiere evitar que hagan el mal. Todo mal que comete un hijo de Dios deshonra a Dios y a Cristo. Estás rodeado de maldad; puedes contagiarte fácilmente de ella y, antes de que te des cuenta, unirte a ella. Nuestra oración debería ser que Dios nos guarde de eso. También debería ser nuestra oración por los demás, como hace Pablo aquí por los corintios.

El motivo no debe ser recibir honor por ello, aunque puede ocurrir en nuestra vida. Por ejemplo, puedo querer evitar que mis hijos hagan cosas malas para demostrar lo buen padre que soy. Si ese es mi motivo, no tiene valor. Mi motivo debe ser el bienestar de mis hijos. Esto debe estar en mi corazón. Tal vez puedas hacer una lista de personas por las que orar para que Dios las guarde del mal.

Sin embargo, no basta con limitarse a guardar del mal. Quien no hace el mal debe empezar a hacer el bien. De lo contrario, el mayor peligro es que el vacío se llene de nuevo con el mal. Vemos una conexión entre el bien y el mal en Romanos 12: «Aborreciendo lo malo, aplicándoos a lo bueno» (Rom 12:9). Pablo deseaba tanto su bienestar que estaba dispuesto a olvidarse por completo de sí mismo.

V8. Lo único que le interesaba era la verdad. Le era imposible ocultar la verdad o invalidarla. Ciertamente, no actuó contra la verdad ni se la ocultó a los corintios. Lo que quería era simplemente llevar la verdad. Conocía la verdad de la palabra del Señor Jesús: «La verdad os hará libres» (Jn 8:32). La verdad de la palabra de Dios rompe todos los lazos que pueden atar a las personas, incluidos los creyentes. Las personas pueden estar atrapadas en una vida inmoral o en ciertos sistemas legalistas o filosóficos. Pero la verdad las libera. Presentando la verdad podemos ayudar a producir el resultado deseado en la vida de las personas.

V9. A la verdad no le importa lo fuerte que sea el hombre o la mujer que la presenta. Pablo se alegró de que, mientras él seguía siendo débil, la verdad hiciera fuertes a los corintios.

La segunda oración que tenía en su corazón por ellos era que fueran hechos perfectos. Esa es exactamente la obra de la verdad. Quien se ocupe de la palabra de Dios crecerá espiritualmente hasta la madurez. ‘Madurez’ es uno de los significados de ‘perfección’. El deseo de Pablo de verlos perfectos también tiene que ver con la unión. Esto es lo que se necesita en vista de las divisiones existentes en Corinto. Por eso les escribe. Ahora tienen en sus manos una carta en la que se les dan instrucciones para poner las cosas en orden con vistas a su venida.

Aquí se puede establecer un paralelismo con nuestra situación. Nosotros también tenemos una carta, la Biblia completa, que contiene instrucciones sobre cómo debemos vivir y poner en orden las cosas que no están bien. El Señor Jesús volverá pronto. ¿Cómo nos encontrará?

V10. Pablo no quería tratarlos con dureza. Tenía autoridad, pero no prefería ese método. Quería utilizar su autoridad de forma positiva para edificarlos y construirlos, en vez de destruir las cosas malas. Era como un padre de familia. Un padre tiene la autoridad y el derecho de castigar a sus hijos. Debe hacerlo si es necesario. Pero si se pasa el día castigando a sus hijos, imagina cómo será el ambiente del hogar. A todo padre le gustaría utilizar su autoridad para aportar cosas buenas a sus hijos y ayudarles a aprender el modo de vida correcto para gloria del Señor.

V11. Pablo concluye su carta con algunas exhortaciones. Estas deben servir para ayudarles a ir por el buen camino y en la dirección correcta hacia la meta final del camino de la vida cristiana:

1. Empieza con «regocijaos». Quizá te preguntes cómo pudo decir esto después de haber escrito tanto sobre lo que andaba mal entre ellos. Quizá esa sea la razón por la que lo dice. Su objetivo no era que se desanimaran. Había muchas cosas por las que podían alegrarse, y lo mismo puede decirse de ti.

2. De nuevo sigue la admonición de «sed perfectos» o estad unidos. Nos necesitamos mucho unos a otros y no debemos separarnos en grupos.

3. «Confortaos» suena como un estímulo en medio de tantas cosas que pueden entristecernos y deprimirnos.

4. «Sed de un mismo sentir» significa tener juntos el mismo deseo y el mismo celo por alcanzar la meta. Debemos trabajar juntos por los intereses del Señor y no cada uno por sus propios intereses.

5. La lista termina con la exhortación a «vivid en paz». Donde hay paz hay armonía. La paz es una atmósfera en la que las personas se sienten bien.

Por eso a Dios se le llama «el Dios de amor y de paz». El amor se menciona en primer lugar porque Dios es amor. El amor es la fuente de todo lo bueno. Este Dios estará con nosotros cuando tomemos en serio estas palabras de aliento y trabajemos para aplicarlas en la práctica. ¿Puedes imaginar algo mejor que tener a este Dios contigo como Compañero?

V12. Cuando los creyentes de Corinto se reunían por un motivo concreto, debían saludarse con un beso santo. No importa tanto la forma del saludo; lo importante no es el beso en sí. En otras culturas, se saludan con gestos diferentes. Lo esencial es que sea un saludo sincero, no artificial ni fingido. Debe hacerse de manera santa. Detrás del beso o el apretón de manos no debe ocultarse ningún pensamiento impío hacia un hermano o una hermana.

V13. No solo los creyentes de Corinto están unidos entre sí. Pablo también envía saludos en nombre de quienes estaban con él. Hay otros creyentes en otros lugares, y Pablo les hace sentir también el calor de su comunión, a pesar de las muchas cosas malas que hay entre ellos.

V14. Las palabras de bendición con las que concluye esta carta son únicas entre sus cartas. En ninguna otra encontramos una despedida tan impresionante. En ella, Pablo presenta al Dios trino a los corintios.

1. En primer lugar, se menciona «la gracia del Señor Jesucristo». La gracia es necesaria porque lo hemos perdido todo. Dondequiera que esté presente esta conciencia, el Señor Jesucristo – aquí se menciona su nombre completo – viene y da en su gracia lo que se necesita. Su gracia se menciona aquí por segunda vez. En el capítulo 8 encontramos la gracia para los pecadores perdidos (2Cor 8:9). La gracia que se menciona aquí es el medio para restaurar una iglesia en decadencia.

2. A continuación, se menciona «el amor de Dios». El amor siempre busca el bien de los demás. Dios, en su amor, dio a su Hijo unigénito por los pecadores perdidos. El amor de Dios también actúa para volver a encauzar a una iglesia que se ha desviado.

3. Por último, se menciona «la comunión del Espíritu Santo». Los creyentes solo pueden relacionarse correctamente entre sí cuando cada uno permite que el Espíritu Santo guíe su vida. Para experimentar esta comunión, no debe permitirse que el pecado permanezca en la vida de los creyentes. El Espíritu Santo no puede tener comunión con el pecado.

Recibiremos una gran bendición si, en la iglesia local, hacemos nuestro el contenido de esta carta. Que Dios nos ayude a comprometernos con ello. Esto será para su honor y gloria, y para nuestro gozo y paz.

Lee de nuevo 2 Corintios 13:7-14.

Para reflexionar: ¿Qué puedes hacer para poner en práctica los ánimos de Pablo? 
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